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SECRETOS ESCONDIDOS

Romance de Multimillonarios 1

JAN BOWLES

¿Puede florecer el amor a partir de la mentira?

Sam Marshall, arquitecto inglés de treinta y dos años, había jurado no volver nunca a Oxley, en Oxfordshire. Cuando conoce a Megan Lawrence, una belleza etérea de veinticinco años, por primera vez en diez años, se reabren viejas heridas.

Su turbulento pasado ha permanecido oculto todo este tiempo. Ninguno de los dos quiere abordar el tema, pero ambos saben que la profunda atracción que existe entre ellos no desaparecerá.

¿Están realmente dispuestos a desnudar sus emociones para seguir adelante? ¿Podrán dejar atrás el pasado de una vez por todas? ¿Encontrará Sam finalmente en su corazón la forma de perdonar a Megan? ¿Y aprenderá Megan a perdonarse a sí misma?

Aviso a los lectores: Un romance erótico que contiene una heroína fuerte con un pasado problemático, y un héroe sexy que tiene la clave de su bienestar emocional.

NOTA DEL EDITOR: Romance de segunda oportunidad. M/F. 46.700 palabras. Todos los personajes representados en esta obra de ficción son mayores de 18 años.


SECRETOS ESCONDIDOS

Romance de Multimillonarios 1

JAN BOWLES


[image: ]




LUMINOSITY PUBLISHING LLP

SECRETOS ESCONDIDOS

Romance de Multimillonarios 1

Copyright © JUNIO 2022 JAN BOWLES

Portada de Poppy Designs

TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS

Queda prohibida la reproducción total o parcial de esta obra literaria en cualquier forma o por cualquier medio, incluida la reproducción electrónica o fotográfica, sin la autorización escrita del editor.

Esta es una obra de ficción. Todos los personajes y acontecimientos de este libro son ficticios. Cualquier parecido con personas reales vivas o muertas es pura coincidencia.


DEDICACIÓN

En primer lugar, me gustaría dar las gracias a mi maravilloso marido, Clive, por su paciencia, su humor y su interminable apoyo. Te quiero, Clive: esas tres palabras contienen toda mi vida.

Dedico este libro a todas las Megans del mundo. Mujeres valientes que han superado adversidades aparentemente intolerables para volver a brillar.


«Hay tantas noches como días, y una es tan larga como la otra en el curso del año. Incluso una vida feliz no puede estar exenta de una medida de oscuridad, y lo —feliz— perdería su significado si no estuviera equilibrado por la tristeza».         —Carl Jung


CAPÍTULO UNO

Sam Marshall miró la colcha de retazos que era Oxfordshire. No era un viaje que hubiera querido hacer, pero a veces la vida se altera de la noche a la mañana.

«Deber».

Hizo aterrizar el helicóptero con habilidad en el pequeño aeródromo, cogió su bolsa y se dirigió al reluciente Bentley Continental negro. Metió la bolsa en el maletero, se quitó la chaqueta y encendió el coche.

«El deber» el único pensamiento que le llevó por las estrechas carreteras rurales hasta Oxley, en Oxfordshire. Oxley, un pueblo al que había jurado no volver nunca diez años antes, cuando sólo tenía veintidós.

Tenía un deber con su mejor amigo, el Mayor Tom Lawrence. Verlo descansar con todos los honores militares, desde su prematura muerte en el despliegue en Afganistán.

«El deber. ¿Qué más?»

Se pasó una mano por la mandíbula, mientras empezaba a acercarse al pueblo. Diez años eran mucho tiempo. Había cambiado. Se preguntó si la hermana de Tom, Megan, había cambiado. Megan había sido la causante de toda una lamentable cadena de acontecimientos, con su falsa acusación.

Dobló una curva y entró en el gran camino de grava que le llevó hasta la fachada de la mansión isabelina. Barton Court tenía exactamente el mismo aspecto que recordaba, con los ventanales emplomados, los amplios escalones y la balaustrada de piedra que conducía a la gran puerta de entrada de roble.

Aparcó el coche y apagó el motor. Presentaría sus respetos y luego reservaría en el hotel más cercano.

«El deber por encima de todo».

* * *

Megan Lawrence se quedó mirando su reflejo en el espejo durante mucho tiempo. Había momentos en los que no se gustaba a sí misma, y este era uno de ellos.

Sabía que Sam Marshall estaba abajo hablando con su madre, pero la idea de encontrarse con él cara a cara, después de todos estos años la había mantenido firmemente encerrada en su habitación.

No quería enfrentarse al hombre al que había herido cuando apenas tenía quince años. Cerró los ojos. No quería ni siquiera mirarse a sí misma.

«La vergüenza. Eso es todo lo que siento ahora».

Finalmente, por respeto a su hermano, se armó de valor y salió de su habitación.

* * *

—Megan, ¿eres tú?

llamó la señora Lawrence mientras se sentaba junto a Sam en el sofá del elegante salón. Casi igual a como lo recordaba. Una gran chimenea Adams con un espejo adornado estaba en un extremo de la habitación. Mientras que un piano de cola ocupaba casi todo el mirador, salvo una chaise longue dorada. Los paneles verdes y crema de las paredes complementaban el suave sofá y los sillones de brocado, para dar un ambiente muy calmado. Aunque no se sintió tranquilo, sólo sintió rabia cuando oyó los débiles pasos que bajaban las escaleras y atravesaban el pasillo de baldosas de mármol blanco y negro.

Sabía que sería ella, aunque no estaba del todo preparado para la elegante criatura que finalmente entró por la puerta.

Vestida toda de negro, Megan se había cambiado.

Su cabello, de un rubio resplandeciente, estaba recogido en un pliegue francés. La última vez que la vio, su figura era un poco gorda como la de un cachorro. Ahora parecía delgada, su altura acentuaba su cuerpo de sílfide. Había sido una niña. Ahora era una mujer, con sus grandes ojos azul celeste y la delicada estructura ósea de su rostro.

Su fría mirada se conectó con la suya, y él se preguntó si algo podría descongelar el hielo que corría por sus venas. En ese sentido, ella no había cambiado en absoluto. Ahora le miraba. De la misma manera en que lo había mirado entonces, con total y absoluto desapego.

Se levantó y le tendió la mano. Por el bien de su madre, haría esta única concesión.

—Megan.

—Sam.

Sus manos se tocaron brevemente. Las de ella eran frías y suaves. Él sonrió para sus adentros. ¿Qué otra cosa podría ser? Megan era una niña rica mimada. El trabajo manual para Megan era como una enfermedad, que debía evitarse a toda costa.

Se produjo un silencio incómodo mientras ambos se contemplaban.

La señora Lawrence habló primero:

—Me alegro de que ahora seamos todos amigos. —Claramente angustiada, sus manos revolotearon hacia su garganta.

Sam volvió a su asiento y observó cómo Megan se sentaba erguida en la tumbona. Su elegante cuello se inclinaba hacia un lado, mientras empezaba a leer una revista brillante.

No pudo evitar fijarse en su grácil perfil, en sus ojos abatidos y en la pálida piel de su brazo desnudo, que contrastaba con el vestido negro que llevaba. Sus piernas cruzadas por los tobillos, tan elegantes bajo la silla.

Parecía muy agraciada, pero entonces había tenido lo mejor de todo. Incluyendo una excelente educación. No podía apartar los ojos de ella mientras la conversación continuaba.

La señora Lawrence habló:

—Tenemos entendido que su empresa es una de las más solicitadas en el mundo del diseño arquitectónico, Sam.

—Sí, ha tenido mucho éxito, señora Lawrence. La mayor parte de mi trabajo ha sido en Estados Unidos y Dubái. Pero tengo varios proyectos pendientes de aprobación final en China. —Era cháchara general, lo sabía, pero terreno seguro ahora que Megan había entrado en la habitación.

Megan pasaba las páginas de su revista ruidosamente. Parecía distraída y él sabía que no la estaba leyendo.

—Tom nos dijo que eras uno de los mejores arquitectos de la zona.

—Tom diría eso, Sra. Lawrence. Era un muy buen amigo.

Pudo ver claramente cómo Megan se esforzaba por serenarse, mientras miraba subrepticiamente a su madre. Deseando, sin duda, que ella terminara la conversación y se deshiciera de él.

La señora Lawrence sonrió.

—Me alegro mucho de que siguieras siendo amiga de Tom después de todo lo que pasó. Tienes que recordar que Megan era muy joven en ese momento.

Sin previo aviso, la revista se cerró de golpe. Levantó la cabeza y vio que Megan dejaba de golpe el ejemplar de Tatler sobre la mesa de al lado.

—Madre, ¿alguna vez me vas a dejar olvidar el pasado?

Se produjo un silencio incómodo mientras las dos mujeres se sentaban y se miraban con el ceño fruncido.

—Megan, asegúrate de que nuestra invitada tenga una bebida. —El comportamiento de la Sra. Lawrence advertía contra más exabruptos—. Iré a arreglar la cena con Cook.

Con eso, ella salió de la habitación.

* * *

Megan luchó por mantener la compostura. No había querido mostrarse, pero desde que había entrado en la habitación, se había sentido literalmente en el filo de la navaja.

Su corazón había estado martillando en su pecho. Todos esos años preguntándose, pensando, deseando, y allí estaba finalmente en carne y hueso.

Sí, había visto su cara en las revistas de sociedad. Había leído todo sobre su empresa, Marshall's Architectural Design Corporation, en los periódicos. Incluso había visto sus animados y carismáticos discursos en la televisión, pero encontrarse cara a cara con él la había dejado literalmente sin palabras.

Era aún más guapo en carne y hueso; ella tendría que estar de acuerdo. La mandíbula cincelada, la limpia línea de su nariz y su pelo negro cortado a lo largo de la nuca, que apenas mostraba los primeros signos de las canas.

Los tonos antes suaves de su rostro habían sido barridos por el tiempo, para ser sustituidos por una ruda crueldad. Ni siquiera la pequeña cicatriz en la sien podía restarle atractivo.

Cuando sus ojos grises se encontraron con los de ella, supo que no la había perdonado. Sintió su rabia al recorrer su rostro. Fue todo lo que pudo hacer para tomar su mano en la suya. La sonrisa que habría dado permanecía firmemente oculta en su interior.

Mientras ella se recomponía, él se acercó al ventanal. De espaldas a ella, miró hacia el jardín que se oscurecía. Mientras su metro ochenta y cinco se alzaba sobre ella, dejó que su mirada se perdiera en él. El traje a medida de Saville Row se ajustaba a la perfección a sus anchos hombros. Se notaba que le gustaban las cosas caras. El reloj Omega. El Bentley que conducía. El después del afeitado que llevaba.

Se aclaró la garganta.

—Debes perdonar mi arrebato, pero mamá rara vez me deja olvidar mis indiscreciones pasadas.

Entonces la rodeó, con la boca abierta para decirle algo que claramente se merecía, pero pareció apiadarse de ella al mirarla sentada en la chaise longue.

—Megan. —Comenzó con una voz tensa—. Mi más sentido pésame por la muerte de tu hermano.

«Tom».

Sintió una lágrima atrapada en sus pestañas. En cualquier momento se le escaparía por la cara. No quería que él la viera llorar. Se dio la vuelta y se la limpió bruscamente.

—Gracias. Que me lo digas significa mucho.

Sus manos se acercaron inquietas a su regazo, mientras él seguía mirándola fijamente.

—Debo conseguirte una bebida.

Ella hizo un movimiento, pero él levantó una mano.

—No, Megan, debes presentar mis excusas.

—¿No te invitó mamá a cenar?

—Sí, pero dadas las circunstancias. . .

—¿Qué circunstancias?

—Ser civilizado con el otro será una tensión. Tal vez, sería mejor que me fuera.

Ni siquiera soportaba estar en la misma habitación que ella, pero qué había esperado. Lo había herido profundamente, pero ¿no había sido herida ella también? Levantó la barbilla en señal de desafío mientras le hablaba:

—Estoy de acuerdo. Ninguno de los dos quiere pasar tiempo en compañía del otro.

Ella sintió la pura satisfacción cuando los ojos de él se oscurecieron una vez más de pura ira. Sí, que se enfade con ella. Era mejor así. Al menos se fijaba en ella.

Continuó:

—Pero desde que papá murió el año pasado, mamá se ha vuelto muy frágil. Me temo que se angustiará mucho si te vas.

Sus labios se juntaron.

—Muy bien. Entonces tráeme un whisky con soda.

—Por favor. —Tendría su respeto si no fuera por otra cosa.

La miró durante mucho tiempo. Su mirada se estrechó en la de ella.

—Por favor.

—Ves, Sam, podemos ser civilizados el uno con el otro.

Su mirada la recorrió de pies a cabeza.

—En efecto. La escuela suiza a la que te enviaron valió cada centavo. Veo que finalmente te enseñaron el beneficio de los modales.

Haciendo caso omiso de su puñalada, se acercó al armario de las bebidas y sirvió whisky en un vaso. Le lanzó una mirada fría.

—Es una pena que nunca hayas ido a una escuela de posgrado. Podrías haber aprendido a controlar tu ira. —Vertió soda sobre el whisky y añadió dos cubos de hielo con unas pinzas.

—No soy una persona enojada, Megan. —Parecía sorprendido de que ella lo hubiera sugerido.

—Siento discrepar. Casi siempre has estado enfadado conmigo. —Ella podía recordar cada conversación que habían tenido con gran detalle.

—Tal vez, siempre me has dado una razón para estar enojado.

—No, no siempre.

Se acercó a él y le entregó su vaso. Mirando sus clásicas facciones, sólo sintió una oleada de desprecio, mientras sus labios se comprimían.

—Cuando empezaste a quedarte con nosotros durante las vacaciones de verano de la universidad, y yo sólo tenía once años, nos llevábamos bien. Fue más tarde cuando empezaste a resentirte conmigo.

Bebió un sorbo de su vaso y sus ojos la observaron con atención.

—¿De verdad? ¿Quién cambió primero, tú o yo?

Ella pensó por un momento.

—Sam, creo que acabo de crecer.

Asintió con la cabeza.

—Lo recuerdo, y cuando no podías salirte con la tuya, arremetías, ¿no? Lo que hiciste. —Hizo una mueca—. Fue imperdonable.

Aunque le costó romper el contacto visual, apartó la mirada. Volvió a sentir la vergüenza, pero ¿no había sufrido ella también? Se volvió hacia él.

—Me doy cuenta ahora, pero en ese momento, sólo quería hacerte daño.

—Lo hiciste. —Volvió a dar un sorbo a su vaso, mientras una sensación de indignación se formaba en su rostro.

—Lo sé—. Megan dejó que sus manos rozaran el piano de cola mientras iba a sentarse de nuevo en la chaise longue.

—Entonces, ¿te arrepientes de lo que pasó, Megan?

Por un momento, se limitó a mirarle. Se arrepentía de muchas cosas, pero sobre todo de haberle hecho sufrir.

—Obviamente, me arrepiento de lo que pasó, Sam. No pretendía acusarte de nada, pero me rechazaste. Todo se me fue de las manos.

Él levantó las cejas como si no la creyera.

—Pero no hay disculpas, Megan. Sólo el ofrecimiento bastante manso de tu padre.

Sintió la satisfacción de que todavía le dolía después de todos estos años. Bueno, ella también.

—Eso no fue suficiente para, Sam Marshall, el gran arquitecto fue. Supongo que sientes que tienes derecho a tu libra de carne.

—Sí, hasta el último gramo. —Se giró bruscamente y miró por la ventana.

—Entonces pídelo. Tómalo. Se le dará en la forma que desee.

La miró entonces, escuchando la marcada ira en su voz. Si quería su disculpa, que la pidiera. Ella no se lo iba a poner fácil.

Ella levantó la cabeza, sus ojos conectaron con los de él, desafiándolo.

—Tenía quince años, Sam, sólo un niño; esa es mi única defensa.

Inspiró y levantó una ceja.

—¿Pides y se te da?

—Sí.

—Apenas estás arrepentido.

Terminó su bebida. Dejó el vaso vacío sobre la mesa y cruzó los brazos sobre el pecho mientras la miraba. Podía sentir cada fibra con la que él la odiaba.

—Entonces pregunto por qué.

—Porque podía. Porque era fácil.

—¿Porque era fácil? —Parecía sorprendido—. Si mal no recuerdo no fue fácil, ni siquiera para ti.

—Fue fácil. Sólo dije las palabras y se desató el infierno.

Sacudió la cabeza.

—Eso todavía no me dice por qué.

Si él quería la respuesta, entonces ella se la daría.

—Sam, siempre estabas tratando de complacer a Tom. Como un cachorro agradecido, tan atento. Ni una sola vez te pidió tu opinión sobre algo, y tú ni siquiera parecías darte cuenta. Yo preguntaba todo el tiempo, y tú ni siquiera me reconocías. Ni una sola vez. Quería que te fijaras en mí.

—¿Fue por eso que lo hiciste?

—Sí.

—¿Sólo para que me fije en ti?

—Sí.

—Bueno, funcionó.


CAPÍTULO DOS

De vez en cuando, durante la cena, Sam deja que sus ojos se desvíen hacia Megan. «La forma tan delicada en que aplasta los guisantes con el tenedor. La forma en que sostiene su vaso en la mano. Tan equilibrada, tan recatada». Parecía que la mantequilla no se iba a derretir.

Bueno, él sabía otra cosa. Él había estado en el extremo de sus acciones, y las consecuencias habían sido difíciles, por decir lo menos.

¿Por qué lo había hecho? Su conversación anterior en el salón le había dado por fin una respuesta, después de todos estos años.

¿Sólo para que se fije en ella?

Bueno, sí que se había fijado en ella. Había visto por sí mismo su aparición en la feminidad. A los veintidós años, había hecho un punto para mantenerse alejado. En parte por su hermano, Tom, y en parte porque sabía que Megan sería un problema desde el principio. Aunque principalmente porque sólo tenía quince años, y era menor de edad.

Sólo que Megan había tenido otras ideas, y como la mocosa mimada que había sido, cuando no pudo salirse con la suya, lanzó su ataque contra su carácter.

Era hermosa, tuvo que admitir mientras se relajaba en su silla y se llevaba la servilleta de lino a la boca. Había algo etéreo en ella. Sin embargo, él sabía por experiencia propia que la sangre que corría por sus venas era puro anticongelante, y muy corrosivo.

Mrs. Lawrence habló:

—Espero que me disculpes, Sam, pero voy a retirarme a la cama. Mañana será todo un calvario.

—Sí, por supuesto. Gracias por su hospitalidad. Debería ir yo mismo.

—Debes quedarte con nosotros, Sam. Será un gran consuelo para mí.

Tomó la mano de Mrs. Lawrence en la suya y la apretó. Parecía muy afligida, como no podía ser de otra manera. Perder un marido y luego un hijo con diez meses de diferencia había dejado su huella.

—Gracias. —Era todo lo que podía hacer. No podía rechazarla, en su estado actual.

—Megan, te mostrará tu habitación cuando estés lista.

Megan se volvió hacia él cuando se quedaron solos, con el rostro inexpresivo y los ojos sin parpadear.

—¿Quieres otro trago, Sam, o puedo acompañarte a tu habitación?

Tamborileó con los dedos sobre el mantel mientras la miraba. Fría como el hielo. ¿Quién sabía lo que ella pensaba? Apuró los últimos restos de su copa de vino.

—Ha sido un día largo y estresante. Quizá necesite acostarme temprano.

No estaba cansado, pero la idea de pasar tiempo a solas con Megan le inquietaba, y no tenía ni idea de por qué. Dirigía una empresa multimillonaria, pero apenas parecía impresionarla. Era igual que la primera vez que la conoció. Ella había estado tan poco impresionada entonces como ahora.

Recogió su bolsa de viaje del Bentley y la siguió por la larga escalera de mármol. Su mirada se dirigió a su perfecto trasero, tan bien formado y definido en el vestido negro transparente que llevaba. Supuso que Megan sabía dónde miraba por la forma en que sus caderas se balanceaban con cada peldaño que subía.

Los retratos de los antepasados, que colgaban de las paredes, arrojaban sus asperezas a lo largo de los siglos, y él se apartó, convencido de que se burlaban de él. Pasaron varias puertas hasta llegar a una al final del pasillo. Abrió la puerta y encendió las luces.

La habitación, amueblada de forma tradicional, contaba con media docena de muebles de caoba, incluido un gran somier con mesas auxiliares. Las paredes pintadas de oro contrastaban con la colcha azul topacio. Dejó el bolso y la chaqueta del traje en una silla y se acercó a la ventana para correr las cortinas. Cuando se dio la vuelta, Megan le sorprendió tumbada en su cama. Se apoyó en el codo, las curvas de su cuerpo acentuadas por la suavidad del colchón.

—¿Qué estás haciendo?

Su mirada la recorrió. Desde luego, tenía un aspecto muy atractivo. Sintió que su polla se endurecía con un deseo no deseado mientras la miraba.

—¿Te gusta lo que ves?

—Megan, pregunto de nuevo, ¿qué estás haciendo?

—Te vi mirándome durante la cena. Ahora, ¿vas a responderme? ¿Te gusta lo que ves?

Suspiró. Esto era como la antigua Megan.

—Sí, eres muy hermosa, Megan. Pero. . .

—-¿Pero? ¿No quieres tu libra de carne, Sam?

Ella acarició su mano provocativamente a través de la colcha de satén mientras lo miraba. Ella nunca iba a cambiar. Una vez alborotadora, siempre alborotadora.

Cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó en la pared. Había bebido vino durante la cena, pero no tanto. Aunque tal vez, lo suficiente para liberar sus inhibiciones.

—Megan, estás confundida. Vete a la cama.

Estiró sus largas piernas con elegancia sobre la cama y se quitó los zapatos.

—¿Es eso una invitación?

De alguna manera, él no creía que Megan estuviera tan borracha como ella decía. Sabía que lo había puesto a prueba, sólo para ver qué pasaba.

Los juegos de algunas mujeres. Bueno, él vería hasta dónde llevaría ella su pequeño juego. El Sam Marshall que había conocido había cambiado considerablemente en los diez años transcurridos. Si ella quería jugar con fuego, él se encargaría de que se quemara.

Se acercó a la puerta abierta y la cerró, girando la llave en la cerradura con un sonoro clic.

Su cabeza se levantó bruscamente de la almohada. Sonrió. Ahora no estaba tan segura. Bueno, él la presionaría un poco más, sólo para ver.

Se sentó en la cama y acarició con sus manos la hermosa y suave carne de sus brazos. Sí, su piel era realmente suave, tal como él sabía que sería. Observó divertido cómo ella se incorporaba casi inmediatamente.

—Esta libra de carne, Megan. —Mantuvo su voz baja y seductora—. Creo que me debes al menos toda la noche.

—¿Oh?

Sus ojos se abrieron de par en par, sorprendidos, y sus labios se separaron. Él pudo detectar la cautela con la que ella lo miraba. Ella no esperaba que él actuara así, ¿verdad?

Se inclinó y se centró en su boca.

—Una noche y todo está perdonado.

Respirando suavemente, rozó sus labios con los de ella. Luego subió la mano a la delicada nuca de ella. Sintió el pulso de ella latiendo rápidamente bajo las yemas de sus dedos. Su mirada se desvió hacia la de ella. Su pulso comenzó a aumentar, la forma en que ella lo miraba como si realmente lo deseara. Entonces la besó, un beso de verdad. Le enseñaría a no meterse con Sam Marshall. Llegaría hasta el final si era necesario.

Sus labios eran suaves y se fundían perfectamente con los de él. Bajó la mano hasta la cintura de ella y la acercó mientras dejaba que el beso fuera más profundo. Cuando deslizó la otra mano por debajo del dobladillo del vestido, sus sentidos se agudizaron. Las medias habían dado paso a una carne suave y desnuda. Llegar hasta el final con Megan sería una experiencia muy placentera.

Entonces lo supo. Podía sentir la tensión en sus hombros, mientras ella luchaba contra el impulso de alejarse. Bueno, él lo haría primero. Si eran juegos a los que ella quería jugar, él sabía de sobra.

Le rozó el cuello con la boca y le susurró al oído:

—Megan, lo dije hace diez años y lo digo ahora. No eres mi tipo.

Él sintió que ella se ponía rígida. Ella se apartó rápidamente y saltó de la cama. Sus mejillas se encendieron de color rosa cuando lo miró.

—Te odio, Sam, como te odiaba entonces.

Levantó una ceja divertido. Parecía indignada por su despido.

—Espero que esta vez no vayas a empezar a acusarme de nada.

Ella levantó la barbilla mientras su mirada se estrechaba sobre él. Sintió que, si fuera una hormiga, lo aplastaría bajo sus pies.

—He crecido desde entonces, Sam.

—Megan, hasta que no dejes de jugar, no habrás crecido.

Se recostó en la cama y la miró mientras se ponía los zapatos. Su figura era perfecta. Sin duda, no desentonaría en la portada de la revista Vogue. Casi se arrepintió de haber puesto fin a su pequeño experimento.

—Esto no era un juego. —Ella parecía sorprendida de que él pudiera acusarla de eso.

—Sabía que te estabas conteniendo. Sólo querías ver hasta dónde llegaba.

—Si tú lo dices. —Sus labios hicieron un mohín petulante.

—Megan.

La miró fijamente durante mucho tiempo. La pena podía hacer que la gente hiciera cosas locas, así que quizás era eso.

—Ve a la cama.

Lo miró fríamente, luego se dio vuelta, destrabó la puerta y salió de la habitación.

Se frotó la mano por los primeros signos de la barba. El perfume de ella aún perduraba en sus sentidos. Todavía sentía la huella de sus labios contra los suyos. Había aprendido algo sobre Megan. La frialdad del hielo era pura bravuconería. Ella era un hervidero de inseguridades.

También había aprendido algo sobre sí mismo. Había disfrutado de su beso.

* * *

Megan se secó el pañuelo en los ojos y cogió otra copa de vino de la bandeja del camarero cuando éste pasó. Se sentía entumecida, pero no lo suficiente.

Su madre aguantó bien, pero además había tenido a Sam para apoyarse todo el día. Él había estado a su lado durante todo el servicio y el posterior entierro. Su madre había aguantado mientras los fusileros habían disparado sus tres salvas al aire. Sólo cuando el corneta tocó los conmovedores sonidos del «Last Post», se derrumbó.

Sam había consolado a su madre como si fuera una niña pequeña. Sus brazos la habían rodeado hasta que los sollozos habían cesado.

Entonces, ¿qué había sentido?

«Celoso».

Megan apenas podía creérselo. Había querido apoyarse en su amplio pecho. Había querido que su mano le acariciara la cabeza con la misma ternura que había mostrado a su madre, pero todo lo que había obtenido de Sam Marshall en todo el día, era una mirada superficial.

¿Qué esperaba ella? Prácticamente se había entregado a él la noche anterior, y él debía estar preguntándose por qué.

Cuando se trataba de Sam Marshall, nunca había conseguido mantener sus emociones bajo control. Era demasiado o demasiado poco. Desde la tierna edad de trece años, se había sentido profundamente atraída por él. A los veinticinco, se dio cuenta, con pesar, de que seguía sintiendo lo mismo.

Se había sentido halagada por su atención durante la cena y, como una tonta, se había ofrecido a él en bandeja. Aunque sólo fuera para enmendar el pasado.

Su beso burlón los había excitado a los dos y, sin embargo, él la había rechazado. Simplemente no confiaba en ella, y sólo podía culparse a sí misma por ello. Sin embargo, él tenía razón en un aspecto. Ella se había contenido. Estaba segura de que él la rechazaría y, sin saberlo, había tenido razón.

Se escurrió la copa de vino y fue en busca de otra. Ya no iba a impresionarle. Una noche más, y entonces él se iría para siempre. No habría otra razón para que sus caminos se cruzaran de nuevo.

Tenía que admitirlo. Sam Marshall no era para ella.

* * *

Mrs. Lawrence le había convencido de quedarse una noche más. Lo haría por la madre de su mejor amigo. Un amigo que había creído en él cuando todos los demás no lo habían hecho.

Miró a la causa de toda su angustia. Megan llevaba un vestido negro sin mangas muy ceñido. Con el pelo recogido y sujeto con una flor negra, tenía un aspecto muy delgado y elegante.

Se dio cuenta de que ella ya había empezado el cuarto vaso de vino que le había visto beber en la última hora. Le miró por encima del borde de la copa mientras se la llevaba a los labios. Supuso que todavía estaba resentida por su bronca de la noche anterior.

Una mujer con su aspecto probablemente estaba acostumbrada a que los hombres se lanzaran al vacío para estar con ella. Así que su rechazo debe haber sido un shock. Por su comportamiento, no haría lo mismo esta noche.

Él observó cómo ella abría su teléfono móvil. La llamada pareció afligirla porque se hundió inmediatamente en una silla y se llevó la mano a la frente. Cuando la llamada terminó, su expresión de sorpresa lo decía todo, y salió corriendo de la habitación.

* * *

Megan cogió su bolso de Prada y corrió hacia su Alfa Romeo rojo descapotable. Esto era malo. Esto era muy malo. Las llaves estaban en algún lugar de su bolso.

«Date prisa».

Al final, volcó la bolsa y todo su contenido en el disco. ¿Qué le importaba que sus efectos personales estuvieran a la vista de todos? Lo único que quería eran sus llaves.

«Ahí están».

«Rápido».

Haciendo caso omiso de sus pertenencias, ahora esparcidas por la grava, abrió la puerta del coche y se metió dentro. Con la llave en el contacto, empezó a dar marcha atrás.

Lo que normalmente llevaría unos segundos, tardó mucho más, ya que todo el camino estaba lleno de coches de los invitados. Maniobró el Alfa alrededor de un Jaguar y luego de un BMW.

Sin previo aviso, una mano metió la mano en el coche y sacó las llaves del contacto. La indignación se apoderó de ella y se giró para ver a Sam frunciendo el ceño, con las llaves de su coche firmemente sujetas.

—Devuélveme esos, Sam. —No había tenido tiempo de quedarse hablando con él durante el viaje.

—De ninguna manera.

Su boca se tensó en una fina línea de desaprobación. ¿Por qué estaba actuando así? ¿Quién se creía que era? No era su guardián.

—No tienes derecho a hacer esto. —Ella le miró fijamente.

Cruzó los brazos sobre el pecho.

—Megan, no estás en condiciones de conducir.

—¿Quién lo dice?

—Dice que cuatro vasos grandes de vino.

—No es de tu maldita incumbencia.

Tuvo la clara impresión de que la había estado espiando. Cualquier atención de Sam Marshall siempre había sido bienvenida, pero no ahora. Ella tenía que estar en algún lugar y rápido.

—Tienes razón, pero cuando empiezas a conducir por la vía pública, es asunto mío.

—Sam, no hagas esto.

Se apoyó con fuerza en el volante de su coche. Su cabeza bajó para descansar contra sus manos. ¿Por qué todo tenía que ser una pelea con él? La frustración se filtró en su voz cuando se volvió para mirarlo.

—Tengo que ir a un sitio.

Él se quedó mirándola. Ella sabía que no se movería. Forzando la puerta del coche con frustración, salió y la cerró de golpe.

—Vete a la mierda, Sam. Voy a buscar un taxi.

Mientras se alejaba, él la agarró del brazo y la hizo girar para que se pusiera frente a él. Ella se quedó mirando su mano enroscada con fuerza alrededor de su brazo, y sus ojos brillaron de fastidio.

—Suéltame, Sam.

—Si es tan importante, te llevaré. Llevaremos mi coche. Es más fácil salir en coche. Apretó el bolso en su mano.

—Olvidaste esto.

Sin soltarla, la guió hasta su coche. Después de abrirle la puerta del pasajero, casi la empujó dentro.

—Oye, ¿alguien te ha dicho alguna vez que tienes los modales de un buey? —Ella sintió tanta irritación como él, mientras se ajustaba el vestido con movimientos exagerados.

La miró con total desprecio mientras se quitaba la chaqueta y la tiraba en la parte de atrás. Sus ojos azul grisáceo eran penetrantes cuando la miraban con desaprobación.

—Tal vez cuando empieces a mostrar algún remordimiento, me sienta inclinado a mostrar un poco de respeto.

—No contengas la respiración.

Se rió cínicamente.

—¿Qué, y morir esperando?

Ahora era plenamente consciente de su proximidad mientras subía, su aroma masculino se mezclaba con los tonos picantes de su después del afeitado. Su presencia melancólica dominaba el pequeño espacio que los separaba. El silencio se volvió ensordecedor.

Cuando hubo maniobrado con seguridad el coche fuera de la entrada, se volvió hacia ella.

—Entonces, ¿dónde tienes que estar con tanta prisa?

—Oxford. Dirijo una organización benéfica allí.

Levantó una ceja.

—¿Diriges una organización benéfica? —Ella percibió su incredulidad desde donde estaba sentada, y le dolió.

—¿Y qué hay de malo en que dirija una organización benéfica?

—No hay nada malo, Megan. Es sólo que apenas suena a ti.

Su sangre empezó a hervir inmediatamente. Sam había hecho suposiciones sobre su vida basándose en lo que sabía de ella hace diez años. ¿No tenía imaginación?

—Entonces, ¿qué imaginas que hago?

—No tengo ni idea.

Eso significaba que él pensaba que ella no hacía nada.

—Tal vez, piensas que me paso todo el tiempo pintándome las uñas y comprando.

Levantó las cejas. Eso fue exactamente lo que pensó.

—No soy la típica niña rica pobre. Me gusta ir de compras, pero también me gusta que mi vida tenga sentido.

Se sentaron en silencio durante unos minutos mientras el Bentley empezaba a llevarlos hacia Oxford.

Señaló su bolso y le preguntó:

—¿Y a qué se debe la variedad de miniaturas alcohólicas, tienes un buen surtido ahí?

Agarró la bolsa con más fuerza. Confía en que Sam se interesó mucho por su contenido. Eran su medio de escape cuando el pasado se apoderaba de ella. Él nunca podría esperar entender por qué ella necesitaba llevarlos consigo.

—No es de tu incumbencia.

Asintió con la cabeza, mostrando en su rostro una evidente desaprobación.

—Muy bien entonces. ¿Qué organización benéfica diriges, y por qué tanta prisa?

—Es una escuela para personas con problemas de audición. Acabo de recibir una llamada del conserje. Parece que unos jóvenes han prendido fuego al lugar. Quiero ver los daños por mí mismo.

Se llevó la mano a la frente, con un dolor de cabeza que empezaba a formarse.

—Esto es todo lo que necesito, y precisamente hoy. —Cerrando los ojos, se pellizcó el puente de la nariz—. El cuidador me dijo que esperara lo peor. Espero que haya exagerado.


CAPÍTULO TRES

Cuando doblaron la última esquina, vieron la devastación por sí mismos. El vigilante no había exagerado. El bello edificio victoriano seguía ardiendo. La mitad del tejado se había derrumbado y los bomberos seguían apagando el fuego en el interior.

La cara de Megan se derrumbó, y él nunca había oído un grito tan desgarrador.

—Oh, Dios, por favor, no. No dejes que esto sea real.

Nada más aparcar el coche, ella empujó la puerta y salió de un salto. Inmediatamente corrió hacia el bombero más cercano. Sus animados movimientos llamaron su atención.

Cuando Sam la alcanzó, ella se quedó mirando al espacio. Cuando él se acercó, ella levantó la vista con los ojos muy abiertos y vidriosos.

—Todo ha desaparecido, Sam. El bombero ha dicho que el edificio es inseguro y habrá que derribarlo.

—Puedes reconstruirlo.

—Todo ese trabajo. Todos esos años, y luego se va.

—Megan, dime que estás asegurada.

Todavía en estado de shock, ella apenas registró lo que él había dicho. Para calmar su evidente angustia, extendió la mano. Su instinto de alejamiento mantuvo su mano sobre ella hasta que inspiró y le tocó el hombro.

—Megan, ¿estás asegurada?

—¿Qué? —Sus cejas se juntaron mientras lo miraba, y luego pareció comprender lo que él había dicho—. Oh, sí. —Ella asintió—. Asegurado, sí.

Le acarició el costado de la cara con los dedos. Necesitaba que la tranquilizaran.

—Entonces podrás reconstruirlo. Mientras tanto, puedes traer algunas portacabinas, y continuar lo mejor que puedas.

Había visto cosas así en su trabajo. Era parte de la vida cotidiana. A veces las cosas salían mal, y entonces buscabas los mejores medios posibles para arreglarlas. Las cosas suceden.

Se quedó mirando al espacio, con su mente girando por la magnitud de la tarea que tenía por delante.

—Lo mejor que podamos, sí, por supuesto. —Su voz era tranquila mientras hablaba—. Sí, seguirá funcionando. Gracias, Sam.

Juntó las manos y se dirigió a un grupo de adultos y niños angustiados que la esperaban.

Entonces vio un lado de ella que nunca había creído posible. Una faceta cariñosa y afectuosa cuando hablaba con los padres y luego con los propios niños. Hablando y haciendo señas con ellos para que lo entendieran y un último gran abrazo mientras los tenía a todos en sus brazos.

Bueno, si ella hablaba en serio, esta era una Megan que él nunca había visto antes. Esta sí que le gustaba.

* * *

Con el corazón encogido, volvió a caminar hacia Sam. Su mirada buscó la de ella. Una mirada penetrante que hizo que se le erizaran los pelos de la nuca. Él le sonrió, y por un breve momento, se sintieron en la misma longitud de onda, y luego desapareció. La máscara cayó, su sonrisa desapareció y volvió a parecer molesto.

—Entonces, ¿has visto suficiente?

Respiró.

—Sí, hoy he visto más que suficiente para toda la vida.

La guió hasta el coche y la ayudó a entrar. Se sintió tan entumecida. Primero su padre, luego Tom, y ahora su caridad. Este era un año que no le gustaría volver a vivir.

Se dirigió a Sam cuando éste se subió al lado del conductor.

—¿Te importa si volvemos a la iglesia de Santa María? Nunca me despedí de Tom. No adecuadamente.

Condujeron en silencio hasta la iglesia. Completamente atenta a cada centímetro de él, le observó desatar su corbata y arrojarla despreocupadamente en el asiento trasero. Tras quitarse los gemelos, los dejó caer en la consola central. Luego empezó a subirse las mangas de la camisa, dejando al descubierto el vello oscuro y masculino de sus antebrazos. Supuso que ya estaba harto del código de vestimenta formal de las últimas veinticuatro horas, y quién podía culparlo.

Cuando llegaron a la iglesia, dijo:

—Me quedaré aquí, Megan. Le diré a tu madre lo que ha pasado.

—Bien, gracias.

Se sintió agradecida de que estuviera allí. En marcado contraste con ayer, él no parecía odiarla más.

La tumba de Tom ya había sido rellenada. La tierra marrón oscura estaba apilada en un montículo, con los ramos de flores y los arrecifes cuidadosamente colocados alrededor. Se acercó a la tumba y miró hacia abajo. El aire parecía espeso con el aroma enfermizo de las flores y la tierra fresca y húmeda recién cavada.

Incluso Tom la había despreciado después de lo que le había hecho a Sam. Él había intentado dejarlo atrás, pero ella lo había visto en sus ojos. Cada vez que él la miraba, ella veía la amargura y las acusaciones que decían mentiroso, mentiroso.

«Mentiroso».

En silencio, habló a la tumba de su hermano, su voz apenas un susurro:

—Tuve que mentir Tom. No tenía otra opción. Si hubiera dicho la verdad, habría sido mucho peor de lo que cualquiera podría haber imaginado.

Megan sabía que, al callar sobre la violación, había involucrado a Sam sin saberlo. Aunque en ese momento, ella lo había culpado. Si él no la hubiera rechazado, nunca habría ocurrido.

Levantó la mano y se quitó el pasador y la flor negra del pelo, colocándola con ternura en el suelo recién removido. Cuando se inclinó hacia delante, su pelo cayó sobre sus hombros en forma de largos mechones dorados.

—Si ese bastardo violador hubiera muerto, en lugar de tú, Tom —susurró a medias, mientras las escenas vívidas de la noche en que fue atacada se agolpaban en su mente. Apartando los recuerdos que ahora amenazaban con consumirla, respiró—. Haré que te sientas orgulloso, ya lo verás. Lo siento por todo. Lo siento, te has ido. Lo siento, nunca envejecerás, ni verás crecer a tus hijos. Lo siento por todas mis mentiras, por todos mis engaños. Lo siento, lo siento, lo siento . . .

—Megan.

La voz de Sam atravesó su dolor y ella se volvió para ver, a través de sus lágrimas, su mano extendida. Ella lo alcanzó, y entonces las manos y los brazos que nunca pensó que podrían consolarla, la envolvieron y la sostuvieron cerca.

Eso la hizo llorar aún más. Entonces su mano se enredó en su pelo mientras la abrazaba con ternura contra su amplio pecho.

—Shh, Megan.

Todo lo que pudo decir entre sus sollozos:

—Lo siento, lo siento, lo siento mucho, lo siento mucho.

Cómo deseaba poder retroceder el reloj diez años, cuando todo había sido tan sencillo y sin complicaciones. Cuando sus vidas no se habían visto manchadas por el dramático giro de los acontecimientos que había desencadenado aquella terrible noche de hacía tantos años.

Sólo su atacante sabía lo que realmente le había sucedido aquella noche. A toda costa, se llevaría ese secreto a la tumba.

* * *

Cuando llegaron a casa, todos los invitados se habían ido y Barton Court permanecía a oscuras, salvo por una solitaria luz en el pasillo.

La Sra. Lawrence les esperaba. Se aferró a Megan mientras entraban en la casa.

—Mi pobre y querida Megan, y todo el trabajo que has hecho. Sólo quería asegurarme de que estabas bien antes de retirarme. Id a la cocina. La cocinera os ha guardado la cena a las dos.

La cocina, diseñada en la época victoriana, aún conservaba el gran aparador de roble con la vajilla de sauce azul expuestos ordenadamente en los estantes. La gran estufa Rayburn irradiaba el calor residual de la cocción del día. En la gran mesa de roble, situada en el centro de la habitación, había dos platos cubiertos.

Se sentaron uno frente al otro y rasparon ruidosamente sus sillas en el suelo de pizarra. Megan lo miró, con esos inquisitivos y grandes ojos azules suyos, mientras comían el plato de pan y carne.

—Entonces, mañana vuelves a Londres, Sam. ¿Y luego qué? ¿Qué planes tienes? ¿Qué fabulosos edificios se van a inaugurar en todo el mundo?

Sonrió. Megan parecía haber vuelto a ser la misma de siempre, calculadora. Fría, serena y tranquila. Su muestra de emoción junto a la tumba de Tom había hecho que él se acercara a ella para consolarla. Él también lo había sentido. El hecho de estar allí. Los dos solos lo habían hecho aún más conmovedor, especialmente cuando ella había sacado esa maldita flor de su pelo y la había colocado en su tumba. Entonces, él había consolado a Megan lo mejor que pudo. Eso había sido todo. Nada en lo que pensar demasiado. Todo era normal.

Dios, definitivamente necesitaba que la normalidad volviera a su vida, y a partir de mañana, la tendría.

—Sí, regreso a Londres, Megan. Luego, el viernes, me iré a EE.UU. Estamos diseñando un edificio que puede superar la altura del Burj Khalifa en Dubái.

—¿Y entonces?

—China. —Por alguna razón, se sintió seguro de que ella no estaba interesada. Se limitó a coger las migas de pan que quedaban en su plato.

—¿Y entonces?

—¿Estás realmente interesado?

—No. —Las migas habían sido raspadas en una pila ordenada.

—¿Entonces por qué lo preguntas?

Ella se chupó el dedo mientras levantaba los ojos hacia los de él.

—Sólo para distraerme.

Casi parecía estar coqueteando con él.

—Ya veo.

Se sentó de nuevo, y se sumergió una vez más en las migas, luego volvió a mirar a los ojos de él, mientras se chupaba el dedo.

—No creo que lo hagas.

—¿Oh? —Levantó una ceja. Sabía que ella estaba tramando algo—. Entonces, por favor, ilumíname, Megan.

Se recostó en la silla y esperó a que ella respondiera. Juntó los dedos y se los puso en la boca.

—Quiero que me lleves a la cama, Sam.

Se detuvo un momento. ¿Qué tenía la aristocracia que veía el sexo como una mercancía? Lo negociaban como si no significara nada. Si lo querían, simplemente lo pedían. Tal vez, él había malinterpretado lo que ella había dicho.

—No estoy muy seguro. . .

—No quiero estar sola esta noche.

Bueno, no se había equivocado, y desde luego no miraba a Megan con nada parecido a la ira que había sentido ayer. ¿Cómo podrían embarcarse en una aventura? Seguramente había demasiada carga sin resolver como para que se convirtiera en algo más duradero. Decidió no darla pie a ello.

—Megan, no creo que una relación entre nosotros esté en las cartas.

—¿Quién dijo algo sobre una relación? Te irás por la mañana. Estoy seguro de que no te volveré a ver.

—¿Entonces por qué? —Su liberalismo le desconcertó.

—Mi carga de culpa. Quiero que se levante. Quiero que haya recuerdos diferentes entre nosotros. No quiero que me recuerdes siempre como aquella quinceañera rencorosa. Quiero que te lleves tu libra de carne.

En cierto modo, entendía lo que quería decir. Aunque estaba seguro de que ella quería algo más que una aventura fugaz de una noche.

—Megan, tenemos demasiada historia para que una relación funcione.

—He dicho que no hay ataduras, Sam.

La miró durante mucho tiempo. Megan siempre tenía una manera de ir directamente al grano. Estaba acostumbrada a salirse con la suya. Tal vez un leopardo nunca cambia sus manchas. Tal vez Megan no había cambiado en absoluto.

—Bueno, decídete. —Se puso de pie y sacó una botella de vino del estante—. Mi habitación está justo al lado de la tuya. O me la bebo yo sola —alzó la botella en la mano— o puedes ahorrarme la resaca y compartirla conmigo—.

Cogió dos vasos y le entregó uno, mientras le miraba directamente a los ojos.

—¿Qué hay de malo en dormir juntos sólo esta noche? Pronto seremos comida para gusanos.

—Eso es algo en lo que puedes confiar. —Sonrió. Si volvía a jugar, esta vez se descalabraría.

Se apoyó en la puerta.

—Voy a tomar una ducha, y luego en media hora, voy a empezar a beber esto con o sin ti.

La vio alejarse de la puerta y empezar a caminar de forma sensual por el pasillo. Megan casi había vuelto a la normalidad. Ahora le recordaba a la chica intrigante de hace diez años. Su forma de vida había sido aplastada con sólo unas pocas palabras elegidas.

¿Cómo podía confiar en ella?

¿Por qué demonios se había ofrecido así por segunda noche consecutiva? ¿No le importaba nada? ¿Ni siquiera se gustaba a sí misma? La hacía parecer barata. Sin embargo, mirándola, mientras se alejaba, parecía cualquier cosa menos barata. Realmente muy hermosa, se preguntó por qué se infravaloraba de esa manera.

Intrigante y manipuladora, literalmente despreciaba todo, incluso a sí misma.

Pues bien, tenía la solución perfecta para esta situación.


CAPÍTULO CUARTO

—Un momento, Megan —la voz baja y profunda de Sam la llamó de vuelta a la cocina. Sintió que un temblor de excitación recorría sus extremidades al ver cómo él acababa de pronunciar su nombre.

Luchando por mantener la compostura, se apoyó despreocupadamente en el marco de la puerta de la cocina y lo miró todavía sentado a la mesa. Con las piernas extendidas y las manos entrelazadas sobre el abdomen, parecía muy relajado. Tenía una expresión divertida, mientras su mirada se paseaba por ella. A ella le gustaba la idea de que él la encontrara atractiva. Hizo que la respiración se agolpara en sus pulmones.

—Ven aquí, Megan. Hay algo que quiero hacer. —Le hizo un gesto para que se acercara—. Cierra la puerta primero.

Se acercó a él. Ahora sentía las piernas como gelatina, pero eso era bueno, ¿no?

Le sonrió mientras le quitaba la botella de vino y el vaso de la mano y los colocaba en la mesa a su lado. Se dio la vuelta y, casi de inmediato, tiró de ella sin contemplaciones sobre su regazo.

—Oh. —Su sorpresa ante sus acciones la pilló desprevenida, y rápidamente se explayó—. No me lo esperaba.

—¿Qué esperabas, teniendo en cuenta que acabas de invitarme a tu cama? —Con sus rostros nivelados, él la miró profundamente a los ojos. Ella sintió la ardiente anticipación crecer en su estómago. Había sido caprichosa e ingobernable desde la adolescencia. Hasta ahora nadie la había hecho sentir así. Ningún hombre se había atrevido a tomar el control, y a ella le gustaba.

Su mirada se dirigió brevemente a su boca y luego volvió a sus ojos. Estaba segura de que la besaría. Se lamió los labios con expectación.

—Nunca sé qué esperar de ti, Sam. Siento que podrías hacer cualquier cosa. —Seguramente eso era excitante, no saber lo que vendría después.

Sonrió.

—Quieres decir que no confías en mí. ¿Es eso?

—Dices una cosa, y sin embargo, haces otra.

Le pasó la mano por el pelo y se lo llevó por detrás de la oreja. Sus dedos se deslizaron por la delicada piel de su mejilla. Ella sintió los pequeños pinchazos de la corriente eléctrica que tanteaba su carne sensible.

—¿Por qué te entregas tan fácilmente?

Irritada por que le hiciera la pregunta, se encogió de hombros.

—No sé por qué. El sexo no significa tanto para mí. —Era un medio obvio para un fin. No era algo en lo que pensara demasiado. Al final, supuso que sólo podía ser una cosa lo que la hacía actuar como lo hacía.

—Debe ser la culpa.

Sonrió.

—Ah, la culpa. Así que quieres expiación, ¿es eso?

—Sí, Sam—. Su mano acarició su pelo. Su mirada se centró en sus labios.

Levantó sus ojos hacia los de ella, y se arrugaron ligeramente en las esquinas.

—Entonces, cuando haya tenido mi libra de carne, estamos a mano, ¿verdad? Así que no hay más culpa por tu parte, y no hay más recriminaciones por mi parte, ¿verdad?

—Bien, Sam. —Le levantó la barbilla y la miró largamente. Todo su ser entró en crisis.

¿Por qué nunca había sentido estos sentimientos? Con todos los demás hombres, no había sentido literalmente nada. Supuso que era porque Sam era un amante experimentado. Al final, ella nunca había querido a nadie más. Durante toda su vida, Sam había sido el único para ella.

La mano de él subió por el muslo de ella para acariciar suavemente la carne bajo el vestido, sus dedos recorriendo un camino sobre su piel.

—Realmente te has convertido en una mujer muy hermosa, Megan. —La respiración se le entrecortó en la garganta cuando la mano de él le acarició la nalga.

—Ahora levántate y quítate las bragas.

—¿Aquí?

Asintió con la cabeza. Megan trató de controlar su respiración. Se puso de pie y se bajó las bragas. Le temblaron las piernas al salir de ellas. Para demostrar su valentía, se las lanzó.

Cuando se los metió en el bolsillo, se le secó la boca de forma increíble. Con los ojos oscuros e ilegibles, su mirada se centró en ella. ¿En qué estaba pensando?

—Ven aquí —exigió, señalando el lado de su silla.

Ella tragó e hizo lo que él le ordenó. Un sentimiento de anticipación inundó su mente mientras miraba sus ojos. Todo esto era nuevo para ella, y le gustaba. Una sonrisa apareció brevemente en sus labios. Luego, su respiración aumentó mientras deslizaba la mano bajo el vestido de ella.

La áspera piel de sus dedos se enganchó en la parte superior de las medias hasta que se extendió por su carne desnuda. Un suspiro brotó de ella cuando la mano de él subió cada vez más. Alargó la mano y se agarró a su ancho hombro para estabilizarse.

—Tu piel es tan suave y femenina. —Sus dedos se extendieron mientras empujaba su mano entre las piernas de ella. El más mínimo roce susurraba su promesa. Recorriendo el vello pulcramente recortado de su coño, se retiró lentamente y volvió a meter la mano. Nunca llegaba lo suficientemente alto, donde ella ahora anhelaba que él la tocara.

—¿Dirías que el placer fue una recompensa, Megan?

Su pregunta la sorprendió. Con la mano de él todavía acariciando entre sus piernas, tuvo que concentrarse para responder.

—Sí, Sam.

—¿Crees que mereces una recompensa?

—¿Por qué lo preguntas? Si haces el amor conmigo, ¿no serás recompensado?

Sonrió.

—Por supuesto que sí, pero estaba pensando más en tu propio placer. No sé si te lo mereces.

—¿Qué importa?

—No creo que mucha gente sea recompensada por su mal comportamiento. —Su mano se detuvo y la miró fijamente—. Megan, me encantaría verte desmoronarte.

—No me derrumbo por nadie.

—Entonces, ¿por qué lo haces? ¿Por qué te entregas tan barato?

—Porque yo lo elijo. —La idea de que nunca podría sentir nada la irritaba. Especialmente porque ella adivinó lo que vendría después. Sam no la quería. Ella trató de apartarse, pero él la sujetó con más firmeza.

—Sé exactamente lo que vas a decir. Suéltame, Sam. —Ella trató de moverse, pero él la mantuvo pegada a él.

—No, Megan. Todavía no he tenido mi libra de carne.

—Se ofreció, pero no lo quieres. —El calor de su mano aún entre sus piernas la inquietaba. ¿Qué quería él de ella?

—Oh, lo quiero bien, y lo voy a tomar exactamente como me parezca.

En un rápido movimiento, la volteó sobre sus muslos y ancló sus piernas entre las suyas para que ella quedara tendida sobre su rodilla, con la cabeza casi tocando el suelo.

—Sam, déjame ir. —Ella intuía a dónde iba esto—. No quiero una paliza, Sam. No me lo merezco.

Ella forcejeó, pero él la sujetó con más firmeza.

—Megan, te lo mereces más que nadie que haya conocido. —Le subió el vestido, dejando al descubierto su trasero desnudo.

Sintió una bofetada en el trasero.

—Eso es por mentir hace diez años.

—No, Sam, para. —Ella trató de agarrar su mano, pero él rodeó su mano libre alrededor de su muñeca y la ancló a su cintura.

Otra bofetada punzante en su nalga izquierda.

—Eso es por seguir con la mentira.

Con sus piernas atrapadas entre las de él, se sintió incapaz de moverse.

—Basta, Sam, me pica.

—Está pensado para que recuerdes lo que digo.

—Te odio, Sam Marshall.

Le dio otra bofetada en la mejilla derecha.

—Eso es por no disculparse.

—No voy a volver a hablar contigo nunca más.

Otra bofetada cayó sobre su mejilla izquierda.

—Y eso es por lo de anoche. —Otra bofetada punzante rozó la ahora tierna carne—. Y eso es por esta noche. Ahora deja de entregarte tan fácilmente. No necesitas hacerlo. Sobre todo, porque ni siquiera lo disfrutas.

—¿Qué te importa?

—Megan, me preocupa que estés bajando por una pendiente resbaladiza. Acabarás metida en todo tipo de problemas. Bebes demasiado. Por el amor de Dios, incluso llevas una barra en miniatura contigo.

Después de ayudarla a levantarse, ella le miró desafiante y abrió la boca para hablar, pero él le puso un dedo en los labios.

—No digas nada, Megan. Ahora estamos en paz. Acepta tu castigo como una buena chica, y por el amor de Dios deja de rebajarte de esta manera. No hay razón para hacerlo.

—Gracias, Sam, por mostrarme el error de mis métodos. —Su voz destilaba sarcasmo. Cómo quería borrar esa sonrisa de su cara—. Me quedaría a charlar, pero debo irme.

«Todo lo que quería era consuelo, y todo lo que había recibido era su disciplina».

Se puso en pie y, sin importarle mirarle, se dio la vuelta y se colocó el vestido en su sitio. Con el trasero en llamas, buscó la botella de vino.

—Déjalo. —Su voz se tornó severa, y ella se giró y lo miró fijamente—. No digas nada, Megan. No necesitas el vino. Sólo vete a la cama.

Extendiendo la mano, dijo:

—Mis bragas. Las quiero de vuelta.

—Son míos.

—¿Por qué?

—Porque yo los tengo, y tú no. Ahora vete a la cama.

Sintiéndose completamente despedida, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta, cuando iba a abrirla, escuchó su último comentario de pasada, que detuvo sus movimientos.

—He dejado de odiarte, Megan. Ahora deja de odiarte a ti misma.

—No me odio—. Ella cerró los ojos con fuerza; él tenía razón. Se había odiado a sí misma durante años. Odiaba en lo que se había convertido, una prisionera del pasado. Un atormentador se sentaba en su hombro día y noche, torturándola con imágenes de la violación. A veces, la única forma de aliviar el dolor había sido recurrir a la bebida, a las drogas y al sexo casual y sin sentido, con cualquiera que se le antojara.

—Megan, no actuarías como lo haces si no estuvieras acribillada por la culpa y el autodesprecio—.

Ella le miró fijamente y con dureza. Él tenía razón, pero ella no le daría la satisfacción. —Sam, vete a la mierda—. Tanteó el pomo de la puerta. Cuanto más intentaba abrir la puerta, más le fallaban las manos.

Sintió que él se acercaba por detrás de ella. Sus dedos se deslizaron por debajo de su barbilla para levantar su cara hacia la de él. Ella cerró los ojos con fuerza y se apartó bruscamente.

—No lo hagas. —No quería su compasión—. Sólo abre la puerta, Sam.

—A veces, se necesitan algunas verdades caseras. No se puede seguir así.

—Abre la puerta. —Ella respiró profundamente y, sin poder mirarle más, se quedó mirando la propia puerta—. He tenido un día de mierda. Déjame en paz, no quiero hablar más.

Su trasero ahora picaba en un suave y cálido resplandor. Sentía como si las manos de él siguieran en su carne.

—Muy bien, Megan, pero sólo puedes culparte a ti misma. No vuelvas a ponerte en esta situación.

Se giró y lo miró; su mirada se fijó en su hermoso rostro. Un rostro que le seguía gustando incluso después de todo lo que acababa de ocurrir.

—No te preocupes, no lo haré. Cuanto antes te vayas mañana, mejor.

No lo decía en serio, pero quería herirlo como ella lo había hecho. Pudo ver cómo sus ojos se entrecerraban cuando las palabras que había pronunciado daban en el blanco. Bien, así que a Sam Marshall todavía le importaba lo que ella pensaba de él. Eso le dio un poco de consuelo a un día de mierda.

Él abrió la puerta y ella lo empujó hacia el pasillo. Sus sentidos volvieron a percibir su embriagador aroma masculino y su gran y melancólica presencia.

El calor de su trasero tardaría un tiempo en desaparecer, mucho tiempo para recordar lo que había hecho y lo que había dicho. Mucho tiempo para darse cuenta de que podía tener algo de sentido.

¿Por qué tener sexo si ni siquiera lo disfrutaba? Era un misterio por qué había permitido que su vida tuviera tan poco sentido. Siempre había estado buscando algo, pero sus anteriores amantes nunca habían alcanzado sus altas expectativas. Desde el momento en que le habían quitado la virginidad a la fuerza, toda su vida había sido una serie de decepciones.

Bajó la mirada de la escalera e inmediatamente se sintió atraída por la de él. Él la observaba, con los brazos cruzados sobre el pecho y su cuerpo atlético apoyado en la pared. Sus ojos se conectaron. Aunque no habían tenido sexo, había sido íntimo. Era lo más íntimo que habían hecho juntos.

Si no estuviera tan furiosa, podría reírse a carcajadas. Sam Marshall le había dado unos azotes con el trasero desnudo y ella lo había saboreado. Tumbada sobre sus rodillas, había estado rodeada de su calor y su masculinidad. Cada vez que le daba una palmada en el trasero, la cadera de ella se frotaba contra su dura polla. Cada vez que se había movido, había sentido la delatora cresta presionando deliciosamente su muslo.

La satisfacción la recorrió como nunca antes. Aunque la había rechazado, al menos la había deseado.

Sintió la aguda puñalada de una tristeza abrumadora. Como un cuchillo, se abrió camino hasta su corazón. En defensa propia, la amargura tomó el control. No le necesitaba en absoluto. Lo mandaría a paseo con una de sus famosas y venenosas púas.

—Me alegro de que no hayamos tenido sexo porque lo habría odiado.

—Entonces te he hecho un favor.

—Qué considerado eres.

—Te veré por la mañana.

—No si puedo evitarlo. —Sabía que estaría allí, aunque sólo fuera para decir algún comentario desagradable y cortante. La recordaría, aunque sólo fuera por su mal comportamiento.

* * *

Había sido duro con Megan. Su tentadora oferta casi lo había deshecho. Su erección furiosa había sido prueba suficiente, pero no había nada como hacer que una mujer caprichosa, rencorosa y fuera de control volviera a la línea. Había tenido que cambiar su vida por culpa de ella. Incluso se había ido del país para escapar de la vergüenza que sus palabras venenosas le habían causado. Tenía muchas ganas de follársela, pero la idea de que ella disfrutara le hizo contenerse.

Había estado enfadado con ella durante años, pero ya no. Ahora sentía una paz interior que trascendía todas sus expectativas. Sintió una profunda satisfacción porque ella recordaría sus palabras durante mucho tiempo. Ella se lo merecía y más. Ahora estaban en paz. Ahora, por fin, podía dejar descansar al fantasma.

Era prisionera de su pasado, como lo había sido él. Su autodesprecio era la fuerza destructiva en su vida, y sólo se saldría de control si continuaba por ese camino. La dependencia del alcohol y del sexo sin sentido no era una buena elección de estilo de vida.

Se dio cuenta entonces de que no era el único que sufría por unas cuantas palabras fuera de lugar. Megan, al parecer, no había avanzado en absoluto.

Cuando se recompuso, el vitriolo salió sin esfuerzo de sus labios. Sonrió para sí mismo. Ella seguía disfrutando al intentar herirle. Bueno, ahora sabía que no era así. Podía decir lo que quisiera cuando él se fuera mañana. A partir de ahora, sólo sería agua de borrajas.

* * *

Megan untó una tostada con mantequilla y extendió la mermelada por encima. Dio un bocado y se relajó en su silla del comedor. Sam Marshall acababa de entrar con su bolsa de viaje en la mano.

—Buenos días, Megan.

Colocó su bolsa en el suelo junto al aparador y comenzó a servirse los cereales. De espaldas a ella, dejó que su mirada lo recorriera. Llevaba unos vaqueros que se ajustaban a su cintura y caderas, y una camiseta negra. Su torso musculoso y sus anchos hombros se revelaban con mayor detalle. Era todo el hombre que ella siempre había deseado, y aún así era inalcanzable.

Se volvió hacia ella.

—¿No vas a desearme buenos días, Megan?

Todavía dolida por su rechazo de la noche anterior, no tenía intención de desearle nada bueno. Masticó su tostada muy, muy despacio, y le miró fijamente. Finalmente, tragó.

—Es de mala educación hablar con la boca llena, y además, todavía estoy enfadada contigo por lo de anoche.

Se sentó frente a ella.

—¿Por qué te enfadas? Pensé que habíamos tenido una agradable charla anoche. Ahora por fin hemos resuelto nuestras diferencias. Seguro que puedes saludar. —Él la miró con atención. Sus ojos se arrugaron con diversión mientras empezaba a meterse los cereales en la boca.

Megan levantó las cejas. No podía creerlo, el descaro del hombre al describirlo como una charla.

—Oh, ¿es eso lo que llamas una paliza, una charla? En lo que a mí respecta, todo fue unilateral. Tú hablaste y yo escuché. Me hubiera gustado que tuvieras algo interesante que decir. El hecho de que tuvieras tus manos sobre mi carne desnuda ni siquiera justifica pensar en ello.

Mordió su tostada. Él no pareció inmutarse en absoluto. Siguió mirando hacia atrás, con la boca ligeramente torcida en las esquinas.

Después de los azotes, había subido las escaleras y se había mirado el trasero desnudo en el espejo de su habitación. De color rojo intenso, el calor había irradiado literalmente al pasar las manos por él.

Toda la experiencia la había excitado increíblemente, pero no le daría a Sam la satisfacción de saberlo. Le gustaba el hecho de que él hubiera tomado el control absoluto.

Sumergir los dedos entre las piernas le había confirmado lo que ya sabía. Su coño estaba empapado.

—Megan, te ofreciste a mí. —Hizo una pausa, el cereal en su cuchara se mantuvo momentáneamente frente a su boca—. Si hubiera querido aprovecharme, mis manos habrían estado sobre mucho más de tu carne desnuda que sólo tu lindo trasero.

Sintió el calor abrasador de la forma en que él la miraba recorrer sus venas. Si él se hubiera aprovechado, tal vez ella no se sentiría tan desesperadamente sola. La noche anterior había imaginado una y otra vez las manos de él sobre su carne desnuda, y su dura verga moliendo dentro de ella. Eso la había puesto de mal humor.

—Oh, qué bonito es. Entonces debes haber tenido una buena mirada.

—Lo hice.

—Entonces me gustaría poder borrar esa sonrisa autocomplaciente de tu cara.

Sonrió. Su mirada recorrió sus rasgos mientras su boca se ensanchaba en una amplia sonrisa. Ella sintió un tirón sensual en el estómago. ¿Sam estaba coqueteando con ella?

—Megan, tus modales son realmente espantosos. Ahora discúlpate, o podría recurrir a tácticas similares de nuevo. —Le apuntó con la cuchara.

—No te atreverías.

Intentó apartar su cuchara con los restos de su tostada, pero él fue demasiado rápido. Ella sintió que su boca casi se relajaba en una sonrisa.

—Mi madre podría entrar en cualquier momento.

—Al contrario. Acabo de verla y no se encuentra muy bien. No aparecerá para el desayuno.

Megan lo miró fijamente. Esto sería una prueba de voluntad. No iba a ceder por esto. Levantó la cabeza desafiantemente. Si él pensaba que ella se disculparía, se lo pensaría mejor.

Sonrió mientras su mirada se desviaba hacia ella.

—Muy bien, Megan, creo que has aprendido la lección. Sólo que no lo admitirás todavía, ¿verdad? Espero que tengas tiempo para reflexionar cuando me haya ido por fin. —Volvió a apoyar la cuchara en el plato ahora vacío—. Puedes acompañarme al coche, y eso no es una petición, por cierto.

Su voz profunda y mesurada exigía que ella escuchara mientras él se ponía de pie y recogía sus pertenencias. Parecía que no estaba de humor para su comportamiento petulante.

* * *

—Entonces, ¿tienes algo que decir, Megan? —Ella había caminado con él hasta el Bentley sin una palabra entre ellos.

—¿Qué tal si nos despedimos? ¿Servirá eso? —Ella seguía arremetiendo, y no sabía por qué.

—No creí que fuera a obtener una disculpa de ti. —Suspiró. Sus labios se formaron en una fina línea de desaprobación—. Muy bien. Entonces supongo que es un adiós. Recuerda lo que te dije anoche. Te he perdonado, ahora por favor perdónate a ti mismo.

Apenas podía mirarle. Anoche había pensado que era una frase desechable, pero él la había repetido. Se obligó a mirarle a los ojos.

—No te creo. No me perdonaría.

—No pensé que lo haría, pero puedo ver cómo te ha afectado, y es hora de seguir adelante. No dejes que arruine el resto de tu vida.

Sintió que su valentía empezaba a desmoronarse. Sam le había quitado su única defensa. Si no podía alejar el odio de sí misma y canalizarlo hacia los demás, lo único que le quedaba era el odio a sí misma. Sacudió la cabeza.

—No merezco el perdón, especialmente de ti.

—Si yo puedo hacerlo, tú también puedes.

Alargó la mano y le acarició suavemente el brazo.

—Tengo que irme. —Abrió la puerta del coche y se inclinó hacia dentro.

—Sam.

Se mordió el labio inferior. Él se volvió hacia ella, sus ojos interrogantes. Ella respiró profundamente, esto no era fácil, pero se lo debía a él.

—Siento haberte acusado de tener sexo conmigo. No era mi intención involucrarte. Todo se me fue de las manos. Ni siquiera recuerdo haber dicho tu nombre.

Sus labios temblaron ligeramente y mordió aún más fuerte.

La miró por un momento y se acercó a ella. Su mano se acercó para limpiar suavemente la lágrima que acababa de caer de su ojo.

—Lo sé.

Le supuso un esfuerzo controlar su respiración. No quería derrumbarse delante de él. No podía ser débil. Tenía que ser fuerte. Sam no sabía ni la mitad, y ella nunca se lo diría.

Acunó su cabeza contra el pecho y le besó suavemente el pelo, con los dedos metidos en sus suaves hebras rubias.

—Espero que esto signifique que por fin estás entrando en razón.

—No lo sé, Sam, pero es un comienzo, ¿no?

Se sentía débil por la constante batalla con su interior. Quería relajarse y dejarse llevar, pero eso no era una opción. Dejarse llevar sería sin duda su perdición. Nadie debe saber de la violación. Debía mantenerse en secreto a toda costa.

—Sí, es un comienzo.

Sus brazos se movieron alrededor de sus hombros mientras la estrechaba. Ella agradeció el suave latido de su corazón mientras se apoyaba en su pecho. Se sentía cálida y segura, y eso le hacía desear confiar en él.

—Sam.

—¿Sí?

—He estado un poco confundido al verte de nuevo después de todos estos años. He actuado de forma abismal, lo sé. Me asusté mucho cuando supe que venías al funeral. No sabía cómo reaccionar ante ti. —Hizo una pausa—. No sabía cómo deshacerme de la culpa. Tengo miedo de haberme defraudado.

—Megan, ha sido difícil para ambos. Tal vez, ahora podamos finalmente dejarlo atrás. —Su mirada se dirigió a los ojos de ella, y luego se dirigió a sus labios—. ¿Qué dices?

—Voy a intentarlo, Sam. Esta organización benéfica que dirijo me quita mucho tiempo. Tal vez eso ayude. —Ella sabía que sería una lucha larga y cuesta arriba.

—Eso espero. —Se inclinó y la besó suavemente en la boca. Luego la dejó ir—. Adiós, Megan.

Se dio la vuelta y se metió en el Bentley. Su ternura hacia ella hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas. Incluso ahora, sentía que no merecía su perdón, pero ¿no había sufrido ella también?

Ella le vio maniobrar el coche para salir de la entrada y llegar a la carretera. Respiró profundamente. Ver a Sam de nuevo había ayudado en cierto modo. Tal vez, había llegado el momento de empezar a perdonarse a sí misma.

* * *

Sam condujo el Bentley de vuelta hacia el aeródromo. Cuando se había enterado de la muerte de su mejor amigo, Tom, había temido volver a Oxley, pero ahora que lo había hecho, sentía una sensación de paz interior.

Cuando pensó en Megan, ya no sintió rabia, sólo una profunda tristeza por una mujer que parecía atrapada por el pasado. Una situación creada por ella, tenía que admitir. Ella no podía seguir adelante. No hasta que aceptara lo que había hecho y aprendiera a perdonarse a sí misma. Después de todo, sólo tenía quince años.


CAPÍTULO CINCO

Seis meses después

Sam terminó su conversación telefónica y colocó el receptor en su soporte. Inmediatamente, el intercomunicador de su escritorio zumbó.

Accionó el interruptor y habló con su secretaria.

—¿Sí, Rachel?

—Una tal Megan Lawrence está aquí para verle. No tiene cita. ¿Debo decir que está muy ocupada?

Hizo una pausa antes de responder:

—¿Cuándo es mi próxima cita?

—En media hora.

—Rachel, dame diez minutos y luego hazla pasar.

Se recostó en su sillón negro de cuero de ejecutivo y se llevó las manos a la boca. Tamborileó con los dedos. ¿Megan? La rubia, hermosa y confundida Megan.

A menudo había pensado en ella estos últimos meses; se preguntaba cómo habría afrontado las cosas, y si habría conseguido seguir adelante. Una vez estuvo a punto de coger el teléfono y marcar su número, pero decidió no hacerlo. Era mejor dejar las cosas como estaban. Había habido una atracción mutua entre ellos, pero tenían demasiada carga emocional como para que alguna vez ocurriera algo significativo.

Sea lo que sea lo que había venido a buscar, esperaba que fuera estrictamente profesional porque no quería volver a rechazarla. No les haría ningún bien a ninguno de los dos.

* * *

Megan siguió a la atractiva morena hasta el despacho de Sam. La secretaria llamó a la puerta y la abrió de un empujón sin esperar a que él respondiera.

Megan supuso que era muy buena en su trabajo, o que había una relación a cierto nivel entre ellos. En cualquier caso, sus pensamientos se vieron distraídos por la magnífica vista de la ventana de su despacho cuando la gran puerta de caoba maciza se abrió de par en par.

Una de las paredes era completamente de cristal y permitía una visión sin precedentes del Támesis y de la City más allá. El Puente de la Torre estaba abierto en ese preciso momento, y un gran crucero, tirado por un par de remolcadores, se colaba entre las dos torres. El tráfico se acumuló a ambos lados de las barreras levantadas para observar la lenta procesión. La luz del sol que se reflejaba en el casco, en suaves ondulaciones, y las gaviotas que volaban alrededor, le daban un aspecto de postal.

En las otras paredes de su despacho colgaban los triunfos de su negocio de diseño arquitectónico. Las fotografías enmarcadas de sus famosos edificios recordaban que su empresa era una de las mejores.

Sam se puso de pie y rodeó su escritorio para saludarla. Sintió que el corazón se le aceleraba al verlo. Seguía estando igual de deseable con sus pantalones negros de sport y su camisa azul claro. Su elegante corbata roja estaba perfectamente anudada al cuello. Su boca se convirtió en una sensual sonrisa mientras sus ojos se fijaban brevemente en los de ella.

Megan respiró rápida y fuertemente y acalló cualquier pensamiento en esa dirección. Estaba aquí por negocios, nada más. Desde luego, no iba a actuar como la última vez. Por fin había aprendido la amarga lección del rechazo.

«Me ha dolido».

Extendió la mano.

—Gracias por recibirme con tan poca antelación, Sam.

Si le sorprendió su contención, no lo demostró. Tomó su mano entre las suyas y la apretó brevemente.

—Megan. —Le indicó que tomara asiento frente a su escritorio—. Ponte cómoda. ¿Quieres un trago?

—No, estoy bien, gracias.

Se sentó en el sillón de cuero marrón de la bañera y se alisó la falda roja de cuadros en su sitio. Se sentía bastante corta ahora que el cuero frío tocaba la piel desnuda de sus muslos.

Cuando por fin se quedaron solos, preguntó:

—¿Cómo has estado?

—Bien, Sam, muy bien. Ocupado, ya sabes, con la caridad. —Ella le sonrió. Parecía realmente contento de verla.

Sus ojos se entrecerraron ligeramente mientras seguía estudiándola.

—Pareces cansada.

—Oh, tuve la gripe recientemente. Sólo me estoy recuperando.

Se sentía incómodo hablar con él después de los meses transcurridos. Ella no sabía dónde mirar. Si lo miraba, su corazón se aceleraba. Colocó su bolso en el suelo y dijo lo obvio.

—Tienes una oficina fabulosa. La vista es simplemente impresionante.

Sonrió y se volvió hacia la pared de ventanas.

—Sí, es para impresionar a mis clientes. Vivo en el ático de arriba, así que me temo que, literalmente, lo doy por sentado.

—Tú también vives aquí. Qué maravilla. —Megan no podía pensar en nada más emocionante que vivir en pleno centro de Londres.

Sus ojos se conectaron, y ella pudo sentir el profundo anhelo rompiendo sus planes cuidadosamente establecidos. No debía involucrarse ni siquiera en su cabeza.

La miró por un momento y luego se recostó en su silla.

—¿Qué puedo hacer por ti, Megan?

—Bueno, es un poco incómodo preguntar.

Levantó las cejas.

—¿Oh?

—Me gustaría que su empresa diseñara un nuevo edificio para mi organización benéfica.

Asintió, sus manos se acercaron a su boca.

—¿Qué hay de incómodo en eso?

—El hecho es que. —Hizo una pausa—. Espero que hagas el diseño y la gestión del proyecto de forma gratuita. —Vio que su ceja se alzaba y le tendió la mano en señal de explicación—. Los jóvenes con los que trabajo necesitan un edificio moderno que les levante el ánimo nada más entrar por la puerta. Un lugar en el que se sientan especiales y seguros. Ahora tengo el dinero del seguro y lo que he recaudado con la recaudación de fondos. Pero, francamente, necesito conservar todo lo que pueda para los gastos de funcionamiento.

—Ya veo. —Pensó por un momento. Sabía que le había puesto en una posición incómoda, pero tenía que hacerlo—. Entonces, Megan, si decido aceptar tu proyecto, ¿qué habría para mí, para mi empresa?

—Me temo que todo lo que se ofrece es el factor de sentirse bien. —Ciertamente no iba a hacer el ridículo de nuevo—. Estoy seguro de que sería una muy buena publicidad.

Mientras contemplaba lo que ella había dicho, su mirada se acercó lentamente a la de ella. Ella sabía que él también sentía la profunda atracción que existía entre ellos, pero se esforzaba por ignorarla.

—No es una decisión que pueda tomar a la ligera, Megan. Tendré que considerarlo seriamente.

Metió la mano en un cajón y sacó un bloc de notas.

—Entonces, ¿tienes alguna cifra con la que pueda trabajar?

Ella le miró sin comprender. No tenía ni idea de lo que estaba hablando. Lo único que quería era un edificio terminado.

Se rió.

—¿Tienes idea de los metros cuadrados? —Hizo una pausa—. ¿Cuánto quieres gastar?

—Lo siento, Sam, no tengo ni idea. Te he puesto en una posición incómoda, lo sé. —Levantó su bolso del suelo y lo sostuvo en su regazo—. No debería haber venido. Vas a decir lo mismo que el resto. Te ahorraré la vergüenza.

Se levantó de la silla y le tendió la mano.

—Gracias de todos modos.

—¿Igual que el resto? ¿Quieres decir que has estado en otros? —Él ignoró su mano extendida y la miró inquisitivamente.

—Sí, no quería que pensaras que me estaba aprovechando.

Señaló con la mano la silla que había dejado libre.

—Siéntate. Todavía no he dicho que no. ¿Quiénes son los demás?

Megan se dejó caer en su silla, preguntándose por qué se había puesto en esa situación. Luego se recordó a sí misma que era por los niños y no se sintió tan mal.

—Bueno, he ido a verlos a todos durante unos días. —Buscó en su bolso y sacó una lista. Junto a cada nombre, había puesto una cruz.

Le quitó el trozo de papel andrajoso y estudió la lista.

—¿Vuelves a Oxley esta noche?

—No, me estoy quedando en el Langham.

—Mira, Megan, no puedo tomar una decisión de inmediato. Me temo que tengo una cita. —Miró su reloj—. En cinco minutos. ¿Tienes algo planeado para esta noche?

—No.

—Entonces tal vez podríamos discutir esto durante la cena. —Abrió su agenda—. Te recogeré, a las siete y media, ¿de acuerdo?

Apenas podía creer lo que oía. ¿Una cita para cenar con Sam? Tuvo que recordarse a sí misma que él se limitaría a los negocios. Aun así, su estómago se estremeció en anticipación.

—A las siete y media está bien.

Levantó su lista.

—¿Puedo quedarme con esto? La devolveré esta tarde.

—Si lo deseas. Aunque no veo qué utilidad tiene.

—Megan, todo tiene su utilidad.

—Si tú lo dices. Debo irme, ya te he quitado bastante tiempo. —Ella extendió su mano—. Gracias, Sam.

Él sonrió y tomó su mano entre las suyas, su pulgar llegó a acariciar el dorso de su mano. Se preguntó si él sabía que lo había hecho. Cuando le miró a los ojos, supuso que no lo había hecho. Parecía tranquilo y tan seguro de sí mismo como siempre.

—Es bueno ver que estás bien, Megan.

—Me he calmado mucho desde el funeral, Sam. Ahora soy una mujer diferente. —Últimamente se sentía mucho mejor, pero tenía que trabajar en ello.

—Bien.

Comenzó a caminar hacia la puerta del despacho.

—¿Megan?

—¿Sí? —Ella se volvió para mirarle.

—Ponte algo bonito. Reservaré una mesa en Indigo.

¿Era ella o sus ojos decían algo más que una relación cliente-arquitecto? Tal vez, ella leyó demasiado en él. Sin embargo, era agradable que se fijaran en ella, aunque fuera de pasada.

* * *

Sam esperó a que Megan saliera de la habitación y pulsó el interruptor de su interfono.

—Rachel, dame cinco minutos antes de enviar al Sr. Roberts.

Miró la lista que le había quitado a Megan. Todos sus principales rivales estaban aquí, y todos la habían rechazado. Bueno, podría usar esta lista en su beneficio cuando llegara el momento.

«Ahora». Tuvo que refrenar sus pensamientos. Actuó como si ya hubiera decidido llevar a cabo el proyecto para Megan. El compromiso sería enorme, con tiempo y dinero de su parte. Evidentemente, el proyecto no sería un diseño de talla mundial. Sin embargo, a nivel psicológico, le permitiría obtener una gran ventaja sobre sus principales rivales.

Megan había aparecido todo lo contrario de lo que él esperaba. Bastante comedida y educada, sonrió. Una sonrisa bastante deslumbrante, mientras sus encantadores ojos azul celeste le brillaban a través del escritorio. Se dio cuenta entonces de que no había sonreído en absoluto la última vez que la había visto, pero ¿por qué iba a hacerlo? Después de todo, había sido el funeral de Tom.

Percibió a una Megan más tranquila, más relajada, así que tal vez la había ayudado. Aunque quizás hoy se había comportado de la mejor manera, sobre todo porque quería algo a cambio de nada.

Bueno, él la había invitado a cenar y ella no tardaría en bajar la guardia. Si ella quería algo más que un acuerdo de negocios, él lo descubriría. Megan no sería capaz de ocultarlo.

La atracción entre ellos todavía latía en el fondo. Haciendo que la mirara más tiempo del que debería. Se preguntó si ella se había dado cuenta. No pudo evitar que su mirada recorriera sus largas y delgadas piernas cuando ella salió de la oficina. Tendría que asegurarse de manejar esta relación de la manera más profesional posible.

Involucrarse emocionalmente no era una opción.


CAPÍTULO SEIS

Megan bajó en el ascensor del hotel hasta el vestíbulo. Como eran más de las siete y media, no quería parecer demasiado ansiosa. En cualquier caso, apenas consiguió arreglarse a tiempo. Tenía un dilema entre dos vestidos. ¿Debía elegir el negro atravesado por hilo de plata y con escote, o el azul con mangas largas y transparentes? Mucho más corto, le llegaba a medio muslo, aunque parecía más discreto en el corpiño.

Al final, optó por el vestido azul, se recogió el pelo y se puso un par de tacones de aguja muy altos. Era un cambio poder llevarlos. Debido a su metro setenta de estatura, siempre se aseguraba de no parecer más alta que el hombre que la acompañaba. Con Sam, podía llevar incluso los tacones más altos.

Las puertas del ascensor se abrieron y, con el abrigo colgado del brazo, se dirigió al suelo de mármol. Sus zapatos resonaban con elegancia a su alrededor. Justo al lado de la entrada, con sus enormes columnas de mármol, había una silla, y se acercó a ella. A punto de sentarse, oyó una voz profunda y familiar.

—Megan, tengo un coche esperando fuera.

Se giró para ver a Sam de pie junto a ella, con su mirada acariciándola de pies a cabeza. Hubo una cierta satisfacción, cuando él apartó los ojos de sus piernas y la miró directamente a ella. Puede que no quiera sentirse atraído por ella, pero tal vez no tenga elección en el asunto. Al igual que ella no tenía elección cuando se trataba de él.

Llevaba un costoso traje negro. La camisa verde salvia que llevaba debajo resaltaba el color de sus ojos, mostrando los iris azul grisáceo a la perfección. Con la camisa desabrochada, para revelar una tentadora cantidad de pelo oscuro y masculino alrededor de su cuello abierto, el deseo se disparó instantáneamente dentro de ella. No podía negar su atracción por él, y no fingiría lo contrario.

El coche con chófer los llevaba con elegancia; la iluminación de la calle, proyectando bonitos dibujos sobre ellos.

Se giró y sonrió, y su mirada volvió a posarse en ella. Eso hizo que su corazón se acelerara una vez más.

—Te ves bien.

Ella le devolvió la sonrisa. «¿Agradable?» Obviamente, eligiendo sus palabras con cuidado, «agradable» había sido la opción más segura. Desde luego, parecía decidido a mantener una relación profesional.

—Gracias, Sam.

Se relajó de nuevo en el suave asiento de cuero. El ambiente entre ellos parecía sobrecargado y expectante. Sam se veía en desventaja al tratar de mantenerse frío y distante. Bueno, si eso era todo lo que quería, entonces estaba bien. Sin duda, había llegado el momento de poner orden en su vida, y no de suspirar por alguien inalcanzable.

—Me gusta tu pulsera en el tobillo.

—Vaya, gracias.

Levantó ligeramente la pierna y giró el pie de un lado a otro, dejando que la luz se reflejara en los amuletos de oro que colgaban con gracia de la cadena. Se rió.

—Lo llamo mi bola y mi cadena.

Se echó a reír.

—¿Tu bola y tu cadena? ¿Para qué?

—Tengo mis razones.

—Entonces tal vez me ilumine durante la cena.

Su mirada acarició su rostro, y ella no pudo evitar recuperar el aliento ligeramente, cuando su boca se deshizo en una sonrisa sensual.

—Tal vez.

Sus párpados se cerraron lentamente sobre sus mejillas mientras rompía el contacto visual. Sam tenía la capacidad de hacerla actuar como una adolescente enamorada de nuevo.

El coche llegó a su destino, justo al lado del Strand, y pasaron directamente a su mesa reservada. El restaurante era moderno y elegante y estaba muy bien iluminado con tonos suaves de oro y crema.

Megan miró a su alrededor. Era evidente que había estado antes porque había elegido la mejor mesa de todo el restaurante. Estaba discretamente escondida en una de las alcobas.

Una vez ordenada la comida, finalmente se recostó en su silla y la miró.

—Así que, a los negocios, Megan. Necesito saber de qué tipo de presupuesto estamos hablando.

Megan sabía que se trataba de una reunión de negocios, pero no había pensado que él fuera tan distante. Ocultó su decepción y le sonrió.

—He conseguido recaudar algo más de dos millones de libras.

Había sido un trabajo duro, pero al final, muy agradable. Al menos, había evitado que se preocupara por sus propios problemas emocionales.

Ella observó la mirada de sorpresa que se filtró en su rostro.

—¿Has recaudado dos millones?

—Sí, pero necesito guardar una cuarta parte para los gastos de funcionamiento.

Asintió con la cabeza.

—Es un buen presupuesto. Bien hecho por conseguirlo. Sin embargo, si sigues alojándote en el Hotel Langham, tu presupuesto se reducirá mucho.

Megan lo miró, sus ojos se entrecerraron bruscamente. Lo había dicho tan rápido. Apenas tuvo tiempo de darse cuenta de que él pensaba que ella se alojaba en uno de los hoteles más caros de Londres a costa de la beneficencia. Entonces se sintió herida.

—Sam, eso es un poco injusto. —Su manera brusca transmitió su disgusto por su comentario.

El camarero llegó en ese momento y les sirvió el vino. Megan se sintió irritada por su comentario simplista. Naturalmente, él siempre suponía lo peor de ella. Volvió su atención a la servilleta y la apretó hasta que sus nudillos se pusieron blancos, mientras descargaba su frustración contenida.

Con la mente en blanco, apenas se dio cuenta de la retirada del camarero. Cuando Sam le cubrió la mano con la suya, volvió bruscamente a la realidad.

—Creo que lo has matado.

—¿Qué?

Sonrió.

—Lo que te imagines que es la servilleta. —Miró fijamente la mano de ella, que seguía agarrada con firmeza alrededor de la tela de lino blanco.

Megan miró hacia abajo para ver la servilleta enrollada en una bola apretada. Con su mano sobre la de ella, la corriente eléctrica volvió a recorrer sus venas. Sucedía siempre que se tocaban. ¿Por qué seguía sintiéndose así por él cuando pensaba tan mal de ella?

—Lo siento, Megan. Mi comentario es frívolo e improcedente. No conozco tus arreglos, y no me corresponde juzgar.

—No, no es así, Sam.

Cuando él retiró sus manos de las suyas, ella aún podía sentir su tacto. Cómo deseaba que él confiara en ella, pero tal vez sólo podía culparse a sí misma.

—Tal vez debería explicar.

—Realmente no es necesario.

—Tengo que hacerlo, o siempre estarás asumiendo lo peor. —Hizo una pausa—. Después del funeral de Tom, me volví muy introspectiva.

Era más que eso. Ver a Sam de nuevo había traído todo de vuelta. Se había visto abrumada por los terribles sentimientos de culpa y autodesprecio y, por supuesto, el rechazo de él hacia ella.

—Para abreviar la historia, decidí ver a un terapeuta en Harley Street. Así que, durante los últimos cuatro meses, he venido a Londres y he pernoctado por mi cuenta. —Enfatizó con fuerza las dos últimas palabras.

—Megan, una vez más siento haber sacado conclusiones precipitadas. —Él parecía lleno de remordimiento, y ella logró una leve sonrisa. Él continuó: ¿Ha servido de algo hablar de las cosas?

Empujó su copa de vino sobre la mesa y ella la levantó.

—Gracias. —Ella levantó su copa de vino hacia la de él, el tintineo de la copa cortada anunciando su tregua. Tomó un sorbo y respondió: Sabes que tengo problemas. —Corrigió: Tener problemas. Poder hablar de ellos fuera de la familia me ha ayudado. No es que haya discutido nada con mi familia. Nunca volvimos a hablar de ello. Todo se metió debajo de la alfombra.

Lo vio hacer una mueca de dolor. Supuso que no le gustaba que se refirieran a él como si lo hubieran metido debajo de la alfombra.

—Me lo imaginaba. Tu familia siempre fue del tipo melancólico y silencioso. No habría ayudado a las cosas, ¿verdad?

—No, no fue así. Me enviaron al internado poco después. No pude volver a casa durante todo un año.

Recordaba la sensación de aislamiento total. La desesperación por lo que le había sucedido la había llevado a una racha de mal comportamiento. Justo a punto de ser expulsada, se había hecho amiga de Caroline. Desde entonces, no se había sentido tan sola. Había tardado un año entero en dejar de culpar a Sam de su situación.

—¿Seguro que has venido a casa por Navidad?

—No, ni siquiera entonces. Mis padres querían darme una lección. —Ella le sonrió, mientras sus dedos se movían alrededor de su copa de vino, haciendo dibujos en la condensación que se había empezado a formar—. Tal vez, te hubieras sentido mejor, sabiendo que ni siquiera se me permitía llamarlos por teléfono.

—Tal vez.

Su comida estaba servida.

—Esto se ve muy bien. —Miró los canelones horneados y las cebollas caramelizadas en su plato.

—Te aseguro que lo es.

—Entonces, ¿vienes aquí a menudo?

—Sí. —Comenzó con su besugo asado y puré de hinojo.

Se preguntó si había venido por negocios o por placer. Parecía leer sus pensamientos.

—No suelo traer clientes aquí, sin embargo.

—Entonces me siento honrado. Gracias.

—Entonces, ¿dónde aprendiste el lenguaje de signos, Megan?

—En el internado. Otra interna a tiempo completo tenía problemas de audición. Sus padres tampoco la querían. No encajaba en su estilo de vida. Eran altos cargos de la judicatura.

—¿Es una excusa para no querer a tu hija cerca?

—Me temo que es una práctica común entre los ricos. Es algo que juro no hacer nunca con mis hijos porque sé por experiencia propia lo perjudicial que puede ser.

—Bien por ti. El lugar de un niño es con sus padres.

Mientras comían el plato principal, Megan sentía que la tensión sexual entre ellos aumentaba con cada maravilloso bocado. Su mirada, en ocasiones, acariciaba lentamente la boca de ella mientras comía. Le encantaba la forma en que él sonreía ante cada observación o réplica ingeniosa que ella hacía. Todo su ser se concentraba ahora en él y sólo en él.

Ensartó unos canelones en su tenedor y se los llevó a los labios.

—Entonces, ¿cómo es que no estás casado y con hijos, Sam? Seguramente, a los treinta y dos años, deberías estar en casa con tu pipa y tus zapatillas.

—Megan, me haces parecer antiguo.

—¿Y bien?

—No te preocupes. —Le señaló el tenedor juguetonamente, con los ojos divertidos por su conversación.

—Sólo estoy bromeando. He visto a todas tus novias. Ahora pensé en Carol Lancer como la ideal . . .

—Demasiado exigente. Ahora, no más —advirtió, mientras su boca se arrugaba en una sonrisa.

—No puedo evitarlo. Entonces, ¿por qué no Diane Burgess?

—Demasiado exigente. —Sonrió, mientras se llevaba un poco de comida a la boca.

—¿Por qué, Sam, detecto un patrón emergente aquí?

Así que no le gustaban las mujeres mandonas. Megan archivó esa información. Por alguna extraña razón, pensó que podría necesitarla más adelante.

Colocó el cuchillo y el tenedor sobre el plato vacío y apoyó la mano bajo la barbilla. Sus ojos brillaron a causa de las luces del techo cuando la miró.

—No detectas nada, pero quizás aún no estoy preparado para la bola y la cadena.

Sus cejas se alzaron.

—Hablando de eso, ¿por qué llamas a tu tobillera bola y cadena?

—Hum. —Hizo una pausa, preguntándose cuánto debía contarle. Al final, decidió que no tendría mucho sentido ocultar nada—. Muy bien. Cada vez que veo a mi terapeuta, compro un amuleto para ponerlo. No fue algo planeado, sino que evolucionó. Hace poco se me ocurrió que se pondría bastante pesado. No esperaba que la terapia durara tanto.

—Entonces, ¿todavía no estás preparado para dejarlo?

Sacudió la cabeza y se dio la vuelta. Una profunda tristeza la invadió. Cada vez que veía a su terapeuta, quería abordar el tema de la violación. Sin embargo, las palabras no se formaban. Se le atascaban en la garganta y amenazaban con ahogarla.

—Todavía no he asimilado todo. Necesito más tiempo.

Se inclinó sobre la mesa y le apretó la mano. Ella se volvió para mirarle.

—Estarás bien. —Hizo una pausa como si buscara las palabras adecuadas—. Ya puedo ver una diferencia en ti. Pareces estar más en paz contigo misma.

—Lo estoy haciendo.

—Entonces, ¿tal vez un postre?

Ella sonrió.

—Por supuesto.

* * *

Cuando salieron del restaurante, se dirigió a Megan.

—¿Qué te gustaría hacer ahora? La noche aún es joven.

Ella le dedicó una de sus deslumbrantes sonrisas y él no pudo evitar que su mirada se desviara hacia su boca. Una boca que había querido besar desde el momento en que la había recogido en su hotel. Megan había demostrado ser una gran distracción en más de un sentido. Por mucho que lo intentara, no podía descartar el hecho de que ella era altamente adictiva.

Tan defectuosa, y sin embargo tan hermosa. Se había embriagado con ella. Megan había sido bastante abierta al buscar ayuda de un terapeuta. En general, había mejorado mucho. Parecía más positiva y llena de vida, pero seguía habiendo una vulnerabilidad subyacente. Una profunda tristeza, que significaba que no estaba preparada para seguir sola.

—¿Podemos caminar hasta Trafalgar Square? Me encanta con todas las luces encendidas.

Caminaron lentamente por el Strand, hacia la plaza, pasando por el famoso Hotel Savoy en su camino. Se sintió atraído por el elegante brazalete que llevaba en el tobillo. Era tan sexy. Imaginó que su mano recorría el arco del pie de ella y que sus labios la seguían para acariciar suavemente la piel donde tocaba el brazalete. Imaginó que no tendría problemas para mostrarle cómo apreciar el tacto de un hombre. Un hombre que se tomaba su tiempo y se preocupaba por lo que sentía una mujer.

—¿De qué te ríes? —Su pregunta hizo que su mente volviera a centrarse, y empujó esos pensamientos firmemente hacia abajo de nuevo. Involucrarse con Megan no era una opción.

—Nada, Megan. Sólo me estoy divirtiendo. Entonces, ¿cómo te imaginas que será el edificio? ¿Alguna idea?

«Así está mejor. Mantén la conversación en lo mundano, y no me meteré en un montón de problemas».

Cuando pasaron por delante de Simpson's, Megan se quedó pensativa por un momento.

—En mi mente, veo un espacio grande y abierto, con espacios internos separados. Todo es de planta abierta, pero dividido de alguna manera. ¿Tiene sentido?

—Sí, así es. Hoy en día se pueden hacer muchas cosas con vidrio. Desde el punto de vista de la construcción, tampoco llevaría demasiado tiempo.

—¿Oh? Sam, eso significa . . .

—-Sí, Megan. Diseñaré tu edificio, pero sabes que lo anunciaré cuando esté terminado. —Podría ganar mucho prestigio con algo así. Lo usaría a su favor.

Vio lo contenta que se había puesto. Su cara estaba iluminada con una tremenda sonrisa.

—Por supuesto, Sam. Tu empresa debe ganar lo máximo posible con ella. Debes hacer lo que creas conveniente.

Le tocó el brazo, pareció dudar y luego se inclinó y le besó en la mejilla.

—Gracias, Sam. —Sus mejillas se sonrojaron y miró rápidamente hacia otro lado.

Sabía que ella se sentía atraída por él. Había sentido la electricidad que fluía entre ellos. Ella no se hacía la recatada, pero sí la vulnerable. Megan, al parecer, había terminado con el rechazo, y no se pondría en esa posición de nuevo. Ahora, eso le convenía.

—Vamos, echemos un vistazo a Trafalgar Square. Luego te invitaré a una copa.

La cogió de la mano y la guió por la calle. Su pequeña mano encajaba perfectamente en la suya. No pudo evitar pasar su pulgar por la suave y delicada carne.

Demasiado tarde, se dio cuenta de lo que había hecho, pero había algo en el ambiente de la ciudad esa noche. Lleno de vida, rebosaba de vitalidad. Dejaría sin aliento incluso a un cínico empedernido.

Le soltó la mano como si hubiera recibido una descarga eléctrica. Megan sería un problema. Le gustaba cómo funcionaba su vida en este momento. Los problemas no eran una opción para él.

Sorprendido, la vio caer inmediatamente de rodillas.

—¿Qué pasa, Megan?

Levantó la vista y sonrió, mientras rodeaba sus pies con las manos.

—Me he pasado con los tacones, Sam. Voy a tener que quitármelos.

Sonrió para sus adentros, mientras ella se quitaba los zapatos de tiras sin darse cuenta y se acercaba a la fuente. En pocos segundos, se sentó en el borde con los pies colgando en el agua.

Estaba realmente guapa con las luces que los rodeaban y las suaves ondas del agua reflejándose en sus piernas. Corría una ligera brisa que agitaba su cabello, levantando los mechones rubios que rodeaban su rostro.

Se sentó de espaldas a la fuente, totalmente consciente ahora de cada uno de los magníficos centímetros de ella sentada a su lado. ¿Por qué había aceptado hacer este trabajo para ella? Si hubiera dicho que no, sabía que no volvería a verla. De eso estaba seguro. No llevaría esta atracción mutua entre ellos más allá. Entonces, ¿por qué ponerse en peligro?

Bueno, ahora estaba comprometido durante al menos seis meses. Así que sólo podía culparse a sí mismo si encontraba las cosas difíciles. La belleza de Megan lo haría lo más difícil posible para él. Sin embargo, no tenía que actuar sobre sus pensamientos, ¿verdad? Esperaba ser lo suficientemente fuerte como para ignorar la evidente atracción física que existía entre ellos. Sí, trabajar con Megan sería pan comido.

—Este agua está helada. —Levantó las piernas de la fuente y giró sobre sí misma.

—¿Supongo que no tienes nada con lo que secarlas? —le preguntó, mirando su hermoso y delicado rostro.

Cuando ella negó con la cabeza, él rebuscó en el bolsillo de su chaqueta y sacó un gran pañuelo de algodón.

—Permíteme.

Le puso las piernas sobre las rodillas y empezó a secarle los pies. Se dio cuenta de que tenía unos pies perfectos. Cada una de las uñas de los pies estaba pintada con pequeños motivos a juego con las uñas.

Acarició su mano sobre la pulsera de su tobillo.

—Esto es sexy, por cierto.

Al instante, consciente de las implicaciones de sus acciones, le soltó los pies. Esto no ayudaría a las cosas. No quería involucrarse.

—Vamos, sécate los pies y te compraré el gorro de dormir que te prometí.


CAPÍTULO SIETE

Un mes después

Megan esperaba en el despacho contiguo de Sam. Él quería que ella finalizara el diseño del edificio mientras se quedaba en Londres. Para variar, llevaba el pelo suelto.

Se había decidido por un catsuit negro sin mangas que se ajustaba perfectamente a su cuerpo, abrazando todas las curvas correctas. Con una abertura frontal de cremallera, y sin ser demasiado obvia, mostraba todo el escote que se atrevía. Con un cinturón de cuero negro con una gran hebilla plateada y un par de zapatos de tiras, pensó que tenía el mejor aspecto posible.

Disfrutaba de la fuerte atracción que había entre ellos. Los sutiles mensajes que podía leer en su rostro. Él había pensado que ella había estado jugando, y tenía razón. Ella todavía lo deseaba, aunque ahora jugaba al juego de la espera. Sam tendría que dar el primer paso. Seguramente, era sólo cuestión de tiempo.

Finalmente, la puerta de su despacho se abrió y él la hizo pasar. Estaba muy guapo con su traje y su corbata, aunque tenía el pelo alborotado como si acabara de pasarse los dedos por él.

No pudo evitar sentirse satisfecha cuando su mirada subió lentamente por su cuerpo, se detuvo brevemente en su rostro y luego volvió a bajar lentamente. Sintió que él le había quitado la ropa, y una sensación de calor se centró en su interior. No dejó ninguna duda de que la deseaba, tanto como ella a él.

Una expresión divertida se formó en sus labios.

—Megan, ven y echa un vistazo. —Señaló tres bocetos de su edificio, cada uno con un diseño diferente. Estaban fijados en rotafolios, y ella se acercó a ellos para estudiarlos con más detalle.

Después de varios minutos, señaló el de la derecha.

—Este es mi favorito.

Se acercó a ella y se inclinó para mostrarle la elevación lateral, que bajó de la tabla de arriba.

—También es mi favorito. —Cuando se giró para preguntarle por el diseño, él estaba tan cerca que ella pudo sentir el calor de su cuerpo cruzando la línea divisoria entre ellos.

Su aliento se detuvo en su pecho, ante la forma en que él la miraba. Él desvió su mirada hacia sus labios y luego los volvió a levantar hacia los suyos. Sus ojos, encapuchados tras unas gruesas y oscuras pestañas, la miraban intensamente. Ella sabía que él quería besarla.

Respiró profundamente.

—Hum. —Pareció recobrar el sentido y su boca llena y sensual le sonrió—. Tienes una nariz tan bonita.

La tocó juguetonamente. Luego regresó inmediatamente a su silla ejecutiva, poniendo el escritorio firmemente entre ellos. Se pasó las manos por el abdomen y la miró como si no hubiera pasado nada.

—¿En qué se basó el diseño? —Esperaba que él no notara el tono ronco de su voz, mientras la decepción se instalaba en su estómago.

Con el rostro inexpresivo e ilegible una vez más, se recostó en su silla.

—Se basa en la carpa de un circo. Me pareció que encajaba bien con lo que pretendes conseguir.

—Lo hace. Es perfecto. A los niños les encantará.

Se tocó la nariz, preguntándose si había imaginado todo el episodio. Tal vez, ya había perdido demasiado tiempo con él. Bueno, tenían que trabajar juntos al menos otros cuatro o cinco meses, y ella no iba a perder la esperanza.

—Puedo hacer el dibujo final para el final de la semana. Megan, me temo que tengo algunos clientes más que deben ser atendidos pronto, así que, si no hay nada más que quieras saber, tendré que apurarte, lo siento.

* * *

Sam observó la oficina vacía. Megan acababa de marcharse, y él aún podía oler su perfume mientras permanecía en el aire. Había estado tan cerca de besarla que ella debía saberlo, pero se había echado atrás en el último momento.

«¿Por qué?»

¿Por qué torturarse cuando podía tener lo que ella ofrecía tan fácilmente? Vestida como una cita de ensueño, con un sexy traje de una pieza. Se ceñía en todos los lugares adecuados y mostraba su figura a la perfección. Megan tenía la figura perfecta, de eso no había duda.

No podía deshacerse de la historia entre ellos. Se mantenía como una nube tormentosa en el fondo, esperando a descender. Seguramente los separaría antes de empezar. Tener una relación no tendría sentido. Nunca funcionaría.

Se pasó la mano por la mandíbula y luego se pasó los dedos por el pelo. Había sido un tonto al aceptar el trabajo. Trabajar con ella había resultado tortuoso.

La quería.

* * *

Tres meses después

Megan se apoyó en la única caseta que quedaba. En su día fue una de las aulas, pero ahora se utiliza como oficina.

Con el traslado de la escuela a un alojamiento temporal, las obras de construcción podían empezar en serio. Por fin todo estaba tomando forma. Todo su duro trabajo se había convertido en algo muy especial y único.

Miró a su amiga que estaba a su lado. Megan le tocó el brazo para que la mirara. Caroline tenía que leer los labios en la mayoría de sus conversaciones. Había sido Caroline quien le había enseñado a hacer señas. Ahora que su vida había dado un giro hacia algo más útil, suponía que le debía mucho a Caroline.

—Entonces, ¿qué piensas?

—Bueno, está mucho mejor que cuando lo vi por última vez. Al menos el lugar ha sido despejado. —Caroline se echó el pelo castaño oscuro por encima de un hombro y le sonrió—. Creo que ahora sí lo vas a terminar.

—Oh, ¿entonces tenías tus dudas? —Confía en que Caroline sea completamente honesta. Megan supuso que era porque eran amigas desde el internado.

—Cuando lo vi la semana pasada, estaba muy desordenado —dijo Caroline con naturalidad.

—Oh, ustedes de poca fe. —Megan abrió la puerta y su amiga se sentó mientras preparaba el café.

—Bueno, me quito el sombrero ante ti, Megan. Es un logro notable. Lo has conseguido.

—Gracias. —Megan le entregó a su amiga una taza de café.

—Entonces, ¿cómo estás progresando con tu arquitecto? —preguntó Caroline.

Dejándose caer en su silla, Megan dejó escapar un suspiro.

—No lo estoy. Pongámoslo así, simplemente no está interesado. Ha sido una completa pérdida de tiempo.

Su amiga levantó las cejas.

—Entonces es un tonto.

Megan amplió:

—Sam ha sido fiel a su palabra. Ha hecho un diseño precioso. Por lo tanto, debo estar satisfecha. También ha sido amable y considerado durante todo el proceso de diseño. Es sólo que. . . —Hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas. El Sam que quería conocer no la dejaba entrar—. Caroline, se niega obstinadamente a llevar la atracción mutua entre nosotros más allá. Me he topado con un muro.

—Bueno. —Su amiga se inclinó hacia delante en su silla de forma conspirativa—. Tal vez, deberías darle a probar su propia medicina.

Megan se rió.

—¿Qué? ¿Quieres decir que también lo ignoras?

—Precisamente. La próxima vez que lo veas, muéstrale exactamente lo que se ha perdido. Hazle ver que otros hombres te encuentran atractiva.

Megan soltó una risita.

—Suena divertido. Sin embargo, no creo que funcione. Va a venir esta tarde para ponerse en contacto con mi constructor. Tengo que hablar con él, o los cimientos no se pondrán.

—No estoy diciendo que lo envíen a Coventry, sólo unos minutos no le harán daño, ¿verdad? —Su amiga negó con la cabeza—. Ese peto que llevas no te favorece. Ve a casa y ponte algo que sea precioso. Aunque no funcione, te sentirás mejor.

—¿Qué te hace pensar que podría hacerle algo así?

Caroline se rió.

—Puedo verlo en tus ojos. Estás positivamente resplandeciente con la idea de ponerlo celoso.

* * *

Sam aparcó su coche y miró con aprobación el lugar. Ahora había mucha actividad. Después de meses de espera, las cosas estaban progresando muy bien. Los cimientos de la estructura de cristal se iban a colocar esa tarde. Así que había viajado a Oxford para dirigir el proyecto.

Megan, objeto de muchas noches de insomnio recientes, estaba sentada sobre unas cajas, coqueteando abiertamente con varios obreros.

Llevando unos vaqueros rosas de estilo hipster y un esponjoso top corto blanco, parecía disfrutar de su atención. Él asintió en su dirección. Oyó su ligera risa de niña desde su posición. Con su pelo rubio y pálido recogido en un pliegue francés, le recordaba a un caramelo de fresa. Todo dulce, e increíblemente tentador. Del tipo que tratabas de resistir porque, en última instancia, sabías que sería malo para ti.

Megan era mala para él.

Había tratado de mantener una relación profesional con ella, pero la tentación había empezado a sacarle partido. Hace unos meses estuvo a punto de sucumbir, y la semana pasada estuvo a punto de besarla de nuevo, justo cuando ella cerró el portacabinas.

Las noches eran las peores, solo en casa, pensando en ella. Era suficiente para ponerlo de mal humor. Cuanto antes terminara el proyecto, mejor.

Apartándose de ella, se dirigió a la oficina del centro y esperó a que apareciera. Pasaron cinco minutos antes de que se diera cuenta de que ella no venía. Volvió a salir. Ella seguía sentada, charlando y riéndose de algo que había dicho uno de los obreros.

Por alguna razón, se sintió desairado. Ella sabía que estaba aquí. Ella dio por sentado su servicio gratuito ahora. Seguramente, ella debería cuidar de él. No estar pendiente de cada palabra que un grupo de comerciantes tenía que decir.

Se acercó a ella. Sus ojos se estrecharon en su vientre desnudo. Un sexy anillo de diamantes en forma de corazón en el ombligo goteaba de él. Brillaba provocativamente cada vez que se movía, atrayendo su atención y la de los cuatro obreros con los que coqueteaba.

Se preguntó cómo sería saborearla, recorrer con su lengua esa delicada joya, y sabía que los demás hombres estaban pensando lo mismo.

—Megan, una palabra. —Su voz, cargada de rabia, cortó su fácil conversación. Se sintió molesto por su comportamiento.

Su cabeza se levantó bruscamente y le miró con frialdad.

—Todavía no hemos terminado nuestro descanso, Sam.

—Ven conmigo, ahora.

Cuando ella no respondió, él no pudo evitarlo. Simplemente se puso en marcha. Agarrando su brazo, tiró de ella desde una posición sentada.

—Por favor, discúlpennos, caballeros. Necesito discutir algo importante con esta mujer.

En un tiempo doblemente rápido, la hizo marchar hacia el despacho. Ella trató de alejarse, pero él la sujetó, anclándola contra él.

—Sam, eso es tan humillante, arrastrarme de esa manera. ¿Quién demonios te crees que eres? —Su voz era un mero susurro de sarcasmo siseado.

—Estabas haciendo el ridículo.

—No, no lo estaba.

—Todos te estaban mirando. Todos querían meterse en tus bragas. —La empujó al interior del despacho y cerró la puerta de golpe—. Mira cómo estás vestida. Pareces una fulana de pacotilla.

Vio que la ira se encendía en sus ojos, y su mano se alzó para golpear su cara. Él le cogió las muñecas justo cuando ella se soltó con la otra.

—¿Cómo te atreves? —le gritó ella. Le inmovilizó los brazos contra la pared por detrás de la cabeza mientras ella luchaba contra él.

Se inclinó para evitar que los pies de ella conectaran con sus espinillas.

—Megan, para.

—No hasta que te disculpes. No soy un vagabundo.

Oyó la emoción en su voz y miró sus brillantes ojos azules. Vidriosos, amenazaban con derramar lágrimas. El calor de su cuerpo impregnó su camisa. Su vientre desnudo se arqueó hacia él mientras luchaba por golpearlo. Su perfume, su persona y su feminidad le rodeaban. Todo su cuerpo presionando contra ella despertó en él una necesidad muy básica. «A la mierda». No podía luchar más contra sus instintos.

Se centró en sus labios, unos labios tan perfectos, llenos y maduros.

—Megan, lo siento.

Entonces capturó su boca con la suya. La frustración de los últimos meses era evidente cuando le ordenó que respondiera con pequeños pellizcos de sus dientes. Cuando ella suspiró y separó los labios, él le metió la lengua hasta el fondo de la boca. Le gustó el duelo. Agradeció el sabor cálido y húmedo de ella.

Él aflojó el agarre de sus muñecas y ella le rodeó el cuello con los brazos, con los dedos flexionados en su pelo. Él introdujo su rodilla entre las piernas de ella y la sujetó contra la pared. Lentamente, le acarició la cintura con las manos. Una sacudida recorrió su cuerpo cuando tocó su carne desnuda. Quería poseerla, quitarle ese anhelo constante que sentía por ella. Este incesante deseo ardiente lo había vuelto loco.

* * *

Finalmente, él rompió el beso y se apartó. Sin aliento por lo que acababa de suceder, ella lo vio pasarse las manos por el pelo, mientras se apartaba de ella.

—Si dices que es un error, Sam Marshall, te golpearé, lo digo en serio.

Primero se había enfadado, luego había sido grosero y después la había sorprendido besándola tan apasionadamente. A ella le gustaba la idea de que él había perdido el control. Obviamente había perdido su batalla interior. Parecía bastante molesto consigo mismo ahora, cuando se volvió hacia ella.

Sí, sus ojos seguían ardiendo de pasión, pero también estaban calientes, enfadados y centrados en ella.

—Te lo advierto, Sam.

Ella se apoyó en la pared para apoyarse. Sus piernas se sentían como gelatina, y si él pronunciaba una sola palabra de arrepentimiento, ella saltaría sobre él con las garras fuera.

Finalmente habló, con la voz áspera por la emoción:

—Bueno, por fin tienes lo que siempre quisiste.

—¿Y qué es eso?

—Mi completa atención. —Sus palabras, como misiles, se dispararon en rápida sucesión.

—Pareces enfadado.

—Sí, por nuestro pasado, Megan. Eso complicará las cosas.

—No puedo cambiar el pasado, Sam. Por mucho que quiera.

Se remangó los vaqueros y reveló la pulsera que llevaba en el tobillo. Había incluso más amuletos ahora que la última vez que la vio.

—Mira eso. Esa es toda mi culpa por ti. Lo que pasó hace diez años, ciertamente me dañó, y sé que te dañó a ti. Ahora, estoy empezando a recomponerlo. Así que, fíjate bien, Sam, porque se ha vuelto muy pesado, y aún no he terminado.

Miró la pulsera del tobillo y luego a ella. Tal vez vio algo. Sea lo que sea, se acercó a ella y la miró fijamente a los ojos. Con sus pestañas oscuras curvadas hacia abajo en sus mejillas, parecía mirar en su alma. ¿Qué podía ver? Ella se había vendido a él hace años.

La boca de ella se secó cuando los labios de él se curvaron en una sonrisa sensual. Le acarició la mejilla, antes de inclinarse hacia ella y besarla de nuevo.

—Estos últimos meses me han vuelto loco. Cada vez que te veo, te deseo. Quiero besarte. Quiero follarte sin sentido hasta que grites mi nombre. Has invadido todos mis pensamientos.

Sintió un estremecimiento de excitación en su cuerpo. Él la deseaba. Sam Marshall realmente la deseaba.

Una sensación de satisfacción corrió por sus venas al ver que él había sufrido estos últimos meses. ¿Acaso no lo había deseado siempre? ¿No había estado él siempre en sus pensamientos? ¿No había estado al borde de la locura por un deseo no correspondido?

—Me haces sentir que debo disculparme, Sam, por sólo existir.

Él sonrió ante su comentario despreocupado.

—Sé que esta atracción mutua entre nosotros no va a desaparecer. Hay que explorarla ahora. Sólo me preocupa que nuestra historia se interponga. Sabes que al final acabaremos hablando de lo que pasó hace diez años, ¿no? Probablemente nos separará.

Megan asintió.

—Hablar es bueno. Alivia la conciencia.

Le levantó la barbilla con la mano y le miró la cara.

—Entonces no tenemos nada de qué preocuparnos. —Se inclinó hacia ella y la besó brevemente en los labios.

—Lo siento, me he enfadado antes, pero es totalmente inapropiado lo que llevas puesto, Megan. —Bajó la mirada hacia su vientre desnudo—. Una obra de construcción con obreros no es el lugar para llevar una ropa tan sexy. Les dará una idea equivocada de ti. Todos ellos se pajearán sobre ti más tarde.

—Lo sé.

—¿Tienes idea de lo provocativa que pareces? —Se volvió hacia ella con una mirada inquisitiva—. ¿Lo sabes?

—He llevado petos toda la semana. Sólo quería que te fijaras en mí.

Asintió con la cabeza, mientras una mirada de pura diversión se formaba en su rostro. La inmovilizó contra la pared. Sus manos acariciaron sus delicadas facciones. Ella sintió que se le cortaba la respiración, mientras su rodilla la presionaba entre las piernas.

—Y me has atrapado tan fácilmente, Megan.

Sus ojos se centraron en los de ella y luego en sus labios antes de volver a besarla. Su beso fue tan caliente y apasionado que los dedos de ella se aferraron a sus hombros mientras jadeaba.

Él tiró de su mano hacia su entrepierna. Su polla, completamente excitada, se tensaba contra sus vaqueros. La anticipación inundó su mente al ver su tamaño.

—Siente eso. Siente lo jodidamente dura que está. —Sus ojos se clavaron en los de ella y le susurró al oído: Vas a conseguirlo.

Todo su cuerpo temblaba, mientras él se alejaba de ella. Todo estaba sucediendo tan rápido. Ella había deseado esto desde que podía recordar. Sin embargo, él todavía parecía vagamente molesto con ella. ¿Tal vez sus inseguridades la hacían pensar así?

Ella le llamó cuando empezaba a salir por la puerta:

—Sam, puede que te haya hecho caer, pero seguro que querías que te desembarcaran.

Se giró y la miró.

—Por supuesto que sí. Te he deseado desde el momento en que entraste en mi despacho. Sólo he estado luchando contra lo inevitable.

Cerró la puerta, dejando que Megan reflexionara sobre lo que acababa de ocurrir. Se pasó la mano por los labios, ahora hinchados por sus besos. Quería llevar su relación más allá. Quería que se fuera a casa con él. Obviamente, quería hacer el amor con ella.

Ahora que tenía lo que siempre había deseado, estaba más asustada que nunca.

* * *

Mientras supervisaba la colocación de los cimientos, de vez en cuando veía a Megan a través de la puerta abierta de la oficina de la obra. La pequeña pícara se había puesto un jersey. Un jersey grande, holgado y rosa, que le llegaba hasta las caderas. Sabía exactamente lo que había estado haciendo. Sin embargo, ya no le importaba; se había enamorado de ella con todos sus defectos.

Cuando volvió a ver la pulsera del tobillo con todos los amuletos adicionales que colgaban tan inocentemente de la cadena, se dio cuenta de la culpa que realmente sentía ella. Lo hizo comprender como ninguna otra palabra podría hacerlo.

Dudaba que su aventura durara mucho tiempo, y menos con su historia. Tal vez sacarlo de su sistema sería lo mejor. Podrían finalmente dejarlo atrás y seguir adelante.

Con el tiempo, se sentaron las bases, y fue a buscar a Megan.

—Megan, estoy a punto de irme. ¿Te gustaría cenar conmigo?

Ella lo estudió por un momento, y él se sintió seguro de que parecía preocupada.

—La cena estaría bien, Sam, así como una ducha y un cambio de ropa.

—Entonces puedes recoger algo de ropa mientras pasamos por tu casa, y ducharte en la mía.


CAPÍTULO OCHO

Se sentaron en uno de los bares del bistró con un gran coñac cada uno y vieron pasar el mundo. Él había aparcado su coche en uno de los hoteles de vuelta y los camareros, inmaculadamente vestidos, les habían servido una deliciosa comida. A ambos les divertía estar todavía en ropa de trabajo en un entorno tan decadente. Después de la comida, se dirigieron a un bar, y ella se sintió agradecida de que él le diera tiempo para adaptarse al cambio en su relación. Al final, él querría llevarla a casa.

Londres por la noche era una meca para los turistas, y el ambiente de diversión de los alegres juerguistas hacía que las calles estuvieran llenas de bullicio.

Dio un sorbo a su coñac y acunó la copa con satisfacción en su mano. Siempre había existido una atracción mutua entre ellos, pero estar en esta situación la obligaba a pellizcarse. Casi lo había creído imposible. Tenía que calmarlo todo. Él parecía tan seguro de sí mismo sentado junto a ella, con las piernas extendidas bajo la mesa.

—Tu vida está tan ordenada, Sam.

Se volvió hacia ella.

—Lo que significa que el tuyo no lo es.

—No, sí, bueno, estoy llegando. —Hizo una pausa para respirar—. Lo que quiero decir es que sabes hacia dónde te diriges. Tienes un nombre reputado. Te ha ido muy bien en tu vida. Sólo hay que ver tus logros para saberlo.

—No siempre ha sido así, Megan. Ha sido un trabajo largo y duro. Probablemente por eso no he sentado la cabeza. He estado demasiado ocupado construyendo el negocio como para tener tiempo o ganas.

Sostuvo su copa en la mano y agitó el coñac antes de dar un sorbo.

—Bueno, deberías estar orgulloso de lo que has conseguido. Has conseguido hacerlo todo con tus propios medios.

Lo dijo con énfasis. Sabiendo el esfuerzo que le debió costar.

—Estoy orgulloso, pero también creo que te sorprendería saber que tu padre tuvo que ver con esto.

Ella se rió y sacudió la cabeza, ahora que realmente estiraba la verdad. Sabía muy bien que su padre y Sam eran como el agua y el aceite. Nunca podrían mezclarse después de todo lo que había pasado.

—Ahora sé que estás bromeando.

—Lo digo en serio. Tu padre me dio una paliza por ti. Sus palabras fueron todo lo que escuché durante los primeros años. Sin duda me animaron, aunque sólo fuera para demostrar que estaba equivocado. —Volvió a llevarse el vaso a los labios y la miró.

Cerró los ojos con fuerza durante un breve instante, mientras una sensación de náusea invadía su estómago. El pasado había vuelto a aflorar. Nunca se iría.

—Oh, Dios, odio ser la causa de toda esta miseria. No puedo soportarlo.

—Lo sé. —Le apretó la mano—. Pero, en este caso, Megan, realmente ayudó. —Le cogió la barbilla y la obligó a mirarle—. Ninguna cantidad de evasión del tema va a hacer que desaparezca. Sabía que esto pasaría. ¿Por qué crees que te he mantenido a distancia?

—Entonces supongo que tenías razón.

—¿Qué tal un paseo por el Támesis? Tengo ganas de hablar. Creo que tenemos que arreglar el pasado entre nosotros de una vez por todas. De lo contrario, cada conversación va a conducir de nuevo a ella. Por mucho que intentemos ignorarlo.

Megan sentía que su vida sería siempre una serie de decepciones. Se sentían mutuamente atraídos, así que ella podría dar un paso adelante. Sin embargo, como nunca podrían olvidar el pasado entre ellos, ella daría dos pasos atrás. Siempre resurgiría. Ella sólo tenía que aceptar que necesitaban esta discusión. Fuera como fuera. Ella asintió, y se bebieron las copas y se dirigieron al exterior.

* * *

Ahora estaba completamente oscuro. Todo el alumbrado público estaba encendido. La cogió de la mano y empezaron a caminar hacia el terraplén y el Támesis. Esta era su única oportunidad. Si la desperdiciaban, su relación estaría condenada. No tendría sentido.

Él le pasó el brazo por los hombros y ella le rodeó la cintura con la mano, enganchando el pulgar en la trabilla de sus vaqueros. Caminaron en silencio durante unos minutos, hasta que él decidió que tenía que entrar de lleno, pero ella se le adelantó.

—Lo que te hice pasar. Nunca dije que lo sentía y lo decía en serio. —Sacudió la cabeza como si no pudiera creer lo que ella misma había hecho—. Si pudiera retirar lo que dije hace tantos años, lo haría. Siento de verdad el dolor que causé.

—Todo está en el pasado, Megan. Es como si ahora le hubiera pasado a dos personas diferentes. Lo primero que supe de algo fue cuando tu padre, el brigadista, irrumpió en mi habitación con una escopeta de dos cañones. Yo estaba medio dormido. Si Tom no le hubiera seguido, creo que podría haberme disparado. Tú mismo habrás oído algunos de los alborotos. —Miró su rostro pensativo.

Ella negó con la cabeza.

—No, mamá y yo estábamos abajo. Estaba demasiado angustiada para haber escuchado algo.

La miró, su mano agarraba la bolsa que sostenía, haciendo que sus nudillos estuvieran visiblemente blancos. Parecía incómoda con la conversación. Él le apretó el hombro.

—Está bien, Megan. Realmente lo está. Todo está en otra vida, en otra vida. Sé que desearías que nunca hubiera pasado, y eso es suficiente para mí. —La acercó más a él y ella se acurrucó en su pecho.

—Casi puedo adivinar lo que te dijo papá.

El Támesis acababa de aparecer junto con el Teatro Nacional. La famosa atracción cúbica tenía un aspecto espectacular, iluminada de color púrpura contra el cielo nocturno.

Con su mejor imitación del pomposo brigadier, continuó:

—Alguacil, debería hacer que lo azotaran por esto. Los campesinos sois todos iguales. Sois unos animales. Debería haber sabido que un patán como tú no sería capaz de mantener sus sucias manos lejos de mi hija. He llamado a la policía. Pagarás por esto, Marshall. Me encargaré de ello. Nunca llegarás a nada. No eres nada, Marshall. No eres digno de lamer mis botas. La horca es demasiado buena para ti, muchacho.

Megan se rió.

—Suenas exactamente como él, y parece que has recordado cada palabra con detalle.

Asintió con la cabeza y reflexionó sobre diez años atrás.

—Estaba tan sorprendido con ese cañón apuntando hacia mí. Cada palabra quedó grabada en mi cerebro. Nunca entendí por qué me llamó campesino. Vengo de un buen hogar de clase media. Mi madre era profesora y mi padre ingeniero.

Megan levantó la cabeza para mirarle.

—Para mi padre, cualquiera que no tuviera un escudo de armas o retratos de sus antepasados colgados en las paredes era un campesino.

—¿De verdad?

El beligerante y viejo diablo era ciertamente de la vieja escuela con su bigote gris de manillar. Parecía haber salido directamente de una novela dickensiano.

—Bueno, eso lo explica entonces. Tu padre intentó disculparse cuando se supo la verdad, pero fue demasiado poco y demasiado tarde. Ya había aprendido lo que realmente pensaba de mí.

—Has demostrado que está equivocado.

—Megan, sus palabras me estimularon. Fueron el motor de todo lo que he hecho desde entonces. No es un mal intercambio por un día de puro infierno.

Oyó su aguda respiración. Definitivamente, Megan se sentía incómoda al hablar de ello. Llegaron al puente peatonal de Hungerford, donde él se detuvo y la guió hacia el lado de la barandilla, y fuera del camino de un grupo de turistas.

—Megan, eras sólo una niña. Eras una niña en un cuerpo de mujer. Yo te había rechazado y tú te pusiste en contra. Sé que sólo tenías quince años, pero debías saber que acabaría demostrando mi inocencia.

Su mirada se conectó con la de él, hasta que se apartó, incapaz de mantener el contacto visual. Se agarró a la barandilla con las manos y miró hacia el río. Su cuerpo se curvó hacia el metal. El holgado jersey rosa que llevaba se agitaba y ondulaba con la brisa.

—Sabía que acabarías bajando. Me dolía, Sam, y quería que a ti también te doliera.

Hizo una mueca.

—Debes haber sufrido, todo ese interrogatorio, sólo para vengarte de mí.

Le tocó una mano a un lado de la cara y sintió su temblor interior. Con la cabeza agachada, la vio morderse con fuerza el labio inferior. Le costaba hablar de ello.

—Hace tiempo que mi orgullo desapareció. —Ella levantó la cabeza, con los ojos vidriosos. Él pensó que iba a llorar en cualquier momento, y entonces ella dijo: Siento haberte hecho daño. Fui una niña estúpida.

—Megan. —Le puso la mano en el hombro y la miró a los ojos—. Yo también lo he pensado, y mirando hacia atrás, fui demasiado brutal contigo. Sólo tenías quince años, eras una niña. Debería haber sido mucho más suave con lo que dije, y con la forma en que lo dije.

Ella asintió.

—Sí me dolió, pero supongo que te asustaste porque era menor de edad y estaba desnuda en tu cama. En ese momento, no me había dado cuenta de las implicaciones.

Se frotó la mano en el pelo y luego sacudió la cabeza.

—Sólo Dios sabe cómo te las arreglaste para entrar. —Sonrió—. Fuiste toda una pícara.

—No estoy orgullosa de ello.

Miró una vez más hacia el abismo que tenían debajo. Su conversación parecía surrealista con el telón de fondo de la ciudad, con su miríada de luces reflejándose en el agua.

Ella se estremeció y él le pasó el brazo por los hombros mientras empezaban a caminar por el puente una vez más. El viento se levantó a su alrededor, cuando llegaron a la mitad del Támesis.

Megan continuó hablando:

—Mimada y descontrolada, aprendí a forzar cerraduras a una edad temprana por la pura novedad. —Levantó la mano y le tocó la cara para que la mirara—. Esperé a que todos estuvieran dormidos. Incluido tú.

Sabía que había tenido parte de culpa.

—Si hubiera suavizado mi enfoque, tal vez nada de esto habría sucedido. Con la diferencia de edad entre nosotros, podría haberme enfrentado a un estupro si te hubiera tocado. Eso me hizo decir esas duras palabras. Quería que salieras de mi habitación antes de que alguien te encontrara allí. —Volvieron a detenerse antes de llegar al final del puente—. No me importó cómo lo hice.

Se apoyó en la barandilla y miró el río que fluía velozmente bajo ellos. La fresca brisa se arremolinaba a su alrededor, mientras el pasado invadía todos sus pensamientos.

Megan le tocó el brazo.

—Intentaste ser diplomático, Sam, pero yo tenía otras ideas.

Frunció el ceño, mientras intentaba imaginar el suceso en su mente. Se había despertado justo cuando Megan se deslizaba desnuda en su cama. En un estado semiconsciente, había tardado unos instantes en darse cuenta de la gravedad de la situación.

—Creo que dije algo parecido. No puedes estar aquí, Megan, no está bien.

Ella asintió.

—Dije que no puede estar mal, no si te amo, Sam. Entonces dijiste que no sabes lo que es el amor, Megan. Sólo eres una niña, una niña muy mimada. No te quiero. No me gustas, y nunca lo haré. Simplemente no eres mi tipo. Ahora vete y deja de actuar como una puta.

Vio que la fría mano del destino le señalaba con el dedo, acusándole. ¿Cómo pudo ser tan insensible con una chica tan joven?

—¿Es eso lo que he dicho?

—Hasta la misma palabra.

Sabía que Megan habría recordado cada sílaba. No podía haber ningún error.

—Entonces fui demasiado dura. Las adolescentes son muy sensibles y muy emocionales. Debería haber hecho algo mejor que eso. Lo siento.

Empezaron a caminar de nuevo y se dirigieron a los Jardines del Jubileo. Frente a ellos, el London Eye giraba muy lentamente. La gigantesca noria estaba perfectamente iluminada de un suave color rosa contra el cielo nocturno. Un ambiente de carnaval les rodeaba, mientras los actos callejeros actuaban y los turistas jadeaban de emoción, con sus risas burbujeando a su alrededor.

Se inclinó hacia él y su cabeza se apoyó en su hombro. —Después de salir de tu habitación, estaba tan alterada que salí corriendo de la casa. Llamé a un antiguo novio del pueblo y quedamos en un almacén en desuso. Cogí una botella de absenta de la bodega de mi padre, y supongo que a partir de ahí fue una espiral descendente. Estaba muy disgustada. Me entregué a él en su lugar. Lo que a su vez hizo que me enfadara aún más contigo—.

—¿Fue cuando perdiste la virginidad?

Ella asintió.

—Oh, Megan, lo siento.

Le pasó los dedos por el pelo. El olor de su perfume invadió sus sentidos. Su insensibilidad había desencadenado una dramática cadena de acontecimientos con consecuencias nefastas para ambos.

—No me extraña que me acusaras de tener sexo con menores de edad. Debías de odiarme.

—Lo hice. Pensé que serías el primero, pero te volviste contra mí con tanto veneno. Todo mi mundo se cayó debajo de mí. Ves, realmente te amaba, Sam. Pensé que moriría de un corazón roto. —Ella lo miró entonces, con los ojos muy abiertos y llorosos.

Comenzaron a caminar a través de una larga avenida de árboles, todos iluminados con gracia por miles de luces azules de hadas. Todo parecía tan incongruente con la conversación que estaban manteniendo.

La atrajo entre sus brazos y le besó la frente, nunca había podido ver su lado, pero ahora sí.

Continuó:

—Me hiciste sentir que había algo malo en mí. Que nadie me querría. Mi antiguo novio lo hizo, por supuesto. Yo era una chica bonita de quince años. ¿Por qué no lo haría él? —Su voz había adquirido un tono agudo. Supuso que todavía le dolía eso.

—Me sentí muy mal después. Incluso ahora, no puedo soportar el olor de la absenta. Me temo que me desquité contigo, Sam. Me avergüenzo de lo que hice, pero tal vez ahora puedas entenderlo mejor.

—Puedo, Megan. Sólo desearía poder alterar de alguna manera lo que he dicho.

—Sam, ambos tenemos la culpa, yo más. Tal vez, deberíamos hacer lo que dijiste hace diez meses. Aprender a perdonarnos. —Ella lo miró—. Ayudó, sabes. Lo que dijiste. Me hizo reflexionar sobre mi vida. Creo que ahora por fin la estoy encarrilando.

—Lo eres. Ya no me molesta lo que pasó. Pensé que podría, pero todo parece desvanecerse de alguna manera. Éramos personas diferentes entonces, viviendo vidas diferentes.

Seguramente, era hora de dejar atrás el pasado y disfrutar del momento.

—Megan, creo que ahora podemos finalmente dejarlo atrás. ¿Qué dices? ¿Dejamos el pasado en el pasado? Eso fue entonces, esto es ahora.

La miró a los ojos. Ella parecía triste, y él sintió el tirón de su corazón cuando ella le devolvió la sonrisa.

—¿Podemos, Sam? Sólo quiero olvidar.

La atrajo contra él y le acarició la mano por la mejilla. Se inclinó hacia ella y la besó tiernamente en la boca. Sus labios se separaron y él le inclinó la cabeza con las manos. Sus dedos se extendieron para enmarcar su rostro. Ella sabía a coñac y a un susurro de pasión sin explotar. A él no le importaban las otras personas que pasaban por el sendero. Sólo quería besarla. Sólo quería poseerla.

Ella miró la miríada de luces que los rodeaba.

—Oh, Sam, ¿no es encantador esto? ¿No te hace querer olvidar todo lo malo que ha pasado?

Ella le sonrió. Sus ojos brillaban por las luces azules que los rodeaban, su cabello ahora tenía un suave brillo azul. Nunca había visto a nadie tan hermosa como ella.

—Megan, voy a llevarte a casa ahora.

—Sam, sabes que soy un problema.

Tendría que estar de acuerdo mientras le sonreía a los ojos.

—¿Es eso un problema con T mayúscula?

Se rió y sus ojos brillaron.

—Ahora es con t minúscula.

—Eso lo puedo manejar.

—Entonces espero que puedas coger tu coche. —Se miró los pies y se quitó los zapatos—. No puedo caminar un paso más.


CAPÍTULO NUEVE

Llegaron a su suite de oficinas en el almacén reformado situado junto al Támesis. Todo era demasiado difícil de comprender. No tenía ni idea de qué esperar, ni siquiera de cómo acabaría la velada.

Todavía no lo hizo. «¿Por qué estoy aquí? ¿Por amor? ¿Por el romance? ¿Por sexo?» Qué importaba, estaba aquí con el único hombre que había deseado en toda su vida. Entonces, ¿qué importaba? Diez minutos con Sam serían suficientes para toda la vida. Una noche entera y el diablo podría tomar mañana.

Le cogió la mano y le sonrió en la cara, mientras abría la puerta con su llave maestra.

—Primero prepararé un café.

La puerta se abrió automáticamente para permitirles acceder al vestíbulo, y ella le siguió hasta el ascensor que les esperaba.

Le observó pulsar el botón marcado con la letra «P», y su mente se arremolinó con las implicaciones de lo que acababa de decir. Primero el café antes de. . . Su corazón comenzó a latir aún más rápido, y tembló ligeramente en previsión de lo que le esperaba. Su mano acarició lentamente su brazo y ella se sintió agradecida de que él supiera que estaba nerviosa.

Las puertas del ascensor se abrieron para revelar un pequeño vestíbulo. Sam le apretó la mano y la atrajo hacia él. Le besó el cuello y ella se retorció en su abrazo.

—Nos conocemos, Megan, nos conocemos desde hace tiempo, ¿no? No hace falta que te pongas nerviosa.

—Ese es el problema. —Se rió—. Ahora estoy aterrorizada. —Toda su mente rebosaba de «qué pasaría si» y pensó que podría implosionar. Respiró profundamente y luchó por mantener la compostura.

—Tal vez, me darás una visita guiada a tu casa antes de que. . .

Sonrió, mientras una expresión divertida comenzaba a formarse en sus labios.

—¿Antes de qué, Megan? —Con la ceja levantada, le pasó una mano por la mejilla, sus ojos se centraron en sus labios.

—Ya sabes.

Ella sintió que el color le inundaba la cara. Le miró a los ojos. Con Sam, se sentía fuera de su alcance. Parecía tener más conocimiento del mundo que ella.

—Ahora me estás tomando el pelo.

—Lo estoy. —Sonrió, le cogió la mano y le dio un beso en la punta de los dedos—. Ven.

La condujo a una enorme sala de estar de doble altura y de planta abierta. Las paredes eran de ladrillo desnudo y había varias columnas de acero en puntos estratégicos que sostenían el enorme techo abovedado. Sin embargo, el aspecto más impresionante, al igual que el de su despacho en la planta baja, eran los ventanales que iban de la pared al techo en toda su extensión.

Las luces comenzaron a encenderse automáticamente al entrar en el gran espacio abierto. La iluminación parecía suave y apagada para crear un efecto muy tranquilo.

Megan se detuvo en medio de la sala y se limitó a contemplar la vista del Támesis. Rodeada de lujosos muebles contemporáneos de cuero, cristal y cromo, sólo podía mirar con asombro la escena que tenían debajo. Era sencillamente hipnotizante.

—Me olvido de lo maravillosa que es la vista. —Se dirigió a la zona de la cocina—. Voy a poner un poco de café. —Señaló una puerta al final de la habitación—. Hay un baño por allí si quieres ducharte.

—La vista de noche es simplemente impresionante, Sam. —Megan se quitó los zapatos y estudió los tacones de cinco pulgadas—. Traidores. Nunca los volveré a usar. —Oyó una risa baja, y levantó la vista para ver a Sam mirándola fijamente—. Todo es culpa tuya. Si no fueras tan alta, no habría podido ponérmelos.

—Entonces, si es mi culpa, lo enmendaré. Te daré un masaje de pies dentro de un rato. Soy muy bueno, según me han dicho.

Sacó café molido de un paquete, lo echó en una olla y luego dispuso dos tazas grandes.

La idea de que Sam le diera un masaje en los pies la puso nerviosa una vez más. Se disculpó y se retiró al baño. Cerró la puerta y se apoyó con fuerza en la madera de caoba. Respiró profundamente para tranquilizarse. Por mucho que deseara que esto sucediera, todo había llegado de forma tan inesperada.

Después de ducharse, se sentó a un lado de la bañera envuelta en una toalla. No supo cuánto tiempo permaneció allí. Cuando Sam llamó a la puerta, volvió a concentrarse en el presente.

—Megan, ¿estás bien?

—Sí, Sam. La puerta no está cerrada si quieres entrar. —La puerta se abrió y él se apoyó despreocupadamente en la pared mirándola—. ¿Te duelen los pies? —Llevaba una sudadera gris oscura y su pelo parecía húmedo.

Ella asintió, pero no eran sólo sus pies.

—Sam, estoy nerviosa. Todo lo que quería era a ti, y ahora voy a decepcionarte.

Frunció el ceño.

—Megan, ¿cómo has podido decepcionarme? Eres tan hermosa, eres perfecta.

—No soy perfecta, Sam. Todo el mundo me odiaba después. Tú, la policía y mi familia ciertamente lo hicieron. He estado en autodestrucción desde entonces. —Él la miró entonces con lo que ella sólo podía describir como compasión—. Por favor, no sientas pena por mí. Yo me lo busqué todo.

Su conversación junto al Támesis había ayudado, pero ella había tenido que mentir incluso entonces. No había regalado su virginidad. Se la habían quitado a la fuerza. Toda su vida se desarrollaba ahora como una serie de mentiras. Una mentira tras otra, para evadir la verdad. El peso de la misma a veces pesaba tanto en su psique que recurría a cualquier medio para aliviarla.

—Sé lo de los otros hombres en tu vida. Tu hermano, Tom, me lo dijo.

Sus hombros se tensaron al pensar que su hermano hablaba de ella con Sam.

—No tenía derecho a mencionar mi vida privada.

—Estaba preocupado por ti.

—¿Qué ha dicho?

—Que tenías muchos novios. Me dijo que desaparecías durante días. Que bebías mucho. Que te desesperaba tu comportamiento.

Su aliento se escapó en un largo suspiro.

—Bueno, se acabó mi privacidad. Es mejor que lo sepas todo ahora. No he disfrutado ni un minuto. Y mucho menos el sexo. No puedo recordar exactamente cuántas. Demasiado borracho o drogado para preocuparme de lo que estaba haciendo.

Ella lo miró mientras él cerraba los ojos.

—No, no es algo que quieras oír, ¿verdad? Tampoco estoy orgullosa de ello. —Ella respiró profundamente.

—Dios, estoy tan nerviosa, ahora estoy balbuceando, pero tienes que saber que estaba tan decepcionada con ellos, como ellos conmigo. Al final, dejé de fingir.

—Ahora, quieres hacer el amor conmigo. Espera cosas que tal vez no pueda cumplir. No quiero decepcionarte.

Se arrodilló junto a ella y le pasó el brazo por los hombros.

—Ya lo has mencionado antes, Megan. Nunca has sido capaz de alcanzar un orgasmo. ¿Es eso lo que quieres decir?

—No pensarías eso mirándome, ¿verdad? ¿Qué tan triste es eso? —Su voz sonaba estrangulada, todas sus emociones habían salido a la superficie.

Miró al suelo mientras un sentimiento de fracaso invadía sus pensamientos.

—Tengo veinticinco años y nunca un hombre me ha hecho correrse. Tampoco he sido capaz de hacer que me corra yo misma.

—Shh, tus nervios han sacado lo mejor de ti. Muchas mujeres no tienen orgasmos.

Acarició su cabeza contra su hombro y ella sollozó.

—Sólo te he querido a ti, Sam. Debes saberlo. Me he lanzado a ti bastantes veces, ¿no es así? —Ella enterró la cabeza en su calor—. Simplemente no quiero ver tu decepción por la mañana.

—Cariño, no me voy a decepcionar contigo. Estás totalmente equivocada. No deberías compararme con esos supuestos novios tuyos. Francamente, no parecen lo suficientemente buenos para ti. Si se aprovecharan de una mujer que está tan fuera de sí como para no saber lo que hace, entonces tampoco querría conocerlos.

Acarició su mano sobre su pelo.

—Ahora, quiero escuchar que ya no tomas drogas, o me decepcionaré.

Ella miró su cara de preocupación.

—Te dije que era un problema, ¿no? Tomé mucha cocaína.

Sacudió la cabeza.

—Aspirina de hombre rico. Podría haberlo sabido. ¿Qué les pasa a estos imbéciles de la escuela pública? No tienen ni idea, ¿verdad?

—Hace más de un año que no tengo ninguno. —Ella sintió que él se relajaba contra su costado, y entonces se dio cuenta de que realmente podría interesarse por ella.

—Gracias a Cristo, por eso.

—No quería preocuparte. He tenido muy malas compañías, lo sé.

—Lo has hecho. Ahora, espero que hayas dejado de ver a esa gente.

—Sí, lo he hecho. Mis obras de caridad me quitan mucho tiempo. Ya no los necesito.

—Bien. A pesar de todos tus defectos, Megan, eres la mujer más hermosa que he visto—. —Dejó escapar un largo y lento aliento mientras la estudiaba—. Y sin embargo, eres tan insegura. —Le pasó la mano por la mejilla—. Confías en mí, ¿verdad?

Ella asintió. Confiaba en él. Le seguiría a donde él quisiera ir. Costara lo que costara, ella lo seguiría. Siempre lo hizo.

—Entonces me ocuparé de ti. No tienes que preocuparte.

Le besó los labios y la atrajo hacia sus brazos. Se sentía tan cálido, tan poderoso, y ella le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso con toda la pasión que había sentido por él. Él siempre había sido su vida. ¿Acaso no lo había amado desde que tenía memoria?

—Megan, después de ese beso, voy a llevarte directamente a la cama. El café ha perdido de repente mi interés. —La cogió en brazos y la levantó del borde de la bañera.

La llevó a su dormitorio y la bajó suavemente al suelo. La habitación, típicamente masculina, estaba llena de muebles modernos y contemporáneos. Una cama gigante con un tablero de ajedrez blanco y negro y un cabecero de cuero marrón se apoyaba en la pared más alejada, con varios muebles de cristal y cromo. Un gran espejo colgaba de una de las paredes, y en dos de ellas se exhibían costosas obras de arte. Las tremendas vistas de la ciudad brillando en el cielo nocturno simplemente la dejaron sin aliento.

El suelo estaba cubierto por una gruesa y lujosa alfombra de color crema, y Megan se paró sobre ella con un profundo agradecimiento. Sus pies se aliviaron con el suave pelo. Sam la abrazó y atrajo su cuerpo hacia el suyo. Se sintió cálido y protector mientras le besaba la cabeza.

—No hay prisa. Tenemos toda la noche, así que relájate.

Sus palabras tranquilizadoras acariciaron un cálido aliento contra su oreja, mientras sus brazos la sujetaban firmemente contra él. Sus labios rozaron la carne sensible de su cuello y ella sintió su aliento caliente mientras hablaba.

—No tienes que preocuparte, Megan, ahora te tengo.

Le miró profundamente a los ojos, mientras le rodeaba el cuello con los brazos. Sus dedos se enroscaron en sus mechones oscuros.

—Bésame, Sam, por favor.

Él sonrió, y su boca capturó la de ella en respuesta urgente. Su lengua se introdujo en su boca y se batió en duelo con la de ella. La pasión estalló fácilmente entre ellos. Siempre había sabido que estaban hechos el uno para el otro, y el deseo brotó de ella, mientras gemía de necesidad.

—Dios, he querido hacer esto durante meses.

Su voz tenía un timbre profundo, y cada terminación nerviosa se sensibilizó a su tacto. Un suspiro se escapó de los labios de ella, mientras las manos de él bajaban lentamente hasta sus nalgas y la atraían con fuerza contra él. La cabeza de ella se inclinó hacia atrás y su boca cubrió la de ella en un beso primario y sensual. Ella se arqueó en su cálido cuerpo, sintiendo su dura polla rechinando contra ella.

—¿Puedes sentir cuánto te deseo, Megan? Siente lo dura que está mi polla. —Volvió a besar su cuello, sus manos recorriendo su espalda.

—Oh, Sam, yo también te deseo.

Ella se arqueó de nuevo, sus manos se extendieron para sostener sus muslos contra ella. Quería sentir lo mucho que él la necesitaba. Sam encendió algo desde lo más profundo de su ser, algo que había permanecido dormido toda su vida.

—Eres tan hermosa. —La mareó con la intensidad de todo aquello.

Empezó a quitarle la toalla de baño que se había puesto. Sus labios rozaron la sensible carne de su cuello, que cayó suavemente al suelo.

—No creo que te des cuenta de lo perfecta que eres. —Su voz se había vuelto tan profunda que le produjo escalofríos.

Ella tembló cuando él se inclinó y sus manos acariciaron su pequeña cintura. Le besó los pechos, recorriendo con su lengua cada uno de los pezones de color rosa pálido antes de llevárselos a la boca. La atrajo con fuerza contra él, de modo que ella sintió su erección una vez más, y gimió en voz alta.

Se arrodilló, y sus manos ahuecaron sus nalgas.

—Tengo que hacer esto.

Le pasó la lengua por el ombligo, rodeando el piercing hasta que lamió la joya del corazón de diamantes y se la llevó a la boca. Ella lo miró a los ojos y el deseo se desbordó.

Su cabeza se inclinó hacia atrás, mientras una serie de corrientes eléctricas comenzaban a perseguir cada terminación nerviosa. Alargó la mano y le pasó por el pelo. Acariciando la nuca y agarrando el cuello de su sudadera, con la esperanza de que se la quitara.

Le apartó los brazos y tomó sus manos entre las suyas, besando las yemas de sus dedos.

—Pronto, Megan, pronto.

Se levantó y le besó la boca apasionadamente, un beso tan dulce que ella suspiró interiormente.

Ella le miró a los ojos; eran oscuros, y supo que lo había frenado todo por ella. Su mirada recorrió su cuerpo desnudo.

—Siéntate en la cama, Megan. Te daré el masaje de pies que te prometí. Te relajará.


CAPÍTULO DIEZ

Sentada en la cama, con Sam arrodillado frente a ella, quería alcanzarlo y tocarlo de nuevo, pero sabía que ese momento llegaría. No le importaba que estuviera completamente desnuda. Se trataba de Sam.

Empezó a amasar con los pulgares en la planta del pie, trabajando en el arco y luego en el talón.

—Oh, eso se siente tan bien, Sam. Definitivamente tienes la habilidad. —Ella cerró los ojos, disfrutando de la sensación.

Se rió.

—No te vas a acostar conmigo, ¿verdad?

Ella sonrió y abrió los ojos.

—Eso me hace sentir muy relajada. Gracias.

Cambió a su otro pie y comenzó la misma rutina, y ella cerró los ojos una vez más.

—Eso es celestial. He oído que algunos hombres se excitan con los pies de las mujeres.

Se rió.

—No tengo un fetiche por los pies. ¿Es eso lo que piensas?

Ella le sonrió a través de los párpados semicerrados.

—Te has interesado por ellos en más de una ocasión.

—Me gustan todas las partes del cuerpo de una mujer, Megan.

Su mirada se clavó en ella mientras seguía masajeando su pie. Su corazón comenzó a martillear en su pecho, y todas las inseguridades comenzaron a manifestarse en su mente una vez más. La tensión crecía, y entonces sus manos empezaron a tejer su magia, y todas sus preocupaciones se dispersaron lentamente. Cerró los ojos y se dejó llevar por las sensaciones sensuales.

—Oh, eso se siente tan bien. —Megan curvó los dedos de los pies, mientras los pulgares de él presionaban el arco de su pie.

—Tienes unos pies perfectos, Megan.

El pie de ella se arqueó, mientras los labios de él rozaban suavemente cada uno de los dedos, y su lengua subía hasta el tobillo de ella. Se detuvo cuando su mano rodeó el brazalete del tobillo que ella llevaba.

—A mí también me encantan los tobillos de las mujeres, y esto realza los tuyos maravillosamente. —Le besó el tobillo, acariciando con su lengua la delicada estructura ósea.

Un pulso eléctrico comenzó a susurrar a lo largo de su pierna. Todas las terminaciones nerviosas parecían sensibilizadas a su tacto.

Luego le dio pequeños besos en la pantorrilla mientras su mano acariciaba su pierna de seda. El tacto, tan exquisito y ligero, no hizo más que intensificar las sensaciones que la recorrían.

—A mí también me gustan las piernas suaves y largas.

Sintió que se deslizaba hacia una zona crepuscular, un estado hipnótico en el que nada parecía importar, salvo la intensidad de los sentimientos que latían por sus venas.

Su boca se detuvo lenta y sensualmente en la parte posterior de su rodilla. Su lengua se deslizó para ofrecer nuevas capas de sensaciones.

Se arrodilló entre sus piernas y se acercó para besar tiernamente su cara.

—Me gusta cada parte de una mujer. —La besó de nuevo, esta vez con más fuerza, mientras su cuerpo separaba las piernas de ella—. Y cuando digo cada parte, me refiero a cada parte hermosa.

Megan sintió que se le cortaba la respiración ante la ardiente intensidad de sus ojos y sus palabras. Él pareció mirar fijamente su boca durante mucho tiempo, y luego, cuando sus ojos se conectaron con los de ella, ella supo que estaba perdida. En toda su vida, nunca había sentido nada tan poderoso, como la atracción física entre ellos en ese momento. Instintivamente, alargó la mano y le tocó la cara. Apretó sus labios contra los de él. Una promesa perduraba, mientras su boca rozaba suavemente la de ella. Una promesa que ella sabía que sólo él podía cumplir.

Bajó la mirada y le pasó las manos por los muslos desnudos con el más ligero de los toques, provocando un delicioso temblor en su cuerpo, y luego se volvió hacia ella. Su voz era ahora urgente y exigente.

—Necesito tocarte, Megan.

Apretó la palma de la mano contra el suave montículo de su coño, y ella dejó escapar inmediatamente un gemido. Su boca se cerró sobre la de ella con tanta ternura mientras seguía acariciándola. Luego deslizó su dedo sobre su excitada carne. Ella volvió a gemir, pero más fuerte, cuando el dedo índice acarició su clítoris hinchado.

Él sonrió contra su boca.

—Es muy sensible, ¿verdad? No tendremos ningún problema.

—Oh, Sam, no puedo. . .

—-Shh, confía en mí. Sé de estas cosas. Te has mojado tanto, Megan, y todo es por mí, ¿hum?

—Sólo para ti, Sam.

En toda su experiencia, nada la había preparado para este ataque a sus sentidos. Sam era todo lo que había soñado, y más.

Él sacó la mano de sus húmedos pliegues y ella observó, paralizada, cómo él chupaba sus jugos femeninos de sus dedos. Él le sonrió.

—Cada parte, Megan. Mmm, tu coño sabe tan bien.

Sus manos pasaron por debajo de sus nalgas y, con un movimiento suave, la arrastró hasta el borde de la cama. Ahora estaba en posición horizontal. Él podía ver todo.

—Oh, Sam. —Su débil respuesta, más allá de preocuparse mientras sus labios recorrían el interior de su muslo.

Cuando él colocó las piernas de ella sobre sus hombros, sus razones para objetar habían cesado hacía tiempo. Todo lo que sabía era el dolor en su centro que sólo su toque podía apagar.

—Oh, Sam. —Su voz era ahora un susurro sin aliento.

—Eres tan hermosa y delicada en todas partes, Megan.

Jadeó cuando la lengua de él azotó lentamente su doloroso clítoris. Sus manos se agarraron al pelo de él.

—Oh, no, Sam.

Se sintió tan bien cuando lo hizo de nuevo. Las caderas de ella se flexionaron como un reflejo de la acción de su lengua, y sus dedos se enredaron una vez más en su pelo.

Se oyó a sí misma gritar, mientras su lengua la exploraba de nuevo. Luego, un gemido escapó sin previo aviso de sus labios, mientras él buscaba lentamente cada parte íntima.

—Oh, Sam.

La lengua de él se arremolinó alrededor de su carne sensible, luego lamió y acarició mientras su respiración se volvía cada vez más agitada, y ella jadeaba incontrolablemente. Entonces apareció una nueva sensación, cuando él empezó a soplar en su hinchado clítoris.

—Sólo ríndete a ella.

Le cogió las nalgas y la levantó ligeramente de la cama. Al abrir más las piernas, ella sintió la presión que se acumulaba entre sus muslos.

—No puedo.

Sus palabras se desvanecieron cuando la sensación se intensificó. Él la chupó y lamió al mismo tiempo. Atrajo su clítoris hinchado a su boca y lo capturó contra su lengua. Una y otra vez hasta que ella no pudo ni siquiera comprender quién era.

—Oh, Dios. —Su corazón martilleaba en su pecho.

Sus manos presionaron la cabeza de él. Se arqueó hacia él.

—Por favor. —Ella envolvió sus piernas más fuertemente alrededor de él. Lo necesitaba apretado contra ella, para sentir su calor.

Cuando él introdujo un dedo en su interior, ella pensó que se desmayaría por la deliciosa intensidad de la misma. Luego siguieron dos dedos, y la presión aumentó. Su coño sensibilizado se contrajo con fuerza alrededor de ellos. Las sensaciones empezaron a explotar a lo largo de todas sus terminaciones nerviosas. Abriendo más las piernas, cerró los tobillos detrás de la cabeza de él y lo acercó.

—Sam. —Ella necesitaba esto con urgencia.

La respiración se le atascó en la garganta, y todo su cuerpo se puso rígido y se arqueó.

—Oh, Sam.

Entonces, un espasmo exquisito, intenso, increíble y fabuloso comenzó a brotar desde lo más profundo de su ser, haciéndola gemir de una manera que nunca antes había expresado. Su cabeza se movía de un lado a otro mientras la lengua de él se ralentizaba y lamía suavemente su carne hinchada.

Entonces supo, por fin supo de qué se trataba. Una sensación de intenso alivio comenzó inmediatamente a inundar su cuerpo, seguida rápidamente por las lágrimas, que brotaron de ella en profundos y estremecedores sollozos. Se cubrió los ojos con las manos y trató de reprimirlas.

—Pensé que eso podría pasar. Es sólo que todas tus emociones reprimidas se liberan, Megan.

Se puso en la cama y la atrajo hacia sus brazos. Sus piernas rodearon las de ella para mantenerla cerca de él. Se sintió protegida de todo, del mundo entero. Se sintió en paz.

—Gracias, Sam. Ha sido maravilloso.

Le besó los labios mientras se acurrucaba en ella.

—No llores.

—Siempre pensé que había algo malo en mí. No sólo físicamente, sino mentalmente. —Había tantas cosas que pasaban por su cabeza que era difícil pensar con claridad.

—Shh, Megan, no te pasa nada. Sólo necesitabas un poco de cuidado y atención, eso es todo.

—Entonces, gracias por su cuidado y atención. No sabes el alivio que siento.

Acarició su mano por el lado de su cara y le besó suavemente en los labios. Ella sonrió, con los ojos aún húmedos y fijos en los de él.

—Significa más de lo que puedas imaginar. —Luego enterró la cabeza en su hombro para que él no la viera llorar una vez más.

Las cicatrices mentales que llevaba consigo en todo momento le habían hecho creer que nunca sería capaz de alcanzar el orgasmo. El sexo hasta ahora siempre había sido una experiencia sin emociones y estéril.

Con Sam, había sido un entendimiento mutuo. Ahora se sentía más cerca de él que nunca.

* * *

Le sonrió y le pasó la mano por la mejilla mientras ella se acostaba contra él. Ahora estaba mucho más relajada. Se sintió muy orgulloso de haberle dado su primer orgasmo. En cuanto la tocó, supo que no sería tan difícil.

¿De qué clase de idiotas se había rodeado? Estaban tan espaciados que ni siquiera podían hacer eso.

Dudaba que Tom supiera de sus escarceos con la cocaína. Incluso él se había sorprendido un poco, pero no del todo. Megan, como siempre había sabido, era un problema. Lo había visto asomar en el horizonte. Se había dicho a sí mismo que no se involucrara una y otra vez, pero no quiso escuchar su propio consejo. Su belleza lo había hechizado.

Miró su hermoso rostro. Le sonrió. El hechizo no podía romperse. Tenía que seguir sus instintos. Megan había dado un giro a su vida. Si se ceñía a ese plan, no habría ningún problema.

Le pasó la mano por el pelo. Para alguien de su belleza, era tan increíblemente insegura. Le sorprendió. Daba una impresión de seguridad fría, pero era sólo una máscara. Incluso él mismo se había dejado engañar por ella, hace tantos años. Siempre había asumido que ella era indiferente a él, a medida que crecía. No sabía que ella había albergado un enamoramiento secreto por él todos esos años. Entonces él la había rechazado.

«Es difícil».

Eso ya es agua pasada.

Su mano acarició su pecho. Qué pechos tan bonitos. Su pezón, de color rosa pálido, se endureció ante su leve contacto. Había disfrutado viéndola excitarse lentamente, mientras sus manos exploraban su cuerpo. Sabía que eso era sólo la punta del iceberg. Megan tenía el potencial de liberar toda la pasión que poseía.

Se inclinó hacia delante y le besó los labios. Sonrió. Ella apenas podía mantener los ojos abiertos. Todavía era relativamente temprano, mucho tiempo para disfrutar de su cuerpo. Tenían toda la noche. Él rodeó la sábana y se separó de sus piernas.

—Quédate aquí. Prepararé algo para comer y beber.

* * *

Megan se removió y finalmente se despertó. Nunca se había sentido tan relajada; todas sus preocupaciones se habían disipado de repente. Sonrió al tiempo que alisaba su mano en la sábana de lino blanco. Sam había sido tan amable con ella, y le había hecho expresar cosas que nunca había creído posibles. Le estaría eternamente agradecida, por mucho que durara su relación.

Contemplando el hermoso y resplandeciente paisaje nocturno de la ciudad a través de los enormes ventanales, se fijó en la zona del patio más allá de las puertas correderas de cristal. Miró la toalla de baño que estaba tirada en la alfombra. No podía volver a ponérsela para salir. Quizá Sam guardaba un albornoz en uno de sus armarios.

Encontró un kimono de seda marrón con un dragón bordado y se lo puso. Había algo bastante relajante en llevar sus ropas, y lo abrazó contra sí misma mientras se remangaba.

Abrió las puertas de cristal y salió a la terraza de madera. La iluminación tenue se encendió de inmediato para proyectar un resplandor tranquilizador sobre la azotea. Había varias macetas grandes con palmeras. Algunos muebles de mimbre, dos grandes tumbonas y una mesa de centro de cristal. Unas barandillas de cromo y cristal rodeaban todo el espacio.

Se apoyó en la barandilla y observó cómo una pequeña patrullera de la policía se dirigía bajo el puente de Londres. La brisa traía consigo el sabor salado del Támesis y le levantaba el pelo. Se giró hacia ella, disfrutando del frescor que le llegaba a la cara. Hacía años que no se sentía tan viva.

Cuando se dio la vuelta para volver a entrar, encontró a Sam apoyado en la puerta de cristal observándola. El corazón le dio un vuelco en el pecho. ¿Cómo podía excitarla tan fácilmente con una simple mirada?

—Sólo estoy admirando la vista. —Afirmó mientras volvía a caminar hacia él.

—Yo también.

Su voz era rica y llena de intención. El brazo de él rodeó su cintura cuando ella trató de rozarlo, y él la atrajo contra él. Se sintió cálido y acogedor cuando ella se inclinó hacia él. Sus ojos buscaron los de ella.

—Esto te queda mucho mejor que a mí. —Le besó los labios.

Ella sonrió.

—Siento discrepar.

—Hum, nuestro primer desacuerdo.

La atrajo contra él, sus manos se cerraron alrededor de sus nalgas. La cresta de su dura polla le presionaba el vientre. Una cálida sensación se extendió por ella mientras la anticipación inundaba su mente.

La besó de nuevo y le susurró al oído:

—Disfrutaré quitándola —mientras tiraba juguetonamente del escote de seda.

Le rodeó el cuello con las manos y disfrutó de su calor. Sus dedos se introdujeron en su pelo oscuro y saboreó la textura contra su piel.

Le miró a los ojos y le susurró:

—Esto no se quita hasta que estés completamente desnudo.

Su boca se formó en una sonrisa malvada, mientras miraba sus ojos.

—Ya veremos.

—Lo harás. Puedo ser muy terca.

—Lo sé.

Su mirada la recorrió, luego se centró en sus labios, y sonrió y la besó prolongadamente como si tuviera todo el tiempo del mundo. Le dio una palmadita en el trasero mientras la dejaba ir.

—De repente he vuelto a perder el interés por el café, pero ya está aquí, así que podemos disfrutarlo. —Señaló una bandeja que había colocado en la mesilla de noche, cargada de café y magdalenas calientes con mantequilla—. Sírvete tú mismo.

—Tienes suficiente aquí para alimentar a un ejército, Sam. —Volvió a la cama—. Pero entonces eres alto, necesitas más comida que la mayoría para seguir adelante.

Se rió.

—Siempre tengo hambre a esta hora de la noche. Mi madre solía decir que tenía las piernas huecas.

Se sirvió el café y se acomodó detrás de unos cojines.

Cruzó las piernas por los tobillos. Mientras le miraba quitarse los zapatos, se dio cuenta de que apenas sabía nada de él ahora. Diez años era mucho tiempo.

—¿Tus padres siguen vivos, Sam?

—Lo son. Se han retirado al sur de Francia y se están divirtiendo como nunca. —Volviéndose hacia ella, se apoyó en la cama con las piernas extendidas.

—Eso está bien.

Se sintió bastante normal al estar juntos en la cama, como si lo hubieran hecho mil veces antes. Ella se sentía a gusto en su compañía. Se sentía bien.

—También tengo una propiedad en el sur de Francia.

—¿Lo haces?

—Sí, he comprado un castillo y un viñedo. Está en la Provenza. No es que lo visite mucho.

—Oh, ¿por qué no? La Provenza es una zona tan bonita de Francia.

—Lo es, Megan, pero mi trabajo siempre parece detenerme. Nunca encuentro tiempo para visitarla.

Ahí estaba de nuevo, su dedicación a su trabajo. Parecía que nada podía distraerlo de él.

—Bueno, deberías encontrar el tiempo.

—¿Qué tal si te visito en su lugar?

Un sentimiento cálido se extendió por ella mientras sorbía su café y le sonreía.

—¿Lo harás?

—Eso depende. —Una sonrisa se formó en su rostro.


CAPÍTULO ONCE

—¿Depende de qué?

Ella se mordió el labio inferior mientras lo miraba, y el apretado rollo del deseo se instaló una vez más en su estómago. Todo lo que tenía que hacer era alcanzarlo y tocarlo. Esto no era un sueño. Estaba allí, literalmente en carne y hueso, tumbada en su cama.

—Si puedo convencerte de que te quites ese kimono, en la próxima media hora.

—Tendrás que esperar y ver.

Ella había anhelado este momento durante toda su vida adulta. Ahora que había llegado, no quería decepcionarlo. Su mano agarró la taza de café con más fuerza, y su cauteloso interior le hizo añadir:

—Podemos charlar primero, ¿no?

—Podemos. Echo de menos a Tom, ya sabes. —La miró, sus ojos azul-gris se clavaron en ella—. Tu hermano y yo hablábamos muchas veces hasta la madrugada.

—Yo también le echo de menos. —Respiró mientras un leve nudo en la garganta—. Debido a nuestras diferencias de edad, nunca tuvimos mucho tiempo juntos.

—¿Y qué hay de tu otro hermano, el gemelo de Tom, Peter?

Megan se puso rígida ante la mera mención de su nombre. Peter era la oveja negra de la familia y nunca le había gustado hablar de él.

—No hablo de él.

—Por qué no. . .

—-La familia no habla de él, Sam. Punto.

—Tom tampoco quería hablar mucho de él. —Parecía vagamente sorprendido, y luego se encogió de hombros.

—Sam, es injusto, tú conoces cada pequeño detalle de mi vida, y sin embargo yo apenas sé nada de ti.

—Quizá sabes más de lo que crees. Parece que has leído algunos chismes muy jugosos de los tabloides.

—Cierto, pero ese no eres tú realmente, ¿verdad? Es sólo tu personaje público.

Megan terminó su café y colocó la taza en la mesita de noche. Se apoyó en el codo y se volvió hacia él.

—En realidad, soy bastante intuitiva para algunas cosas. Lleva a tu secretaria, Rachel. No me malinterpretes, pero detecto algún tipo de relación.

—¿Qué te hace decir eso?

—Bueno, cuando me ha hecho pasar a tu despacho, llama a la puerta, pero no espera a que contestes.

—¿Y? —Una expresión divertida se formó en su rostro.

—Eso me dice que te conoce muy bien. No creo que nadie pueda ser tan perspicaz, a menos que se conozcan a un nivel más íntimo.

Se recostó en la cama y puso los brazos detrás de la cabeza. Su perfil mostraba la perfecta configuración de su nariz, y sus labios suaves y redondeados. Unos labios que ya la habían llevado más allá de todo lo que había experimentado antes.

—Bueno, hace unos ocho años, tuvimos una relación. Duró un par de años.

—Entonces, ¿qué pasó?

—Creo que se hartó de esperar a que me decidiera. Su reloj biológico estaba corriendo y al final, simplemente siguió adelante. —Lo dijo con naturalidad, sin ninguna emoción. Parecía que no le molestaba.

—Y sin embargo, trabajan juntos.

—No siempre lo hicimos. Ahora está felizmente casada y tiene dos hijas pequeñas. Me sorprendió cuando solicitó el trabajo, pero tras una prueba, vimos que funcionaba bastante bien.

—Debe tener un marido comprensivo.

—Sí, supongo. Nunca lo había pensado.

Megan se rió.

—¿Nunca lo has pensado?

—No. —Levantó las cejas de forma extraña, como si la relación no significara nada para él.

—Me sorprende. —Seguramente, querría saber más sobre la mujer que se escapó.

—No la amaba, ciertamente no en ningún sentido significativo. Ella sabía que yo estaba más enamorado de mi trabajo.

—Oh. —Sabía que Sam se movía por el trabajo, así que su respuesta no debería sorprenderla.

—Entonces, Miss Marple, ¿qué más deduce?

Él le acarició una mano por el brazo y ella le devolvió la mirada. Hizo que su estómago se llenara de deseo cuando la miró con un hambre sexual no disimulada.

Con el corazón golpeando en su pecho, tragó con fuerza. Respiró profundamente.

—Te gusta estar soltera. Te gusta tener tu propio espacio. Llegas tarde a casa la mayoría de las tardes, pero eso no importa porque vives en el local. El trabajo es lo primero, y nada te impide alcanzar tus ambiciones. El trabajo es tu primer amor.

Se sentó, se llevó la mano a la espalda y se quitó la sudadera. La tiró al suelo. La miró.

—Ah, sí, la vocación. Has dado en el clavo. Amo lo que hago con pasión.

Megan se sintió incapaz de moverse mientras sus ojos captaban cada detalle de su carne desnuda. Su mirada se desvió hacia sus anchos hombros y su torso duro y musculoso. El cuerpo tonificado. El vello oscuro y crujiente de su pecho se extendía en forma de V por su esbelto estómago y desaparecía misteriosamente bajo la cintura del pantalón de chándal.

—La arquitectura, en todas sus formas, me produce un gran zumbido. —Volvió a pasar la mano por su brazo mientras la miraba y sonreía—. Casi el mayor zumbido, Megan.

Se levantó y se quitó el resto de la ropa. Completamente desnudo, se dirigió a la mesilla de noche y pulsó un interruptor en un mando a distancia. La habitación quedó inmediatamente bañada en un suave resplandor. Ella trató de contener su nerviosismo. Había conocido a muchos hombres, pero ninguno podía compararse con Sam Marshall. Su polla, ya erecta, brillaba con el pre-semen. Tragó y se lamió los labios con nerviosismo. Seguramente, si se relajaba lo suficiente, sería capaz de acomodar su tamaño.

Se arrodilló en la cama y la estrechó entre sus brazos. Le sonrió y empezó a separar la tela del kimono. Su corazón latía ahora frenéticamente en su pecho, mientras él le quitaba la bata de los hombros.

La suave luz de la lámpara mostraba cada plano tenso de su pecho. Definiendo los contornos de sus músculos. Se centró en su cuerpo desnudo.

—Megan, te ves tan frágil y hermosa. Siento que podrías romperte. —Su voz rica y profunda le provocó escalofríos en todo el cuerpo.

—No me rompo, Sam. Sólo me rindo. —Ella le rodeó el cuello con las manos, acunando su suave piel, y se inclinó para besarlo.

Rompió el beso y sus manos acariciaron sus brazos.

—Quiero que te rindas, Megan, pero también quiero que disfrutes.

—No te preocupes por mí. Esta noche ya ha superado mis expectativas.

Ya se sentía una mujer diferente. Su primer orgasmo la había liberado de las ataduras del pasado. Se sentía a gusto consigo misma por primera vez desde que era una niña.

Le sonrió mientras sus dedos trabajaban en el surco de su columna vertebral.

—Túmbate boca abajo y te daré un buen masaje en la espalda. Creo que te relajará más.

Se estiró en la cama e inmediatamente cosechó los beneficios cuando las manos de él empezaron a masajear los apretados nudos que se habían formado en su cuello y espalda.

—Oh, Sam, esto es tan bueno que podría empezar a ronronear.

Se rió.

—¿Estoy sacando tu lado felino sibarita?

—Mmm, si te acercas, seguro que lo oyes. —Hizo un sonido de ronroneo con la lengua en el paladar.

Se inclinó hacia ella y la besó tranquilamente en los labios, antes de bajar las manos hasta su cintura y dejarlas pasar por sus nalgas. Sus manos agarraron sus caderas, mientras se arrodillaba entre sus piernas.

—Tienes un bonito culo.

Le miró por encima del hombro, mientras él se arrodillaba detrás de ella. —Sé que lo hago—. Luego se arrodilló y movió el trasero provocativamente hacia él.

Su aguda inhalación la hizo sonreír.

—Joder, Megan—

Cuando ella se movió para darse la vuelta, él le puso una mano de contención en el hombro. Agarrándola posesivamente por las caderas, la cubrió con su cuerpo y le susurró al oído:

—Estoy tan jodidamente duro para ti, Megan. —Sus labios rozaron su cuello hasta encontrar el lóbulo de su oreja y comenzaron a mordisquearlo y lamerlo.

Un brazo de él le rodeó la cintura. Su otra mano bajó por su espalda para acariciarla entre las piernas. Su dura polla le rozó el trasero y el deseo salió de ella. Dejó escapar un profundo suspiro cuando los dedos de él se introdujeron en su húmedo coño.

—Oh, Dios, estás tan mojada. Mmm, eso es tan bueno, me siento deseada.

—Sam.

Ella lo deseaba tanto ahora. Quería que la cubriera con su cuerpo, que la hiciera suya. Ella gimió en voz alta con impaciencia.

—Sam, por favor.

—Sé que me deseas. —Acarició su mano en sus húmedos pliegues y luego empujó su dedo dentro de ella.

—Eso se siente muy bien, ¿no? Se sentirá aún mejor cuando esté dentro de ti.

Su cuerpo rozó el de ella, y ella sintió su aliento caliente en su hombro antes de que sus labios rozaran la carne sensible de su cuello.

—No puedes detener estos sentimientos. Son parte de ti, y no se pueden negar.

Ella se arqueó contra él.

—Oh, Sam, por favor, te quiero dentro de mí. Nunca me sentí así con nadie antes. —Hipnotizada por su presencia tranquilizadora y su voz profunda y seductora, se sintió impotente para resistirse.

Le besó el cuello una vez más.

—Pronto, cariño.

Ella sollozaba de necesidad.

—Sam, por favor.

Nunca había suplicado a ningún hombre en su vida, pero ahora lo necesitaba tanto. Se sentía como un dolor muy arraigado.

Se rió ligeramente.

—Sólo tengo que conseguir un condón, Megan.

Ella oyó el sonido de un paquete de papel de aluminio que se abría a presión.

La sostuvo con una mano en la cintura. La punta de su polla tanteó su húmedo y dolorido coño. Con la otra mano apoyada en su cadera, empujó dentro de ella. La lenta penetración hizo que se le escapara la respiración de los pulmones y se mordió el labio inferior. Cuando estuvo sentado hasta la empuñadura, se detuvo y esperó a que ella se adaptara a su tamaño.

—¿Estás bien, te sientes tan apretado?

—Estoy bien —susurró.

Deliciosamente estirada, saboreó las exquisitas sensaciones que perseguían su cuerpo. Este era Sam, ella le pertenecía ahora, y pasara lo que pasara a partir de este momento, ella siempre sería suya.

Sujetándola contra él, se inclinó hacia atrás y los puso a ambos en posición vertical, de modo que ella se sentó a horcajadas sobre él mientras él se arrodillaba en la cama. La respiración de ella se volvió más errática mientras una de las manos de él se acercaba a su pecho y acariciaba el pezón con las yemas de los dedos. La otra mano bajó entre sus piernas para acariciar suavemente su clítoris húmedo y dolorido.

Le besó el cuello, su lengua tentó la carne sensible detrás de su lóbulo.

—Ya te tengo. Ahora puedo cuidarte y darte toda mi atención.

Ella gimió y se arqueó contra su pecho, sintiendo el áspero vello masculino de su torso rozar sus hombros.

—Joder, Megan. Te sientes tan bien.

Le hubiera gustado decir lo mismo de él, pero todos los medios de comunicación la habían abandonado. Él inundó sus sentidos. La rodeaba, la llenaba por completo con su grueso eje. Sus labios le besaron el hombro como si fueran plumas y le trazaron una línea en el cuello.

Las pulsaciones de placer comenzaron a recorrer su cuerpo, mientras él empezaba a introducir su longitud dentro de ella. Con cada delicioso golpe de su polla, la tensión aumentó hasta que ella gimió y flexionó sus caderas.

—Oh, Sam, no sabía que podía sentirse tan bien.

—Te prometo que será aún mejor. —Le besó el cuello una vez más, mientras la rodeaba con más fuerza con sus brazos—. Abre los ojos, Megan.

Cuando abrió los ojos, vio su reflejo en el gran espejo de la pared.

—Mira qué sexy te ves.

Nunca había tenido un aspecto tan salvaje y abandonado. Su pelo rubio pálido caía sobre su cara como un velo. La hacía parecer misteriosa, como alguien totalmente distinto. Sam, tan masculino y fuerte detrás de ella, la sostenía posesivamente. Con una mano en su pecho, su otra mano bajó entre sus piernas, acariciando la carne hinchada de su clítoris. Sus poderosos muslos separaron los de ella. Sus anchos hombros la acunaron contra él. Por primera vez en su vida, se sintió segura y protegida.

Sus manos recorrieron el vello oscuro y masculino de los brazos de él, sintiendo cómo sus músculos fuertes y tensos se flexionaban contra las yemas de sus dedos. Cuando le miró a los ojos en el reflejo del espejo, el universo pareció desaparecer. Se sentía como si fueran las únicas dos personas que quedaban en todo el mundo. Su cuerpo se sintió alineado con el de él, y se inclinó hacia él una vez más.

Sin romper el contacto visual con su reflejo, le habló suavemente al oído:

—Te vas a correr tan jodidamente fuerte por mí, y no hay nada que puedas hacer para evitarlo.

Lo dijo con tanta seguridad como si lo supiera. Ella no podía negar que se sentía diferente con él. Todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo se estremecieron de excitación cuando él volvió a introducir su polla en su interior. Ella se estiró y se inclinó hacia atrás, llevándose una mano a los labios. Él chupó sus dedos, y un millón de luces parpadearon en su cerebro.

—Oh, Sam.

¿No se daba cuenta de lo mucho que le quería? Se juró entonces no romper el contacto visual con su reflejo. Quería mantener cada momento, cada movimiento que compartían en sus recuerdos para siempre. No se perdería ni un efímero y breve segundo.

Él pasó sus grandes manos por sus pechos y ella gimió de placer. Con su mirada todavía fija en la de ella, captó la leve sonrisa que apareció fugazmente en sus labios. Su cabeza se inclinó hacia atrás, mientras él acariciaba sus pezones lentamente entre el pulgar y el índice, aplicando suficiente presión para hacerla gemir en voz alta. Cuando ella le agarró la mano para apartarla, él se dirigió a su otro pecho, provocando en ella las mismas reacciones una y otra vez.

Alcanzando su espalda, le pasó las manos por la cintura, sintiendo las caderas y los muslos fuertes y musculosos. El grueso vello masculino rozaba su piel.

Los dedos de la otra mano rodearon su clítoris de forma experta, mientras la presión aumentaba y aumentaba, acariciando su hinchado nódulo con facilidad.

—Enlaza tus manos detrás de mi cuello, Megan.

Ella hizo lo que él le pidió, apoyando su peso alrededor de su cuello. Con su cuerpo estirado contra él, se sintió suspendida sobre su polla. Las terminaciones nerviosas se rompieron y se liberaron cuando él sacudió su mundo, su cuerpo se arqueó automáticamente en sus profundos empujes penetrantes.

—Buena chica, eso es, suéltate.

Le rozó el cuello con la boca y sus dientes le mordisquearon el lóbulo de la oreja, provocando impulsos de placer en ella.

—Sam. —Esto era todo lo que ella quería—. Oh, Sam.

La mano en su pecho bajó a su cadera, mientras sus empujes se volvían más urgentes, y la presión aumentaba entre sus muslos.

Él avanzó un poco, y ella apretó el cuello de él. Lentamente, él trabajó un punto en lo más profundo de ella. Cada vez que su polla la acariciaba, un gemido salía de sus labios.

Le miró profundamente a los ojos a través de su reflejo, sus pensamientos venían ahora de forma rápida y furiosa. ¿Sabía él cómo se sentía ella? ¿Podría decirlo?

«Me encanta . . . estom . . . Te amo. Oh, cómo te amo . . . tú. . . Sam».

¿Lo vería él en sus ojos? ¿Sería capaz de decirlo? ¿Le importaría?

—Sam.

Al llegar al borde del orgasmo, su cuerpo se arqueó hacia atrás mientras sus músculos internos se tensaban en torno a su polla palpitante.

—Joder, Megan, estás muy sexy montándome.

Su mirada se desvió hacia sus cuerpos íntimamente unidos. El eje de él brillaba con sus jugos, mientras se deslizaba repetidamente dentro de ella. La imagen erótica la hizo caer en el olvido. Todo su cuerpo se arqueó y se puso rígido cuando la primera oleada comenzó a tener espasmos.

—Oh, Sam. —Su boca se abrió mientras una poderosa convulsión se desgarraba y fluía dentro de ella. Luego siguieron otras hasta que gritó: Sam, Sam, oh, Sam.

Varias réplicas ondularon a lo largo de cada terminación nerviosa sensibilizada. Al igual que la cuerda de un arco, ella se arqueó una vez más mientras los músculos de su estómago se estremecían y flexionaban. El agarre de él se intensificó en las caderas de ella. Sujetándola más firmemente contra él, gimió y se introdujo con fuerza en su apretado y húmedo coño. Al atravesar las últimas contracciones de la mujer, se puso rígido y ella vio cómo su rostro se deformaba al explotar dentro de ella. Cerrando los ojos, la abrazó. Su cabeza se inclinó hacia delante y se apoyó en la de ella mientras su respiración volvía a la normalidad.

Ella soltó las manos y se hundió en su pecho. El sudor se deslizaba entre sus cuerpos y se acumulaba en su trasero. Entonces él le besó el costado de la cara.

—Gracias, Sam. Ha sido increíble.

—Cariño, estuviste increíble. Vamos, ahora que nos conocemos mejor, duchémonos juntos.


CAPÍTULO DOCE

Megan desempeñó el papel de anfitriona con gran facilidad. Su formación le había proporcionado el entrenamiento, pero ella era natural, atendiendo a todos sus invitados con sus singulares encantos femeninos. Era obvio que disfrutaba siendo el centro de atención, en la fiesta privada que había dado para sus últimos clientes de Oriente Medio. A.T.O., un gran conglomerado empresarial, proporcionaría varios años de trabajo a su equipo de arquitectos altamente cualificados. Había hecho bien en traerlos a bordo.

De pie en la sala de juntas de los ejecutivos, con vistas a la oscura escena de la ciudad, no pudo evitar dejar que su mirada recorriera sus largas y delgadas piernas. Podía distinguir la suave curva de sus nalgas en el vestido de cóctel azul que llevaba. Hecho de gasa, fluía maravillosamente desde el profundo lazo de la cintura. Como siempre, su pelo rubio pálido estaba recogido en un pliegue francés. En este sentido, era muy testaruda. Él lo prefería suelto, mientras que ella lo prefería recogido. Sin embargo, tenía sus compensaciones. Sería agradable arrancarle las horquillas del pelo una a una, mientras la desnudaba lentamente más tarde.

Tres meses después de su aventura, él seguía sintiendo lo mismo por ella. Más aún, eran una pareja perfecta. El placer que se daban mutuamente era incomparable con todo lo que había experimentado antes. No sólo tenían una conexión sexual. También tenían una conexión espiritual. Intuitiva, era muy profunda. La historia entre ellos ya no parecía importar.

Con sus pensamientos ahora consumidos por Megan, apenas registró a Rachel de pie a su lado con una bandeja de bebidas.

Él sólo captó la sutil sonrisa en su rostro.

—Rachel, sea lo que sea que estés pensando, sácalo.

Él y su secretaria, Rachel, habían desarrollado una buena amistad. Él podía decir que ella tenía algo en mente.

—Sam, nunca te he visto tan feliz. Debe ser el amor.

—¿Después de tres meses? No lo creo.

—Bueno, ella está muy enamorada de ti. Apenas ha dejado de hablar de ti.

—¿Es así?

Se sintió cálido y protector con Megan. La idea de que ella pudiera estar enamorada de él hizo que su corazón se hinchara, aunque mantuvo su rostro inexpresivo. Ese era el problema de trabajar con una ex-novia. Ella podía leerlo como un libro.

—Ahora, espero que ustedes dos no hayan comenzado a intercambiar notas porque la sola idea de eso me llena de horror.

Rachel parecía sorprendida. Su mano agarró con más fuerza la bandeja que sostenía.

—¿Ella sabe que hubo un nosotros?

Asintió con la cabeza.

—No es normal que seas tan abierto, Sam.

—No se lo dije. La primera vez que te vio, lo adivinó. —Hizo un gesto con la mano—. No sé, algo sobre la forma en que entraste en mi oficina.

Rachel se rió.

—No sólo es hermosa, sino también intuitiva. Ves, Sam, es perfecta para ti. Es muy buena para entretener a tus clientes. Haríais el equipo perfecto.

La idea del matrimonio no era algo que quisiera contemplar.

—Rachel, tú más que nadie deberías saber que no soy de los que se casan.

—Hay una primera vez para todo. Además, tiene veintiséis años. No va a rejuvenecer. El tiempo, si lo recuerdas, no está del lado de las mujeres. Cuando su instinto maternal se ponga en marcha, no tendrá más remedio que seguir adelante.

Siempre había sido así con Rachel, ella podía decirle cualquier cosa y él no se ofendería.

—Rachel, me has casado y dejado plantado en el espacio de dos minutos.

Ella comenzó a dirigirse al salón una vez más para mezclarse con los invitados, y él la llamó sarcásticamente. —Gracias, Rachel, ¿qué haría sin ti?

—De nada.

Esa conversación dio que pensar. Megan era tan perfecta, como había dicho Rachel. Tendría que esperar y ver. Le gustaba la posición en la que estaba ahora. Por el momento, podía tener su pastel y comerlo también.

Se acercó a Megan, que estaba inmersa en una conversación con el Sr. Ashwari, un empresario y multimillonario de Dubái. Acabó de captar el final de su conversación.

—Debe venir cuando esté terminado. Sería un gran honor, Sr. Ashwari.

El Sr. Ashwari se volvió hacia él.

—Sam, no puedo creer que dejes a esta preciosa criatura durante todo un mes.

—Me temo que es cierto, Sr. Ashwari.

Megan hizo un mohín.

—No sé cómo voy a sobrevivir.

El Sr. Ashwari habló:

—Entonces debo llevarte a cenar, querida, para animarte. Eso si Sam me lo permite.

Captó el brillo de picardía en los ojos de Megan, que se vio obligada a aceptar.

—En absoluto, señor Ashwari.

No podía decir que no a su nuevo cliente, no con la tinta aún por secar en el contrato, pero no le gustaba nada la idea.

Se dio cuenta de que estaba celoso. Un fenómeno nuevo para él y, sintiéndose constreñido, se ajustó la corbata del cuello. Megan no se perdió la acción y le sonrió aún más dulcemente.

—Entonces te agradezco tu hospitalidad, Sam. Ya es hora de que me vaya. —Se volvió hacia Megan y estrechó sus manos entre las suyas—. Adiós, querida. Estaré en contacto.

Sam sintió que se le ponían los pelos de punta, ¿hablaba en serio el viejo diablo? Lo vio levantar la mano de ella hacia su boca y besarla brevemente.

Su risa ligera, de niña, brotó de ella.

—Lo esperaré con ansias, Sr. Ashwari.

Sam se ajustó la corbata una vez más y logró una sonrisa tensa mientras le daba las buenas noches.

Al quedarse sola, Megan le sonrió.

—¿Qué pasa, Sam? —Sus dedos se acercaron para aflojarle la corbata—. Pareces un poco acalorado. No estás celoso, ¿verdad?

Él frunció el ceño al mirarla.

—Por supuesto que no. Mira, tengo que terminar un trabajo en la oficina. —Sintiéndose irritado por estas nuevas emociones, se dio la vuelta y se alejó de ella.

* * *

Megan le vio alejarse. No le gustaba admitirlo, pero no le había gustado la atención que le había prestado el señor Ashwari. Sonrió para sí misma, mientras un sentimiento cálido se extendía por su cuerpo. Si Sam sentía celos, eso significaba que se preocupaba por ella, o incluso. . . No, ella no iría por ahí. Sam estaba demasiado enamorado de su trabajo como para enamorarse de ella. Sin embargo, le dio algo de esperanza.

Sintiéndose animada por sus acciones, le siguió hasta su despacho y miró con indiferencia el dibujo que había preparado para uno de sus clientes. Lo miró sentado en su escritorio, revisando algunos archivos. Parecía estar sumido en sus pensamientos. Se acercó a su mesa y pasó los dedos por el borde. Su dedo índice pasó por encima de la placa de latón con el nombre de la empresa y luego rodeó el portaplumas. Sin embargo, él no levantó la vista. Sin duda estaba concentrado en otra cosa. Ella se giró hacia el dibujo y luego hacia él, con el vestido fluyendo sobre sus piernas con un suave movimiento.

—Tu diseño es hermoso, Sam.

—¿Hum? —Al principio parecía distraído, luego se centró en ella—. Sí, estuve despierto más allá de la medianoche, atendiendo los detalles más finos.

—Medianoche, oh, pobre cordero, entonces debes estar agradecido de que haya ayudado a entretener a tus clientes.

Le sonrió.

—Lo estoy haciendo. Cuando se trata de entretener, eres el activo perfecto. Ahora ven aquí y te mostraré mi agradecimiento. —Extendió los brazos y se recostó en su silla de ejecutivo.

Le encantaba que le prestara atención. Se acercó a él, se deslizó sobre su regazo y le rodeó el cuello con los brazos. Acarició el lado de su cara con las yemas de los dedos. Las manos de él se posaron en su cadera y en su pierna mientras la acunaba contra él.

—¿Va a cenar con el Sr. Ashwari? —Lo dijo casualmente, pero ella supo entonces que había consumido sus pensamientos.

Ella le sonrió, sus dedos vinieron a acariciar su boca.

—No me iré si estás celoso. —Le besó los labios, su lengua se encontró con la de él en un sensual abrazo.

Sabía el dilema en el que le había metido y se deleitaba en él. Si Sam no quería que cenara con un cliente, tendría que decírselo en voz alta.

—Ya veremos. Tengo que arreglar algo de trabajo ahora. —Él no quería admitir que estaba celoso, y ella lo sabía, estaba cambiando de tema—. Tengo mucho que hacer antes de volar a China mañana.

Hizo un mohín.

—Ugh, China. Un mes es mucho tiempo, Sam. Te voy a echar de menos. ¿No puedes volver antes?

—Lo siento, cariño. Se planeó hace meses.

Le pasó los dedos por la cara y le pasó el pulgar por el labio inferior. La besó lentamente y luego le sonrió.

—Piensa en lo maravilloso que será cuando por fin nos volvamos a ver.

—Mmm. —Ella soltó una risita—. Si fue algo parecido a tu regreso de los Estados Unidos hace tres semanas, entonces te estaré esperando con nada más que una sonrisa.

Cerró los ojos y gimió.

—Pequeña pícara sexy. No hagas eso.

—¿Por qué?

Su boca se convirtió en una sonrisa sensual mientras lo miraba. Movió el trasero sobre su regazo y sonrió al sentir que su polla se endurecía.

—Oh, Sam, eres tan travieso, y en tu oficina, también.

—Megan, tengo que terminar estos papeles.

Colocando su mano contra la hinchazón de su entrepierna, dijo:

—¿Estás seguro de que no hay nada que quieras que haga por ti?

Gimió y cerró los ojos.

—No puedo concentrarme con tu mano en mi polla.

Ella sonrió.

—Entonces concéntrate en una sola cosa.

Deslizándose entre sus piernas, se arrodilló frente a él. No tardó en bajarle la cremallera y liberar su polla. La cabeza brillaba con el pre-semen. Siempre le fascinó que la suave piel de su pene se sintiera como terciopelo cubriendo el acero endurecido.

Un mes de distancia era mucho tiempo. Ella le recordaría su hábil boca. Le daría algo en lo que pensar en esas largas y solitarias noches.

—Megan, la puerta de la oficina está abierta de par en par.

—Nadie puede verme detrás de tu escritorio. Relájate.

Demasiado tarde para protestar, ya lo tenía en la boca. Su silencio lo decía todo, sólo su pesada respiración mientras su mano se enroscaba en su pelo. Lamió la cabeza como sabía que a él le gustaba y oyó el silbido de su aliento en los labios.

—Maldita bruja.

Sí, no había nada más satisfactorio que saber que tenía toda su atención. Abrió más las piernas de él y se acercó aún más. Se deleitó con su calor y su masculinidad, y con el olor a almizcle masculino que inundó sus sentidos.

Podía ser un hombre exitoso y poderoso, pero ella podía controlarlo con sólo un movimiento de su lengua. Se puso la mano alrededor de sus pelotas, sintiendo su peso, y se preguntó si la persona que había acuñado la frase, en la palma de sus manos, había estado pensando en este mismo acto.

Chupando su polla en la boca, repitió el proceso una y otra vez, lamiendo la cabeza como si fuera una piruleta y luego volviéndola a coger.

—Oh, joder, Megan. —Él gimió, y su mano se retorció en el pelo de ella.

Al retirar su boca de la polla erecta, lo miró fijamente.

—Sam, todo lo que tienes que hacer es pedirme que pare. —Esperó un momento y le sonrió.

—Joder, Megan, eres un capullo burlón. Sabes que no quiero que pares ahora.

—Continuaré entonces, ¿de acuerdo? Voy a dejar tus pelotas secas.

Con él de nuevo dentro de su boca, jugó con su lengua sobre la cabeza, acariciando el sensible glande. Lo lamió desde la base hasta la punta, una y otra vez, hasta que su polla se estremeció.

Él gimió, y la parte posterior de su garganta se inundó con su semen.

Después de tragar, ella retiró los labios de su polla aún erecta y le sonrió. Él le acarició el pelo mientras ella apoyaba la cabeza en su regazo.

—¿Te sientes mejor?

Asintió con la cabeza, e inmediatamente la empujó hacia el suelo mientras se sentaba en su silla.

—Rachel, ¿qué puedo hacer por ti?

—Me pareció oír algo. Sonaba como si alguien tuviera un ataque.

Megan se tapó la boca con la mano para reprimir una risita. Sam se aclaró la garganta.

—No, no, debes haberte equivocado. Aunque estornudé, tal vez fue eso.

A modo de burla, Megan rodeó su polla con la mano y exprimió las últimas gotas de semen. Fuera de la vista de Rachel, trató de apartar su mano, pero ella no quiso y se aferró a ella, lamiendo la punta con la lengua.

—¿Ah, sí? Buenas noches, Sam, te veré cuando vuelvas de China.

—Gracias, Rachel.

Su voz se quebró cuando Megan volvió a succionar la cabeza de su eje en su boca. Esta vez sonó como si hubiera sido estrangulado.

—Debo de estar resfriado. Creo que voy a estornudar de nuevo.

Cuando por fin se quedaron solos, Megan estalló en ataques de risa, mientras se recostaba sobre sus rodillas.

Le tocó la nariz con el dedo índice.

—Usted, señora, me está llevando por malos caminos.

—Sam, a veces lo malo es bueno.

Él sonrió y la miró con tanta calidez, que ella quiso rodearlo con sus brazos. Entonces dijo:

—Ahora déjame ponerme decente, y tal vez podamos ser malos un poco más tarde.

La apartó de él y se puso de pie.

—Ahora tengo que ordenar estos papeles, Megan. —Con su brazo alrededor de sus hombros, comenzó a guiarla hacia la puerta—. Te veré arriba en media hora.

Se volvió y le sonrió.

—No puedo esperar. —Su mano bajó por la corbata de él mientras se centraba en su boca, y luego dirigió sus ojos a los de él—. Llevaré sólo la sonrisa, recuerda.

Le dio una palmadita juguetona en el trasero mientras ella pasaba por delante de él para salir por la puerta.

—Ahora vete contigo.

* * *

Cuando los proveedores y el personal se fueron, Sam finalmente subió. Había pasado más de una hora y estaba seguro de que Megan ya estaría en la cama.

Cuando entró en la sala de estar, la encontró dormida en el sofá, con una postura angelical. Las manos juntas sobre el regazo, las piernas cruzadas por los tobillos. Sus labios perfectos se separaron.

Besó esos labios perfectos, y ella se despertó inmediatamente, y estiró los brazos, con los ojos ligeramente cerrados por la luz.

—Oh, Sam.

—Deberías haberte ido a la cama.

—No, quería esperarte despierta.

—¿Quieres que te lleve a la cama ahora?

Ella sonrió.

—Oh, sí, por favor. —Su voz se había vuelto ronca, y era todo el estímulo que él necesitaba.

Se inclinó y la cogió en brazos. Le encantaban esas noches en las que ella se quedaba a dormir. La miró a la cara mientras la llevaba al dormitorio.

—Llevas algo más que una sonrisa.

—Pensé que te haría trabajar por ello ya que es nuestra última noche juntos durante todo un mes.

Sonrió, mientras se sentaba en el borde de la cama con ella acunada en sus brazos. Era la mujer más hermosa que había visto nunca.

—Entonces disfrutaré de mi tarea. —Le pasó la mano por la mejilla y le pasó el pulgar por el labio inferior.

Ella le rodeó el cuello con los brazos, mientras él empezaba a quitarle las horquillas del pelo. La brillante cabellera rubia le caía sobre los hombros y acariciaba el dorso de su mano, mientras él se movía ahora para bajar la cremallera del vestido que llevaba.

Comenzó a deshacer el nudo de su corbata, luego se inclinó hacia él y lo besó.

—Qué concentración, Sam. —Su voz era jadeante cuando le quitó la corbata y la tiró al suelo.

La miró mientras empezaba a quitarle el vestido de los hombros.

—Me gusta desvestirte. Es como desenvolver un regalo caro cada vez.

—Mmm.

Le besó de nuevo y empezó a abrir los botones de su camisa. Sus fríos dedos rozaron su pecho y su polla se endureció.

—Te voy a echar de menos. Ojalá no tuvieras que irte.

—No puedo aplazar este viaje. Estamos en la fase final de la construcción, y es mi trabajo estar allí cuando por fin se termine.

—Lo entiendo, Sam. Tu trabajo debe ser lo primero.

Megan no lo había dicho con ninguna crítica o enfado. Simplemente subrayaba el hecho de que ponía su empresa en primer lugar, por encima de ella. Eso le hizo sentirse terriblemente culpable. Tal vez por eso añadió de forma bastante escueta:

—Siempre supiste que mi trabajo era lo primero, Megan.

Le miró con dureza, algo sorprendida por su tono con ella.

—Sam, con nuestra historia, estoy feliz de figurar en cualquier parte de tu vida.

Ella le estaba dando exactamente lo que quería, una vida amorosa sin ataduras. Sin duda, eso era lo que él siempre había deseado. Fue exactamente por la razón contraria por la que había terminado con todas las demás mujeres de su vida. Todas habían empezado a exigirle su tiempo. Tiempo que él no estaba dispuesto a darles.

Entonces, ¿cuál era el problema? Cuando lo descubriera, tal vez podría hacer algo al respecto.

Se puso de pie y comenzó a alejarse.

—Necesito ir al baño.

Sabía que la había molestado, su comentario cortante le había quitado inmediatamente el brillo de los ojos. Se quitó el resto de la ropa, se tumbó en la cama y se puso las manos detrás de la cabeza. No era así como pretendía que fuera su última noche juntos durante todo un mes.


CAPÍTULO TRECE

—Megan, ¿estás segura de que estarás bien en esa gran y vieja casa de campo por tu cuenta? Ahora que tu madre se ha ido a Creta, siempre puedes quedarte en la mía.

Su avión acababa de ser llamado y estaban en la puerta de salida del aeropuerto de Heathrow.

—Estaré bien, Sam. Deja de preocuparte. Además, estoy ayudando con las clases en la escuela temporal que hemos encontrado. No quiero un largo viaje cada mañana.

Tratando de sonar positiva, le dio a Sam su mejor sonrisa. Estaría sola, con demasiado tiempo para pensar y demasiada historia para dormir bien. Se las arreglaría bien, pero ¿cómo de bien?

Sonrió, y luego le pasó una mano por la mejilla.

—Te echaré de menos. —Sus cejas se juntaron—. Tengo la sensación de que algo va mal. Estás pálida.

—Honestamente, Sam, estoy bien. Probablemente estoy bajando con algo, eso es todo.

La besó tiernamente en la boca.

—Realmente tengo que ir.

Megan intentó una sonrisa valiente. Su vida parecía una serie de desafíos, y éste era sólo uno de una larga lista.

—Sólo vete, Sam. Cuanto antes te vayas, antes volverás.

Sam comenzó a alejarse, y la mano de ella que se apoyaba en su brazo, se quedó con él hasta que finalmente se alejó de su alcance.

—Te llamaré. —Sus últimas palabras mientras se dirigía a la salida.

Observó cómo su alto cuerpo se alejaba con determinación. Con Sam cerca, siempre se sentía segura de sí misma. Ahora que él se había ido a China durante todo un mes, se sentía claramente vulnerable.

Mientras regresaba a su coche, reflexionó sobre su última noche juntos. No había ido bien. De hecho, se podría decir que había sido desastrosa. Hubo un malentendido sobre su viaje a China. Se habían reconciliado, pero había estado ahí, estropeando las últimas horas que habían pasado juntos.

Megan buscó a tientas las llaves del coche y abrió el Alfa. ¿Por qué no podía apartar el pasado de sus pensamientos? Nunca la dejaba en paz. Siempre acechaba en el fondo, esperando a estropear su felicidad.

Con el corazón encogido, comenzó el largo viaje de vuelta a Oxley. Tal vez, el hecho de estar separados le haría ver lo mucho que la echaría de menos; cómo no podría prescindir de ella. Por otro lado, tal vez descubriría que realmente no la echaba de menos.

Una mano gélida le constreñía la respiración. Tal vez encontraría a otra persona, alguien mucho más estable emocionalmente. Sus manos se aferraron con fuerza al volante, mientras maniobraba el coche para salir a la concurrida carretera principal.

Un mes era mucho tiempo. No habían hecho el amor anoche, ¿verdad? Sin embargo, no se había preocupado tanto, ¿verdad? Tal vez no le importaba porque ya tenía a alguien más. Había estado en China antes. Tal vez había alguien esperando por él. Alguien joven, delgada y delicada como parecían ser todas las mujeres chinas.

¿Por qué la querría Sam cuando podía tener a cualquiera? Era un hombre atractivo y rico. Era obvio para ella que era inestable. Sin duda, era un problema con mayúsculas. ¿Qué demonios veía Sam en ella?

* * *

Asfixiada, Megan luchaba por respirar. No podía moverse.

—Dios, ayúdame, por favor. No está bien, no es normal —gritó, pero nadie la oyó, ya que una mano fuerte le cubrió la boca. Ella se retorció en su agarre, el olor de los cigarrillos rancios asaltando sus fosas nasales. Gritó: No lo hagas, no lo hagas —mientras intentaba desesperadamente frustrar a su atacante. Los pulmones le ardían mientras la respiración le era exprimida lentamente. Gritó una vez más: No lo hagas. No lo hagas, está mal. No es normal.

Tomando grandes bocanadas de aire, finalmente se despertó. El sudor le resbalaba por la espalda, haciendo que el camisón se le pegara incómodamente a los hombros. Encendió la luz de la cama y se incorporó como un rayo, con los ojos muy abiertos y aterrados. Gracias a Dios, sólo había sido un sueño. Le tembló la mano al coger un vaso de agua.

Con sólo ella y el ama de llaves en la gran y vieja mansión, se sentía muy sola. Si tan sólo Sam estuviera aquí. Gracias a Dios, él regresaría hoy. Había dicho que aterrizaría en unas horas. Durante las últimas semanas, todas las noches habían sido iguales. Se iba a dormir, sólo para despertar una hora más tarde con la misma pesadilla recurrente. Sólo que esto no era un sueño. Era la realidad la que se imponía. Sus nervios se sentían destrozados. No parecía tener fin. Tal vez se sentiría mejor con Sam cerca. Al menos parecía que él todavía la quería.

Como todas las noches anteriores, se sintió atraída por la ventana. No quería ir a mirar por ella, pero se encontró levantándose de la cama y acercándose al cristal emplomado. Se quedó mirando el jardín de abajo, como todas las noches del último mes. Juraría que había alguien en las sombras, en el porche de la casa de verano, provocándola con su presencia. ¿Por qué no se iban y la dejaban en paz?

A la mañana siguiente, Megan miró la casa de verano y un escalofrío recorrió todos los nervios de su cuerpo. Se estremeció involuntariamente. A la fría luz del día, no parecía tan aterrador, pero cuando había visto la familiar figura alta y oscura en medio de la noche desde la ventana de su habitación, se había aterrorizado.

Naturalmente, había vuelto a llamar a la policía, pero ésta ni siquiera había acudido. Al parecer, no se había cometido ningún delito grave y otros incidentes habían tenido prioridad. Aun así, se había registrado. Volvió a temblar y se rodeó el pecho con más fuerza. Dios no quiera que, si seguía ocurriendo, vinieran a hacer algo al respecto.

Probablemente se había corrido la voz de que Barton Court era un objetivo fácil. Para los criminales, era una presa fácil.

Con las manos temblorosas, se sirvió un gran vaso de vino. Tenía los nervios a flor de piel y necesitaba calmarlos.

Sam llegaría en cualquier momento. Él sabría qué hacer.

* * *

Aparcó el Bentley, subió los escalones y tiró del timbre junto a la gran puerta de roble. Lo oyó sonar a lo lejos, en el pasillo, y más allá.

Unos instantes después, un cerrojo rozó el metal y la madera, luego oyó girar la llave y la gran puerta de roble se abrió finalmente.

Megan, que llevaba una falda blanca acampanada y una blusa rosa pálido atada a la cintura, le miró desde detrás de la puerta.

—Oh, Sam, estoy tan contenta de que estés aquí. Te he echado de menos.

—Está bien, cariño.

Se acercó a ella y la envolvió en sus brazos. Se inclinó y la besó. Sus labios eran suaves y sabían a menta. Ella se aferró a él como si su propia existencia dependiera de ello. Megan se sentía muy frágil. Estar sola este último mes y el intruso en el jardín le habían pasado factura.

—Ven y muéstrame dónde viste al hombre.

La siguió por la parte delantera de la casa, y a través de una puerta de lince hasta el jardín trasero. Se sentía cansado después de su largo vuelo de regreso de China, pero se había dado cuenta de que Megan necesitaba esta visita tan pronto como pudiera llegar. Señaló la casa de verano.

Notó que ella era muy reticente a acercarse. Se limitó a quedarse a unos cientos de metros de distancia. Con los brazos fuertemente apretados sobre sí misma, se situó lo más lejos posible en el césped.

—¿Por qué estás ahí de pie? —Él la miró de nuevo cuando ella no respondió—. ¿Megan?

La estructura de madera de color azul pálido siempre había estado allí hasta donde él recordaba, con su tejado a dos aguas y su ornamentada balaustrada. No había señales evidentes de un intruso.

Se dirigió a ella mientras salía a la veranda.

—Probablemente sólo estaban vigilando la propiedad, Megan. Haré que alguien añada más seguridad en la planta baja de la casa y pondremos algunos candados en las puertas del jardín.

El candado de las puertas francesas seguía intacto y tiró de él varias veces para asegurarse. Levantó la mano para protegerse la luz de los ojos, mientras miraba dentro de las ventanas. Nada había sido dañado. Todos los muebles del jardín seguían intactos.

—Sam, ¿hay alguna colilla ahí?

—¿Por qué? ¿Crees que el intruso ha fumado? —Ella se encogió de hombros cuando él empezó a mirar el suelo alrededor de la estructura—. Aquí no hay nada en absoluto.

Volvió a acercarse a ella y le pasó el brazo por los hombros. Sintiendo los ligeros temblores que recorrían su cuerpo, le preguntó:

—¿Qué pasa, Megan, pareces muy nerviosa?

—Oh, no es nada, Sam. Sólo he cogido un resfriado, creo.

—Mira, si vivir aquí prácticamente solo te hace sentir inseguro, siempre puedes mudarte conmigo.

Ella levantó la vista y, por primera vez ese día, le sonrió.

—¿Qué? ¿Y arruinar tu credibilidad de soltero?

Se rió.

—Tal vez me gustaría tenerte cerca.

—Hum, pronto cambiarás de opinión. Además, te gusta nuestra relación fácil, ¿no? Eres feliz con un día en la mía y dos en la tuya. ¿Qué sentido tendría mudarse cuando estás fuera la mayor parte del tiempo?

—Sabías que las cosas serían así conmigo, Megan.

Escuchó el tono de su propia voz. ¿Por qué lo había elevado? Ella no había pedido nada, ¿verdad? Entonces, ¿por qué lo había hecho?

Se sentía bastante egoísta. Ahora que ella le había explicado el alcance exacto de su relación. Tenía que admitirlo; disfrutaba de lo mejor de ambos mundos. Ciertamente, no alteraría su relación, a menos que tuviera que hacerlo. Francamente, sabía que Megan nunca le obligaría a nada. Como ella decía, eso le parecía bien.

Se puso de puntillas y le besó la mejilla.

—¿Café?

—Sí, gracias. Llamaré a un cerrajero ahora mismo. Reforzar la seguridad por aquí.

—Eso es lo que me gusta de ti, Sam. Siempre te las arreglas para resolver mis problemas. Me alegro mucho de que hayas vuelto.

Ella puso su mano en la de él mientras empezaban a caminar de vuelta a la puerta principal.

—Sólo has estado aquí cinco minutos y parece que todo se ha solucionado. No sé por qué me preocupé tanto.

* * *

Desde que Sam había vuelto, todas sus preocupaciones habían desaparecido. Con los dos sentados en la mesa de la cocina, ella le observó escurrir lo último del café de su taza. La colocó de nuevo en el platillo y luego la miró fijamente por un momento.

Extendió los brazos.

—Ven aquí. Te he echado de menos.

Un cálido resplandor se extendió hacia su centro, mientras se movía para unirse a él. Sonriéndole, se situó junto a su silla y le acarició el pelo con los dedos.

—Yo también te he echado de menos, Sam.

Le pasó el brazo por la cintura y la abrazó. Se rió.

—Esto me recuerda a otro encuentro que tuvimos en esta misma cocina.

—Oh, sí, como si pudiera olvidar los azotes que me diste.

—Hum, te di una nalgada, ¿no?, pero realmente quería hacer algo más.

Él la miró mientras levantaba una mano para rozarla bajo la falda y luego presionó su cara contra su estómago. Respiró.

—Hueles tan femenino.

Con los dedos extendidos, le acarició el interior del muslo. Un mero toque, apenas rozaron la sensible piel.

La respiración se agudizó en sus pulmones. Apretando los dedos en sus fuertes y cálidos hombros, ajustó su postura para mantenerse erguida.

—Entonces, ¿te gustaron los azotes?

—Sabes que lo hice.

Sus dedos alcanzaron el elástico de sus bragas y se engancharon por debajo.

—No fue sólo por los azotes, sino por el hecho de que estaba bajo tu control. Podías hacer conmigo lo que quisieras. —Se detuvo cuando el pulgar de él rozó su clítoris. Su voz subió una octava—. Me excitó.

—¿De verdad? —Sonaba interesado y ligeramente divertido—. ¿Cuándo vuelve tu ama de llaves?

—No hasta mañana.

Sonrió.

—Entonces quítate las bragas. Ahora.

El calor se extendió más profundamente mientras ella seguía sus instrucciones. Se quitó las bragas de las piernas y se las tiró.

—Para tu cajón de trofeos.

Cogió la ropa interior de encaje y se la puso sobre la boca y la nariz. Cerrando los ojos, respiró con fuerza.

—Mmm, debería haber tenido un par de estos conmigo en China—. —Hizo una pausa mientras los guardaba en el bolsillo de su vaquero, y luego dijo con voz deliberada y áspera: Ahora ponte ahí.

Ella se acercó, su respiración se volvió más errática cuando la mano de él se deslizó de nuevo bajo la falda. Los dedos de él se extendieron hasta la parte superior de la pierna de ella.

—Ahora, he tenido un tiempo muy difícil este último mes. No he tenido un polvo, ni siquiera una paja. Lo he guardado todo para ti. Estoy desesperado por tu coño, pero quiero saborearlo. Así que vas a hacer lo que yo te diga. ¿Entiendes?

Ella asintió y tragó.

—Sí, Sam.

Con cada palabra que pronunciaba, el deseo brotaba de ella. Nunca se había sentido tan deseable y sexy en su vida. Su corazón martilleaba en su pecho, y su coño fluía con sus jugos femeninos.

—Ahora quítate el resto de la ropa. Quiero ver lo que voy a disfrutar.

Con manos temblorosas, se quitó la blusa y se desabrochó el sujetador. La mirada de él se posó en sus pechos y luego volvió a centrarse en la de ella.

—Ahora quítate la falda y vuelve aquí a mi lado.

Un poco sorprendida por sus duras órdenes, hizo lo que él le dijo. Ser dominada la excitaba mucho más de lo que creía posible. Sabía que Sam nunca le haría daño.

—Más cerca, hasta que tu pecho esté en mi boca.

Con un brazo alrededor de su cintura, la atrajo hacia él. Le metió el pezón en la boca, chupando la areola y llevándola a un pico. Cada vez que chupaba, ella sentía que se tensaba en su interior.

Le metió una mano entre las piernas.

—Abre más las piernas.

Apoyando una mano en su hombro, ella hizo lo que él le pedía. Un gemido apretado escapó de su boca cuando él deslizó un dedo en sus húmedos pliegues.

—Esto es lo que realmente quería hacer, pero no podía hacerlo, y darte unos azotes. Entiendes que tenías que ser disciplinada.

Su respiración se había vuelto pesada, y presionó su cabeza contra su abdomen. Su lengua rozó su estómago.

—Sí, Sam.

—Verás, esto es por placer.

Deslizó un dedo dentro de su coño. Luego se retiró e introdujo dos dedos, hasta donde podían llegar, levantándola ligeramente. Mientras ella gemía, él murmuró contra su estómago desnudo.

—Mmm, es tan placentero, ¿no estás de acuerdo? —Su aliento sopló cálidamente sobre su piel desnuda mientras hablaba.

Incapaz de responder, ella apretó los dedos en sus hombros y se mordió el labio inferior.

—Verás, hay placer y hay dolor.

Cuando dijo la palabra dolor, le dio una bofetada en el trasero desnudo. Las ondas de choque la recorrieron, haciendo que sus músculos internos se tensaran en torno a los dedos que tenía en su interior. Él volvió a hacer lo mismo.

—Placer, dolor.

Una increíble presión comenzó a crecer en su interior. El ruido de las fuertes bofetadas resonó en la cocina.

Su cabeza cayó hacia delante mientras él seguía acariciándola y azotándola.

—Mmm, tan mojada, pero no lo suficiente. Quiero que gotees tus jugos sobre mi dura polla. —Le besó el estómago, mientras sus dedos seguían deslizándose en su apretado coño.

—Ahora, quítame la sudadera.

Le quitó la sudadera por la cabeza y la tiró. Sus ojos absorbieron con avidez los músculos tensos de su pecho y el cabello oscuro y masculino. Le gustaba su estado de ánimo actual, con sus ojos insondables. Hasta ahora, este nuevo enfoque de su relación la había excitado mucho más de lo que podía imaginar.

Él la miró y le ordenó:

—Ahora ponte a horcajadas sobre mí.

Su respiración se volvió más errática. Apoyó las manos en los hombros de él, mientras se colocaba sobre él. Sus piernas se abrieron de par en par, agarrándose con fuerza a los muslos de él.

—¿Has sido una buena chica, Megan, mientras he estado fuera?

—Sí, Sam.

—Estás segura de que me estás diciendo la verdad, Megan, porque si estás mintiendo, tendré que disciplinarte de nuevo.

—Sí, Sam, te estoy diciendo la verdad.

—Hum, no te creo.

Una vez más, le dio una palmada en el trasero mientras introducía dos dedos en su canal húmedo. Luego le dio otra palmada en el trasero, mientras los impulsos de deseo comenzaban a fluir de ella. Ella se retorcía de placer, mientras su cuerpo se tensaba alrededor de sus dedos.

 —¿Te has dado placer mientras yo no estaba?

—No . . . Sam —mintió.

Debió percibir su indecisión porque le dio otra palmada en el trasero desnudo.

—Di la verdad, o no te dejaré venir.

Ella gimió mientras un espasmo convulsionaba y agarraba sus dedos.

—Sí.

—¿Cómo lo has hecho?

—Me froté el clítoris, pensando en ti dentro de mí, Sam.

—Muéstrame.

—Así, Sam. —Con los ojos clavados en los de él, se lamió el dedo índice y luego lo presionó entre sus piernas—. Me mojo tanto pensando en ti. Lo dura que se siente tu polla dentro de mi apretado coño.

—¿Entonces qué haces?

—Lo froto lentamente así.

Sintiendo que tenía la sartén por el mango, se acarició a sí misma, pasando el dedo por la incipiente hinchazón de su clítoris.

—Mmm, eso es tan bueno. Me has enseñado a apreciar mi cuerpo, Sam.

Sus jugos se extendieron sobre su dedo mientras se daba placer frente a él. Esto era mucho más excitante de lo que podría haber imaginado. Levantando su dedo brillante hacia él, dijo roncamente:

—Mira lo mojada que estoy. Ahora prueba cómo me haces sentir.

Un parpadeo de diversión apareció en sus ojos, y se movió en la silla. Le cogió la mano y se la lamió para limpiarla, rodeando con la lengua la punta de su dedo para eliminar todos sus jugos.

—Sabes divino.

Luego puso su mano en su entrepierna.

—Joder, estoy empalmado. Ahora libera mi polla antes de que rompa mi cremallera.

Ella desabrochó el botón y la bragueta de sus vaqueros.

—Oh, Dios.

Su polla era más grande de lo que ella había visto nunca, la cabeza definida e hinchada.

Él inhaló.

—Ahora frota tu coño sobre el eje. Quiero ver esos jugos sobre él, pero no me lleves dentro todavía. He estado pensando en hacer esto durante todo un mes. Puedo esperar un poco más.

Ella ajustó su postura. Avanzando, colocó la polla de él entre sus húmedos pliegues. Cuando ella le rodeó los hombros con los brazos, él se llevó un pezón palpitante a la boca, atrayéndolo entre los dientes hasta que ella se arqueó.

—Oh, Sam, eso se siente tan bien.

El grosor de su polla presionó justo en los pliegues de su coño, causando un dolor tan poderoso que incluso más jugos fluyeron de ella, haciendo cada deslizamiento de su cuerpo sobre su polla aún más fácil.

Le cogió las nalgas y tiró de ella con fuerza contra su miembro hinchado. Su cabeza cayó hacia delante cuando su clítoris hinchado recibió por fin la fricción que tanto deseaba. Alisando sus dedos en la piel de su cuello, presionó su frente contra la de él.

Sus gemidos de placer aumentaron la presión hasta el punto de ruptura.

—Sam, estoy ahí.

—¿Quieres venir?

Ella asintió, y él la inclinó hacia él, levantándola hasta que sintió la cabeza de su polla en la entrada de su canal. Ella se lamió los labios, mientras se hundía alrededor de su eje. Los nervios sensibilizados se estremecieron y estallaron cuando ella lo asentó hasta la empuñadura. La satisfacción la recorrió cuando la llenó por completo. Su cabeza se inclinó hacia atrás mientras él le chupaba los pezones.

—Me voy a correr.

Le acarició la cara.

—Dios, eres tan hermosa justo en el borde.

Le pasó el pulgar por los labios resecos y ella se lo metió brevemente en la boca. Mientras enredaba la mano en su pelo, la atrajo hacia él. Sus labios se tocaron justo cuando la primera oleada de su orgasmo irrumpió, ondulando hasta contraerse alrededor de él, oleada tras oleada deliciosa.

Se tragó sus gemidos, con su beso, conduciendo su lengua a lo más profundo de su boca, hasta que ella se sintió completamente poseída por él.

Las líneas de concentración se grabaron con fuerza en su rostro mientras ella acababa por caer en sus brazos.

En un áspero susurro, dijo:

—Arriba, ahora.


CAPÍTULO CATORCE

Sam se despertó y vio a Megan mirando por la ventana del dormitorio. Todavía estaba oscuro afuera y preguntó:

—¿Qué hora es?

Con los brazos apretados alrededor de sí misma, respondió:

—Sobre las cuatro.

Le tendió la mano.

—Vuelve a la cama. Necesito que me mantengas caliente.

Volvió a meterse bajo las sábanas y se acurrucó en él.

—Lo siento, no quería despertarte. —Le besó la mejilla.

—Está bien, cariño. De todos modos, no estoy sincronizado con mi patrón de sueño. Desfase horario.

Se rió.

—Yo también. Normalmente no me paso todo el día en la cama.

—Bueno, teníamos que ponernos al día.

—Creo que nos hemos puesto al día y hemos entrado en el suministro del próximo mes.

—Tienes razón. Nunca me he sentido tan gastado, pero todo ha valido la pena.

La abrazó con fuerza. Joder, se había sentido como un caballero volviendo de las Cruzadas mientras la llevaba arriba.

Había entrado en un dormitorio, un dormitorio cualquiera. El primero al que había llegado, de hecho. Entonces empezó a dar sus órdenes.

—Ahora túmbate en la cama.

Ella había cumplido. Toda la resistencia había desaparecido desde que ella se había acercado tan dulcemente a él en la cocina.

—Sí, eso es. Ahora agárrate a la cabecera. Estira los brazos y no los sueltes hasta que yo te lo diga.

La había mirado tumbada en la cama, con los brazos por encima de la cabeza y las manos agarradas a los giros de la cebada de caoba. Su cuerpo desnudo esperándole. Un mes había sido mucho tiempo.

Con una urgencia apenas reprimida, le arrancó los vaqueros.

—Ahora abre las piernas. —Estaba tan jodidamente duro—. Más abiertas, mi polla es tan grande que va a necesitar mucho espacio.

Toda complaciente y abierta a él, su coño brillaba con sus jugos. Recorriendo su cuerpo con las manos, se subió encima de ella. Alisando lentamente sus pechos, notó su respiración acelerada y sus suaves gemidos. Luego ancló sus manos sobre las de ella en el cabecero de la cama.

Con su polla en la entrada de ella, la miró a la cara.

—Ahora voy a follarte como es debido.

Parpadeando varias veces, ella le devolvió la mirada. «Sí, le había gustado ese juego». Su respiración se había acelerado, como la de él.

Cuando se hundió en su apretado y húmedo coño, se corrió casi inmediatamente. Le hizo sentirse poderoso y varonil. Joder, nunca se había sentido tan excitado. Con Megan completamente satisfecha, se satisfizo a sí mismo. La penetró con fuerza, con empujones medidos, exactamente como lo había querido hacer la primera vez, cuando se contuvo por miedo a asustarla. No había nada más satisfactorio que hundir su polla en su resbaladizo canal, una y otra vez.

Era omnipotente y tenía una enorme erección.

Con la cara enrojecida, le ordenó que le rodeara el cuello con los brazos. Ella, complaciente, lo había hecho, arqueándose contra los músculos de su pecho mientras él los llevaba al olvido.

Sonrió para sí mismo. Después de eso, hicieron el amor varias veces más. Cada vez que pensó que estaba agotado, su polla resucitó. Bueno, no hay nada como los juegos de rol para animar la vida sexual. Ahora que habían cruzado esa línea, lo usaría mucho más.

* * *

Asombrada por las palabras aparentemente inocuas de Rebecca Carlsson, Megan miró a su terapeuta. Con los ojos entrecerrados, observó cada detalle de su entorno. El diseño minimalista del despacho transmitía calma. Rebecca, con sus gafas de montura dorada y su pelo capeado hasta los hombros, desprendía calma y confianza.

Con las pesadillas del mes anterior y la pregunta directa de Rebecca, Megan no se sentía ni remotamente tranquila y se retorcía incómoda en su asiento. Su terapeuta se recostó en su silla y la estudió.

—¿Qué quieres decir, Rebecca?

—Lo repetiré entonces. Megan, ¿por qué estás aquí? Llevas meses viniendo. ¿No es hora de que por fin me digas lo que realmente te preocupa?

Megan sintió que sus hombros se ponían rígidos.

—No sé de qué estás hablando.

Agarró las manos con más fuerza alrededor de los brazos de su silla. Seguramente había llegado el momento de divulgar su secreto, pero negarlo parecía la opción más segura. Cuando empezó la terapia, pensó que sería fácil hablar de la violación. Por mucho que lo intentara, no había sido capaz de pronunciar las palabras. De alguna manera, pensó que decirlas en voz alta la convertiría en una víctima más. Por el momento, sólo ella lo sabía, y pretendía que siguiera siendo así.

Inmediatamente, ese pensamiento calmó la agitación de su mente. La negación se sentía bien.

—Te equivocas, no hay nada más.

Rebecca asintió con la cabeza y se inclinó hacia delante, con las manos juntas sin apretar delante de ella.

—Megan, llevas meses viniendo aquí y siempre he sido consciente de que hay algo más que contar. Ahora tienes una relación estable. ¿No es hora de que me dejes entrar en tu confianza?

Megan forzó una risa.

—Rebecca, no tengo ni idea de lo que quieres decir.

—Muy bien, pero la evasión es seductora. Te hace sentir bien, pero sólo por un tiempo. Por favor, piénsalo.

—¿Y si no lo hago?

—Depende totalmente de ti, Megan. Sólo esperaba que ya pudieras confiar en mí.

—Confío en ti.

Rebecca negó con la cabeza.

—La culpa es mía. No te he hecho confiar lo suficiente en mí. Tienes mi número de teléfono. Si te apetece hablar, no dudes en llamar. —Garantizó algunos datos en una tarjeta y se la entregó—. Aquí tienes también mi número privado, por si no puedes localizarme. Estoy a tu disposición de día o de noche, no dudes en llamar.

Megan cogió la tarjeta y, sin mirarla, la dejó caer en su bolso.

Una vez terminada la sesión, salió de la clínica y se dirigió a Oxford Street. Sentía que necesitaba una terapia de compras. La sensación de fracaso había empezado a invadir la calma. Rebecca había tenido razón. La tranquilidad que había sentido en la clínica no había durado nada.

Varias tiendas después, seguía sin sentirse mejor. La pesada sensación de que se había defraudado a sí misma comenzó a sentirse como una enorme carga que llevar. Inmediatamente, se dirigió a la tienda más cercana.

Sin fijarse en las etiquetas de los precios, se compró un sexy vestido negro y un par de Jimmy Choo. Pero el pasado seguía presentándose en su mente con una claridad sorprendente. ¿No le haría repetir a su terapeuta la experiencia de nuevo? No quería ir allí. Le dolía demasiado.

La pregunta de Rebeca la había tomado por sorpresa. ¿No le había permitido siempre dirigir las sesiones? ¿Por qué había cambiado hoy?

Con el corazón encogido, entró en el bar de vinos más cercano. Sentada en la barra, con las bolsas de las compras de diseño a su alrededor, se pidió una gran copa de Rioja y esperó a que el alcohol hiciera efecto. El calor se extendió desde su estómago hasta la punta de los dedos, hasta que finalmente llegó a su cerebro, adormeciendo el dolor que aún le acechaba. Reprimió la creciente marea de pensamientos. Entonces, las feas imágenes que parpadeaban detrás de sus ojos se disolvieron y retrocedieron lentamente. «Bien, ahí es exactamente donde deben estar».

* * *

Cargada con las bolsas de compras de diseño, Megan utilizó su mano libre para pasar la llave de acceso y entrar en el edificio de oficinas de Sam.

Ya era tarde y saludó con la cabeza a la secretaria de Sam.

—Hola, Rachel.

—Hola, Megan.

Al cruzar el vestíbulo hacia el ascensor privado, su tacón cedió, tropezó y cayó, dejando caer sus maletas al suelo.

Ahora, arrodillada, observó, con creciente vergüenza, cómo el contenido se esparcía por las baldosas de mármol. Una media docena de miniaturas alcohólicas que se habían caído de su bolso rodaron en varias direcciones. Con la cara roja, recuperó lo que pudo, y luego buscó la última botella escurridiza.

Su mano se detuvo cuando la pequeña botella de vodka se detuvo repentinamente contra un costoso zapato de cuero italiano hecho a mano. Tragó con fuerza. Antes de levantar la cabeza para mirar al portador, supo con creciente certeza de quién se trataba. Levantó la mirada más allá del traje negro de rayas, más allá de la mandíbula cincelada, más allá de los labios suaves y la nariz bien definida. Su corazón se aceleró de inmediato cuando se fijó en los ojos entrecerrados de color gris azulado.

—Megan, permíteme ayudarte. —Sam la acompañó al ascensor privado y le susurró al oído: Tú y yo tenemos que hablar. —Se giró y, cuando el ascensor empezaba a cerrarse, ella le oyó hablar: Rachel, cuando llegue el señor Cooper. . .

Maldijo interiormente su torpeza. Ahora tendría que dar muchas explicaciones, de eso estaba segura.

Una vez arriba, dejó los bolsos de diseño en el sofá de cuero y se puso a preparar una gran cafetera, como a ella le gustaba, fuerte.

Al cabo de quince minutos, Sam apareció. Parecía sumido en sus pensamientos mientras se ponía de pie y la miraba. Megan respiró profundamente. Supuso que estaba pensando en lo que había visto en la recepción. Le miró rápidamente y le tendió la cafetera.

—¿Café?

Asintió y se acercó a la gran pared de cristal. Apoyó el brazo contra la ventana y contempló los barcos del Támesis.

—¿Tienes algo que decir? —Él seguía mirando la escena de abajo, y ella sabía que estaba molesto.

—¿Qué quieres que te diga?

—Has estado bebiendo, ¿verdad, Megan? —Con los brazos cruzados, se volvió hacia ella, con el rostro ilegible.

Su corazón se sintió como si hubiera caído al suelo, mientras él cuestionaba sus acciones.

—Mira, ¿qué es esto, Sam? Se siente como la Inquisición Española.

Ella trató de mantener su voz alegre. Después de todo, no tenía nada que ocultar.

—¿Entonces no niegas que has bebido? Sólo son las cuatro de la tarde, joder.

Ahora sonaba enfadado mientras seguía mirándola fijamente. Su mirada se clavó en ella, y ella se retorció donde estaba.

—Hace semanas que no salgo. Me encontré con un viejo amigo en Oxford Street y nos tomamos dos copas en un bar de vinos. Eso es todo.

Aunque mintiera, tener que justificarse ante él la erizaba. ¿Por qué no podía confiar en ella?

—Megan, si tienes un problema, tienes que confesarlo y podremos solucionarlo. —Sonaba exasperado, mientras la miraba con cara de piedra.

—No tengo ningún problema. Mi único problema es que me cuestionas.

Haciendo caso omiso de su brusco comentario, recogió su bolso y volcó el contenido sobre la superficie de la barra de granito del desayuno.

Asombrada por sus acciones, sólo pudo observar cómo las miniaturas de alcohol caían ruidosamente sobre la superficie de trabajo.

—Si no tienes ningún problema, Megan, entonces ¿qué es esto? —Ahora parecía furioso mientras señalaba las pruebas—. Pensé que te habías deshecho de estos hace meses.

—Son mis apoyos, mis muletas. Llevarlas encima me ayuda a seguir con mi rutina diaria. No las tomo, pero sé que están ahí en caso de emergencia.

Sintió que el resentimiento brotaba de lo más profundo de su ser. No se fiaba de ella.

—¿Qué emergencia? —Sus cejas se juntaron mientras trataba de comprender la situación.

No podía esperar que él lo entendiera, pero siguió adelante.

—Pensamientos intrusivos que necesitan ser adormecidos.

Asintió con la cabeza.

—Entonces admites que tienes un problema.

—Hasta cierto punto.

Era la forma en que se enfrentaba a todo. ¿Qué importaba, que ella no los bebiera?

—¿Hasta cierto punto? —Sonaba incrédulo—. Entonces niegas estar borracho.

Las palabras picaron, se sintió como si le hubiera abofeteado la cara.

—Por supuesto que sí, Sam. Los he tenido en mi bolsa durante meses, incluso años. Son tan viejos que las etiquetas están descoloridas. —Su voz comenzó a elevarse mientras justificaba sus acciones ante él.

—Si no los bebes, ¿para qué los necesitas? —Había dado la vuelta a la barra del desayuno, con la mirada clavada en ella.

—Es la única manera de afrontar mi vida. —Se mordió el labio inferior. No se derrumbaría por esto.

Se pasó una mano por el pelo. Parecía incapaz de asimilar lo que había visto.

—¿Qué hace que tu vida sea tan horrible que tienes que recurrir a esto? —Alargó la mano, le cogió la barbilla y la obligó a mirarle.

Su corazón se hundió al ver su mirada. Parecía mirar a través de ella.

—Sabes que tengo problemas, Sam.

—Tus problemas deberían haberse aclarado hace meses.

La ira, que obviamente sentía, se derramó de él. La soltó como si le hubiera quemado, y ella vio cómo su brazo caía a su lado. Ni siquiera pudo soportar tocarla.

—¿Cuánto le pagas a esa curandera de Harley Street por todos sus análisis?

—Te refieres a mi terapeuta. Ella me ha ayudado mucho. —Ella respiró—. Dios, Sam, quieres una bronca por el hecho de que me he tomado dos copas. Dos tragos en todo un mes.

Ella sacudió la cabeza, esto no era justo.

Entonces, ella se abalanzó sobre él. Este fue un mal día. Primero Rebecca, y ahora Sam. No, este era un mal mes en general. ¿Cuándo podría relajarse de todo esto? ¿Dónde terminaría todo? ¿Por qué no podía evitar que las imágenes de la violación inundaran su mente?

—No confías en mí, ¿verdad? Prefieres confiar en cualquier otra persona menos en mí.

Cogió su café y comenzó a alejarse.

—Piénsalo. Cuando lo hayas resuelto, estaré en el jardín de la azotea. Francamente, necesito un poco de aire.

—Megan, al menos quédate y habla de esto.

Sólo cuando salió a la calle rompió a llorar. Sam no la creyó. Oyó la sentencia de muerte de su relación resonando en sus oídos. Si él no confiaba en ella, era sólo cuestión de tiempo, y el vínculo especial que compartían se acabaría para siempre.


CAPÍTULO QUINCE

Sam miró las miniaturas. Ahora que las había puesto en fila, había ocho en total. ¿Por qué tenía que cargar con ellas?

«Megan es un problema».

Ese era el único pensamiento que le pasaba por la cabeza.

No había dado ningún problema, ¿verdad? En los meses que llevaban juntos, no se había comportado ni una sola vez como la vieja e imprudente Megan de su juventud. Entonces, ¿por qué la había cuestionado? ¿Por qué?

Ella tenía razón. Él no confiaba en ella, ¿verdad? Entonces, ¿en qué situación quedaba su relación? ¿Por qué no podía confiar en ella?

«El pasado. Su pasado».

Las palabras se clavaron en su cerebro. Era una cuña dispuesta a separarlos. Si le daba espacio, sin duda se interpondría entre ellos.

Necesitaba dar un paso atrás y pensar en esto con lógica. ¿Quería que su relación terminara?

«No».

«¿Por qué?»

Se preocupó por ella. ¿Se preocupó por ella? «Inténtalo de nuevo, tonto». Las palabras se burlaban de él. Sabía que era más que eso, pero se quedó en la periferia, sin atreverse a insistir más.

Sabía que se preocupaba por ella. Su pasado no debería molestarle.

Sin embargo, seguía haciéndolo. Seguía ahí en el fondo.

Siempre.

«Sólo si le deja espacio».

Entró en el dormitorio y miró hacia el jardín de la azotea. La observó apoyada en la barandilla.

Él sabía que ella estaba llorando, lo sabía por la forma en que sus hombros se movían cada vez que exhalaba.

Megan era tan frágil como la porcelana, más aún desde que se había quedado sola este último mes. Cuando él se había ido, ella había estado tan llena de vida, ¿y ahora? Ese intruso debía de haber jugado con su mente más de lo que él sospechaba. Si manejaba esto mal, ella se rompería y se haría añicos, y quién sabía qué demonios desataría. Tenía que manejar esta situación con guantes de seda.

Se maldijo a sí mismo por su arrebato anterior. Había sido como un toro en una cacharrería. ¿Por qué la había acusado?

Abrió la puerta de cristal y salió al exterior. El aire estaba caliente y húmedo, y sabía que Megan seguía llorando. Se acercó a ella.

—Entra, Megan.

Cuando ella no respondió, la rodeó con el brazo y se derritió en él. Su cabeza se apoyó en su pecho.

—Shh, Megan, lo siento. He exagerado. —Comenzó a guiarla de vuelta al dormitorio—. He sido completamente ridícula, lo sé.

—Sam, no me importa que pongas tu trabajo en primer lugar. Sé lo mucho que significa para ti, pero no confiar en mi palabra. Realmente duele.

Sintió la culpa de su traición. Seguramente, la conocía mejor que eso. Sin embargo, la historia entre ellos era demasiado evidente. Se sentó en su hombro como el mismo diablo, apuntando con un dedo acusador. «Te ha vuelto a engañar, Sam. ¿Cuándo vas a espabilar?»

Sintió el estremecimiento de su cuerpo cuando cerró las puertas de cristal tras ellos.

—Ven a tomar otro café, Megan.

La llevó de vuelta a la zona de la cocina y empezó a preparar café recién hecho. Las miniaturas que había alineado antes se pusieron en pie, como un recordatorio conmovedor de la discusión que acababan de tener.

Megan apretó los labios y empezó a meterlos de nuevo en su bolso. Él le cubrió la mano con la suya.

—¿Por qué los necesitas?

Él miró sus suaves rasgos y observó cómo ella buscaba la respuesta. Finalmente, ella levantó sus ojos hacia los de él.

—Me hacen sentir más fuerte.

Entonces la miró. Tenía la abrumadora sensación de haberle fallado de alguna manera, pero ¿qué podía hacer?

—¿Seguro que no necesitas llevarlos todos?

Una débil sonrisa apareció en sus labios. Miró hacia abajo y sacó cuatro botellas.

—No, no las necesito todas. Puedes tirarlas.

—Ves, ya te he medio curado.

Ella intentó reírse, pero él vio la profunda tristeza en sus ojos. Se giró y sacó tazas nuevas del armario y las colocó en la encimera.

—Quiero confiar en ti.

—¿Por qué no lo haces?

—He estado esperando que algo saliera mal.

—Bueno, al menos eres honesto.

—Me preocupo mucho por ti, Megan, pero tienes que resolver estos problemas que tienes. Estos accesorios, son medidas a corto plazo. No ayudarán a largo plazo. Tienes que resolver lo que sea y enfrentarlo de frente.

—Sé que tienes razón, Sam, pero no creo que pueda.

—Tienes que hacerlo.

Ella negó con la cabeza.

—No tengo que hacerlo. Estoy bien como estoy.

La miró por un momento. Había algo allí que ella no quería afrontar.

—Mira, sea lo que sea, podemos resolverlo juntos.

—No lo creo. —Se frotó una mano sobre los ojos—. ¿Ya está listo el café?

La miró fijamente durante un largo rato. Nunca la haría hablar, ¿verdad? Desde luego, ella era muy testaruda. Él ya podía decir que ella había cerrado esa conversación en particular en su mente. Megan podía ser exasperante a veces.

—Megan, necesitas enfrentarte a tus demonios, sean los que sean.

Ella levantó la cabeza y le miró fijamente.

—Te diré algo. Si no confías en mí, entonces te libero.

Sea lo que sea lo que le asustaba, era tan fuerte que estaba dispuesta a sacrificar su relación.

—¿De qué estás hablando? Megan, ahora estás exagerando. Podemos afrontar esto juntos.

Sus ojos se entrecerraron en él.

—De alguna manera, no lo creo.

Se inclinó y se desprendió de la pulsera que llevaba en el tobillo. La colocó sobre el mostrador.

—Ahí está mi culpa. He pasado casi un año discutiendo contigo. Puedes quedártelo. Espero que te haga feliz. Voy a concentrarme en mí en el futuro.

—¿Megan? —Ahora se preocupó. Parecía que se había quebrado por completo—. ¿Qué pasa?

—Tú eres lo que está mal. —Le señaló con un dedo manicurado mientras su voz subía una octava—. No confías en mí, eso es lo que está mal.

Se sentó en su silla y lo estudió por un momento.

—¿Sabes qué? Creo que ni siquiera me quieres.

—¿Megan?

—Bueno, dilo entonces. Di que me amas. Quiero escucharlo.

Él quería, pero ella estaba ocultando algo.

—Megan, tienes que decirme qué pasa.

—No puedes, ¿verdad? —Ella negó con la cabeza.

Él sabía que era más que eso. ¿Cómo podía confiar en ella si le ocultaba algo?

Se puso de pie y comenzó a recoger sus cosas.

—¿Por qué no me amas sin cuestionar? Eso es amor verdadero. —Ella comenzó a caminar hacia el ascensor, y él la siguió.

—Si sales, Megan, sabré que me estás ocultando algo. —Detuvo el cierre del ascensor con su mano sobre la puerta.

—Lo significas todo para mí. ¿Por qué no me quieres?

Los ojos de ella se llenaron de lágrimas y, sin embargo, él aún no podía decir las palabras que harían que ella se fundiera de nuevo en sus brazos. ¿Por qué? Él quería hacerlo.

—Megan, quédate y habla.

Ella negó con la cabeza.

—No, ya sé lo que piensas. Ahora déjame ir. —Su voz era tensa y aguda.

Retiró las manos de la puerta del ascensor y vio cómo se cerraba. Sus ojos se conectaron con los de él hasta que las puertas finalmente se juntaron. Parecía completamente perdida.

Volvió a la barra del desayuno y se quedó mirando las cuatro miniaturas y la pulsera del tobillo que ella había dejado. Parecían estar vinculadas de alguna manera. ¿Pero de qué manera? Algo no estaba bien.

Recogió la pulsera. Todavía conservaba su calor. La acercó a su boca. De repente sintió que le faltaba lo más importante de su vida. «¿Por qué no le había dicho que la quería? ¿Por qué? ¿Por qué había sido tan cruel?»

El diablo en su hombro habló de nuevo. «Te está ocultando algo, tonto. Ella siempre va a ser un problema».

¿Por qué una mujer que lo amaba y que había hecho todo lo posible para que la amara, lo echaría todo por la borda porque él le había pedido que se enfrentara a algún problema emocional?

¿Por qué? Seguramente, tenía que averiguarlo.

* * *

Las lágrimas corrieron por su rostro cuando finalmente llegó a casa. Aparcó el coche y apagó el motor. ¿Por qué había renunciado a todo sólo por miedo?

Amaba tanto a Sam, pero cuando él le había pedido que se enfrentara a esos miedos, había tomado la opción fácil y se había deshecho de él.

¿Qué tan cobarde fue eso?

Él tenía razón. Tenía que enfrentarse a ellos, o nunca sería libre.

Abrió la enorme puerta principal de roble y la cerró tras ella. Era el día libre de Cook, y toda la casa estaba en completa oscuridad. Literalmente, crujía por la historia entre sus paredes. Todo sonaba mucho más fuerte, y ella empezó a encender las luces por todas partes para estar más cómoda.

Toda su vida había girado en torno a un acontecimiento fatal. Había llegado a un punto en el que se había apoderado de ella. Controlaba cada uno de sus movimientos, e incluso actuaba fuera de lo normal sólo para evitarlo.

Sintió que la ira le recorría las venas. Parecía que había perdido el amor del único hombre que había querido. Era el momento de recuperar el control, por mucho que la asustara.

El enfado consigo misma la espoleó. Caminó a paso ligero por las baldosas de damero del Gran Salón hasta la puerta de roble del sótano. Se quedó fuera con la mano en el pestillo de la puerta. Debería haber hecho esto hace años. «Tengo que hacerlo. Debo hacerlo». Sus manos se cerraron en puños.

«Toma el control. Haz algo».

Empujó la puerta con una floritura y encendió el interruptor de la luz. Las empinadas escaleras de madera aparecieron debajo, descendiendo en la turbia penumbra. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y se estremeció cuando empezó a bajar lentamente.

Se susurró a sí misma:

—No tengas miedo, puedes hacerlo. Puedes hacerlo.

Cuando llegó al fondo, miró las botellas en cuestión. Lo que debería haber sido una tarea sencilla, le parecía una enorme montaña que escalar. No se había acercado a la absenta desde aquella horrible noche de hacía más de diez años. Sin embargo, la mera visión de la absenta le revolvía el estómago.

Fue ridículo. «Debes controlar tu propio destino. Sam no te quiere».

«Lo has perdido».

«Enfoca tu ira y recógelas. Sólo son botellas de vidrio llenas de líquido. Eso es todo». Si seguía diciéndose eso, seguramente sería fácil.

Se agachó y recogió dos de ellos. No, no explotaron ni le robaron la cordura. Arrastró una caja vacía y comenzó a cargarla. Confía en que su padre, conocedor del renacimiento de la absenta, haya comprado dos docenas de botellas. Llevó la caja al piso de arriba y volvió a por la última carga.

Con todos ellos a salvo en el pasillo, cerró la puerta del sótano. Se felicitó por su valentía. Tal vez Sam tenía razón y enfrentarse a los propios miedos era lo correcto.

Tal vez su contenido no era tan malo como ella recordaba.

Con el corazón latiéndole en el pecho, sacó una de las botellas del estuche y empezó a desenroscar el tapón. El sonido de su creciente flujo sanguíneo retumbó en sus oídos, mientras se armaba de valor y levantaba la botella.

* * *

Sam volvió a llamar al timbre, pero siguió sin responder. Se preguntó si ella se había negado a venir a la puerta.

Se apartó y observó la fachada de la mansión isabelina. Había algunas luces encendidas en el interior. Decidió ir por la parte trasera. Atravesó la puerta de lince y entró en el jardín trasero. La luz se derramaba por el césped desde las puertas francesas del salón. Iluminaba todo el jardín trasero. Había una caja vacía en medio del césped y otra cerca de la casa de verano. Las puertas francesas estaban abiertas y se apresuró a ir hacia ellas.

Justo fuera había una botella de absenta abierta. ¿Qué demonios estaba pasando?

Estaba a punto de entrar cuando Megan irrumpió por las puertas francesas. Su rostro estaba mortalmente pálido y manchado de lágrimas. Se dio cuenta de que apestaba a absenta. Apenas le reconoció mientras cogía la botella y pasaba corriendo. Estaba completamente desnuda.

Dios mío, ¿qué demonios estaba pasando?

Se giró para verla correr hacia la casa de verano. Esto era surrealista.

Ella estaba en un pánico ciego, y a punto de lanzar la botella a través de la ventana de la casa de verano cuando él se acercó a ella y le cogió la muñeca. Le quitó la botella de las manos y la atrajo hacia sus brazos.

—¿Qué ha pasado, Megan? Cuéntame.

Ella lo atravesó con la mirada.

—Quiero que se vaya, te digo. Quiero que desaparezca. No soporto seguir mirándolo.

Ella comenzó a retorcerse en su agarre, decidida a terminar el trabajo, y él tuvo que forcejear con ella para tirarla al suelo. La rodeó con las piernas para sujetarla contra él. Le puso la mano en el pelo y empezó a susurrarle al oído:

—Respira, Megan, respira hondo. Estoy aquí. Nada puede hacerte daño ahora.

Ella estaba en una especie de pánico histérico, y su corazón se rompió. ¿Cómo podía la mujer que amaba estar en ese estado?

—Shh, cálmate. Tienes que contarme lo que ha pasado.

—No soporto el olor. No lo soporto. —Las lágrimas comenzaron a correr por su rostro—. Quise hacer lo que dijiste, enfrentar mi miedo de frente, pero no funcionó. Lo hizo mucho peor.

La respiración se le entrecortaba en la garganta mientras luchaba por controlarse.

—Tienes que contarme el resto, Megan. Estoy aquí. Recuerda, nada puede dañarte ahora—.

—Quería ser fuerte. No soporto la absenta, desde que pensé en ver si era un recuerdo tonto que tenía. Así que abrí la botella y la olí. —Ella respiró—. Me desmayé. Cuando me desperté, toda la botella había empapado mi ropa. Me lo devolvió todo. Fue como si todo volviera a suceder.

Ella lo miró como si lo viera por primera vez. Sus ojos se entrecerraron en él.

—¿Por qué estás aquí?

—Estaba preocupado por ti. Necesitaba comprobar que estabas bien.

—Gracias. No sé qué habría hecho si no hubieras venido a buscarme.

La envolvió en sus brazos. Ella parecía tan triste y perdida que su corazón se estrechó.

—Por favor, Megan. Sólo dime.

—Tengo que quitármelo de encima. Necesito una ducha.

Acarició su mano sobre su pelo.

—Vale, Megan, vale. —Puede que ella siga evadiendo sus preguntas, pero él encontraría la manera de hacer que le contara pronto.


CAPÍTULO DIECISÉIS

Cuando salió de su cuarto de baño, casi se sintió humana de nuevo. Sam se sentó en su cama con dosel. Su espalda se apoyaba en uno de los postes. Vestida con vaqueros y una sudadera negra, quiso dejar que su mirada se detuviera, pero evitó su mirada inquisitiva. Parecía que tenía muchas preguntas. Muchas preguntas que ella no querría responder. Esto iba a ser incómodo, como mínimo.

Señaló su mesita de noche.

—Te he preparado un cacao.

—Gracias. —Sorbió la bebida de bienvenida. Su estómago ciertamente lo necesitaba.

La observó vestirse en silencio. Cuando finalmente se puso unos vaqueros y un jersey azul pálido, él habló.

—Siéntate, Megan. Tú y yo tenemos que discutir esto.

Terminó su cacao y volvió a colocar la taza.

—No quiero hablar de ello. —Bajó su mirada de la de él, mientras el pasado la abrumaba una vez más.

—Tenemos que discutir esto.

—No, no creo que podamos. —Se dirigió hacia la puerta y fue a abrirla. Estaba cerrada con llave. Sacó la mano para girar la llave, pero no estaba—. ¿Dónde está la llave, Sam?

—Está en un lugar seguro.

Se dio la vuelta y le miró fijamente. Estaba atrapada. Si él seguía presionándola, su único recurso sería arremeter. Él habló una vez más.

—No nos iremos de aquí hasta que hayas explicado lo que pasó.

Sus hombros se endurecieron. ¿Cómo podía decírselo? Nadie sabía lo de la violación.

—No hay nada que explicar.

—Vamos, Megan. No soy un completo idiota. Derramar alcohol no suele causar esa cantidad de estrés. Quiero saber qué está pasando. —Él se quitó los zapatos y levantó las piernas sobre su cama, y ella supo entonces que hablaba en serio.

Agitada, empezó a pasearse por la habitación. Los brazos cruzados sobre el pecho.

—No puedo creer que me estés haciendo esto.

—Te lo estás haciendo a ti mismo. Empieza a hablar. La mayoría de las veces apenas puedo callarte.

—¿De verdad? Esto es demasiado.

—Oh, contrólate, Megan. Deja de exagerar.

Cuando pasó por delante de él por tercera vez, la agarró de los brazos y la obligó a sentarse en la cama.

—Ahora quédate ahí. —Le pasó la mano por el brazo—. Dios, Megan. ¿Por qué tiemblas tanto?

Cuando miró sus manos, las vio temblar.

—Es esta vieja casa. Sólo tengo frío. Eso es todo.

—Es más que eso. Estamos en pleno verano. —Parecía preocupado mientras la miraba fijamente—. Sea lo que sea, podemos afrontarlo juntos.

Decírselo sería ir en contra de todo lo que había vivido estos últimos diez años.

—No quiero lidiar con eso. Por favor, no me obligues, Sam. —Ella lo miró y trató de apelar a su mejor naturaleza.

No tenía ninguno.

—Respira hondo, Megan, y enfrenta tus miedos de frente.

Se rió nerviosamente.

—Créeme, ya lo he intentado y no ha funcionado. Lo hizo mucho peor.

—Por favor, cariño. Sé que te sentirás mejor.

—No lo haré.

Su boca tembló. Le estaba obligando a hacer algo en contra de sus instintos. Sólo había una manera, y ella levantó la voz mientras se acercaba a él.

—Sólo vete a la mierda. Lárgate. ¿Por qué estás aquí? No tengo nada más que decir. No quiero volver a verte. —Si se deshacía de Sam, no tendría que explicárselo a nadie. Nunca.

Se le rompió el corazón al ver cómo la miraba. Pensó que ella le odiaba.

—Joder. Realmente estás empezando a preocuparme, Megan. ¿Qué puede ser tan malo para que prefieras deshacerte de mí antes que decírmelo?

Con lágrimas en la cara, empezó a lloverle golpes en la cabeza y el cuerpo.

—¿No has oído lo que he dicho? He dicho que te vayas, joder. Fuera. Fuera.

Las lágrimas se convirtieron en sollozos gigantescos que la privaron del habla, pero aun así intentó golpear al único hombre que había amado. Cuando él la envolvió fuertemente en sus brazos, para que no pudiera golpearlo más, ella lloró en su pecho.

—Oh, Sam, no era mi intención. Te quiero tanto. Por favor, no me hagas decírtelo.

Le pasó una mano por el pelo, mientras acunaba su cabeza contra su pecho.

—Sea lo que sea, tienes que hacerlo. Háblame de la absenta.

—No quiero. —Su voz atravesó el aire quieto del dormitorio.

—Por favor, Megan.

—No.

Si tenía que suplicar, lo haría. Le miró a los ojos, mientras un gigantesco sollozo le recorría el cuerpo. Se agarró a sus brazos con más fuerza y se aferró a él, porque seguramente su vida dependía de ello.

—Sam.

—Tienes que hacerlo.

—La absenta me asusta mucho.

—¿Por qué?

—Me obligaron a beberlo una vez.

—¿Cuándo?

Se dio la vuelta y se arrojó sobre el colchón de la cama. No quería ver su cara cuando se lo dijera. Él le pasó la mano por la cabeza mientras ella hablaba en el edredón. Su susurro amortiguado:

—Aquella noche vine a tu cama cuando tenía quince años.

—¿Qué pasó, Megan?

Sollozó:

—¿Por qué no me quisiste esa noche, Sam? ¿Por qué? Te quería tanto, pero tú no me querías. —Su voz se endureció—. Entonces, tenía que arruinarlo.

—¿Quién, Megan?

—Peter.

No pudo oír su susurro porque volvió a preguntar:

—¿Quién, Megan?

—Peter.

—¿Tu hermano, Peter?

Ella sollozó en el colchón.

—Sí.

—¿Qué ha hecho?

—No me hagas decírtelo. No puedo soportarlo.

—Es lo mejor, Megan.

—Me violó.

En cuanto dijo las palabras, su corazón comenzó a romperse. Hubiera preferido terminar su relación antes que divulgar su secreto. Nunca se lo había contado a nadie.

Oyó su aguda exhalación y la atrajo hacia él. La acunó en sus brazos y la meció lentamente hacia delante y hacia atrás hasta que dejó de llorar. Hasta que no hubo nada más que dar, y ella se quedó mirando fijamente en la distancia.

Se apoyó en su duro y musculoso pecho y se empapó de su calor. Él era su constante, su ancla en la tormenta que se desataba en su mente.

—Shh, cariño. Saldremos de esta. —Sus palabras fueron un gran consuelo mientras la rodeaba con sus brazos.

Esperó a que ella se recompusiera y le preguntó:

—Cariño, ahora que has llegado hasta aquí, tienes que contarme el resto. —Se tumbó en la cama y envolvió todo su cuerpo con el suyo, dándole la confianza de que estaba ahí para ella.

—Deberías odiarme. Te eché la culpa de todo.

—No te odio, Megan. —Acarició su mano sobre su pelo y la acunó contra él—. Cuéntame el resto.

Sus pensamientos se dirigieron a la noche en cuestión, unos diez años antes. Le dolía el corazón por el rechazo de Sam.

—Después de salir de tu habitación, me puse la bata. Cogí una botella de la bodega de mi padre, cualquier botella. No importaba cuál, sólo que era absenta. Salí a la casa de verano. Al principio no sabía que estaba allí.

Todavía podía imaginarse la oscura sombra que se sentaba tranquilamente en un rincón de la casa de verano sin decir nada, fumando lentamente un cigarrillo.

—Mi hermano, Peter, el gemelo de Tom. Eran como la tiza y el queso. Tom siempre fue tan cariñoso y amable. Sin embargo, Peter era todo lo contrario. Era la oveja negra de la familia. Mi padre lo desheredó varios años antes. Había robado dinero, y la plata de la familia, para financiar su adicción a las drogas. Al final, mi padre lo echó.

Sam habló.

—Sabía que había estado en la cárcel un par de veces, y que no podía mantener un trabajo. Un caso perdido, aparentemente.

—Aquel día, no sé si estabas al tanto, pero volvió a casa a por dinero. Mi padre no le dio nada. Estaba enfadado. Decía que odiaba a todo el mundo, pero especialmente a mí porque estaba mimado y tenía todo lo que quería.

—Me sujetó y me obligó a beber la absenta. —Ella sollozó.

Hizo una pausa mientras sus pensamientos la abrumaban de nuevo, y Sam le acarició la cabeza una vez más.

—Sigue, cariño. Te sentirás mejor cuando me lo hayas contado todo.

Respiró profundamente para calmar la agitación interior. Decírselo a Sam iba en contra de todos sus instintos.

—La absenta es tan fuerte que pensé que me ahogaría. Al final, me hizo beber tanto que no sabía lo que estaba pasando. Era tan horrible que me quemaba la garganta. No lo quería. No quería que estuviera encima de mí. Me agarró los brazos con una mano y me tapó la boca con la otra, luego se obligó. . .

—-Shh, Megan, shh. Está bien.

—No está bien. Te culpé a ti. No está bien —gritó—. Cuando finalmente volví en sí, estaba borracho y confundido. Intenté entrar en la casa sin ser vista, pero mi madre me vio. Estaba sangrando entre las piernas y ella se dio cuenta. No sé lo que dije. Podría haber dicho cualquier cosa. Debí decir tu nombre porque te arrestaron.

—Al día siguiente, sabía que no eras tú, pero qué podía hacer. No podía decirles que era Peter. El conocimiento habría matado a mis padres. Papá tenía un corazón débil, incluso entonces. ¿Qué clase de hermano era? Sabía que, si tomaban alguna muestra de ADN, aparecería como un miembro de la familia. La vergüenza que habría causado a mi familia habría sido terrible. Así que no se lo permití. Sé que te dejé revolcándote durante horas en la celda de la policía, pero, para entonces, ya te culpaba. Si hubieras hecho el amor conmigo esa noche, no habría pasado.

—Megan, ya sabes por qué. Sólo tenías quince años.

—Me doy cuenta ahora. Me llevó un tiempo inventar una historia en mi cabeza. Una que todo el mundo creyera. Era tan creíble que todos me odiaban.

La abrazó con fuerza mientras ella casi rompía a llorar de nuevo.

—¿Le has contado esto a alguien?

Ella negó con la cabeza.

—No, ni siquiera mi terapeuta.

Le besó la frente y luego la miró.

—Esto era una carga demasiado grande para ti sola, Megan. No es de extrañar que hayas perdido los estribos.

—No me gusta ser una víctima. Mi propio hermano me convirtió en una víctima, y no me gusta. Incluso ahora, todavía puedo verlo. Cada vez que me miro en el espejo. Y lo odio. Ahora tú también lo harás. —Rompió a llorar al ver la enormidad de la situación—. Está estampado en mi frente. Víctima.

Cada vez que decía la palabra, se golpeaba las palmas de las manos contra la frente.

—Víctima, víctima, víctima.

—Cariño, tienes que parar esto.

—Por eso llevo el alcohol. No me gustan estos pensamientos. Cuando afloran, hay que adormecerlos.

Él tomó sus manos entre las suyas mientras ella seguía golpeándose.

—Mírame. —Ella comenzó a retorcerse en su agarre—. No, mírame. Mírame, Megan. Mira, mira.

Ella se volvió hacia él. Miró sus ojos azules y grises, y casi inmediatamente comenzó a sentirse tranquila. Él era el salvavidas al que ella necesitaba aferrarse para sobrevivir.

—Así está mejor. Cuando te miro, veo a una mujer hermosa. Vale, tienes defectos, pero eso es comprensible. Cuando saliste del ático esta tarde, me sentí totalmente perdido. Como si me faltara una parte de mí. Tú eres esa parte, Megan. Eres la parte que falta en mi vida. Ahora que finalmente has compartido lo que pasó, creo que podrás seguir adelante con tu vida. Ambos seremos capaces de seguir adelante.

—He tenido un mes terrible mientras estabas fuera. Todas las noches lo veía, junto a la casa de verano. De hecho, pensé que iba a entrar. —Si ella podía creer a Sam, tal vez todo estaría bien—. ¿Crees que podemos seguir adelante?

—Cariño, lo sé.

* * *

—No te voy a dejar, Megan. Vas a volver conmigo, y eso es definitivo.

Había necesitado un par de horas para terminar de calmarla. Había hablado durante media hora con su terapeuta. Ahora, casi parecía ella misma de nuevo, mientras se sentaba a su lado en la cocina con una taza de té caliente. Aparte de la hinchazón de sus ojos, era como si no hubiera pasado nada, pero sí algo. Algo que ni siquiera él había sospechado.

Había necesitado mucha paciencia para acabar sacándole la verdad. Ella se había empeñado en no decírselo. Él supo que la cosa iba en serio en el momento en que ella intentó pegarle.

Pensar que su hermano le había hecho eso. Apretó las manos en apretados puños, mientras un sentimiento de odio le invadía. Si volvía a verlo. . . Bueno, ahora sabía exactamente cómo se había sentido su padre cuando le había apuntado con la escopeta.

Sin duda, había pagado un alto precio por ocultárselo a sus padres. No es de extrañar que se haya descarrilado por completo. Había sido su forma de afrontarlo. ¿A quién podía decírselo? No había nadie.

No podía ni imaginarse el tormento mental que había tenido que soportar. Debió ser una pesadilla. Especialmente cuando la enviaron para castigarla. Debió parecer que todo el mundo estaba en contra de ella.

Ahora podía entenderlo todo: su juventud caprichosa y su anterior adicción al alcohol y la cocaína. La necesidad de llevar una serie de miniaturas, por si acaso. Incluso la forma en que se acercaba al sexo, sin disfrutar de él. Eso era, hasta su relación. Se sentía orgulloso de que ella pudiera con él. Ella confiaba en él, tenía plena fe en él, y él sabía que lo amaba. Para las mujeres, el sexo era más una experiencia emocional, tal vez por eso.

Le tocó el hombro.

—Haz un par de maletas, Megan. Voy a reprogramar todo. Nos vamos a ir.

Se giró y parpadeó varias veces mientras le miraba fijamente.

—¿Qué pasa con tu trabajo?

—A veces hay cosas más importantes que el trabajo, y ésta es una de ellas.

Por fin vio de qué iba la vida. Se trataba de cuidar las cosas que más importaban. Ahora se daba cuenta, después de todo lo que había aprendido, que Megan significaba mucho para él. Le apretó la mano.

—Necesitarás tu pasaporte.

—¿Oh? ¿A dónde vamos?

—¿Recuerdas que te hablé de un viñedo que había comprado hace unos años en la Provenza, y que rara vez visitaba? Pues bien, vamos a ir allí. Es un lugar encantador, y en esta época del año, será ideal para relajarse.

—¿Sam?

—¿Sí?

—Gracias por estar aquí.

Volvió a apretarle la mano.

—Está bien, cariño.

—¿Sam?

—¿Sí, cariño?

—¿Podemos hacer una última cosa antes de irnos?

—Claro, cariño.


CAPÍTULO DIECISIETE

Megan se quedó mirando cómo las llamas consumían finalmente el techo de la casa de verano. No había hecho falta mucho para prenderlo. Empapada de absenta, una sola cerilla había hecho que las llamas se extendieran por la estructura de madera. Por la mañana, habría desaparecido.

Inhaló y exhaló lentamente mientras el calor del edificio en llamas empezaba a alcanzarlos.

—Sam, me siento mucho mejor ahora. No tendré que volver a mirarlo. No sabes lo feliz que me hace sentir.

Ella lo había odiado en silencio durante más de diez años. En ese momento, no había nada que ella pudiera hacer al respecto.

Le pasó el brazo por el hombro.

—Creo que tengo una buena idea. —Dejó escapar un largo y lento aliento mientras las llamas lamían cada vez más alto—. Siento que te he defraudado.

—¿Por qué?

—Me temo que puse mi trabajo en primer lugar. Egoístamente te dejé que te encargaras de todo por tu cuenta.

—Pero lo que acaba de pasar. No es tu culpa.

—Estoy seguro de que, si te hubiera ayudado más, si no te hubiera dejado tan sola, no te habrías estresado tanto.

Levantó la vista hacia su atractivo rostro y le pasó la mano por la línea de la mandíbula. La piel de su rostro estaba raspada por el comienzo de la barba.

—Hay cosas que no se pueden evitar.

—Tal vez, pero ¿te sientes mejor ahora?

Ella asintió y sonrió.

—Sí, siento que me he quitado un gran peso de encima.

A medida que las llamas ardían y luego se abrían paso a través de la casa de verano, sintió que la pesada carga de la vergüenza que siempre había conocido se alejaba de ella. El conocimiento aplastante que había soportado por sí misma no se sentía tan mal, ahora que lo había compartido con Sam.

—Es muy catártico, ver cómo se quema. Ya no me siento asustada. Supongo que podré explicarle a mi madre la razón por la que se quemó cuando vuelva a casa de Creta.

Se sintió segura y protegida al acurrucarse en él. Él la miró.

—¿Has visto suficiente?

Ella asintió.

—Bien, entonces salgamos de aquí.

* * *

Finalmente, la gran ciudad de Marsella quedó muy atrás, y pronto viajaron por tranquilas carreteras rurales. El Jaguar descapotable sobrealimentado no perdió el ritmo mientras ronroneaba a la luz de la mañana. Una sensación de calma se había instalado a su alrededor.

Sam se acercó, tomó su mano entre las suyas y la apretó. No tuvo que decir nada. Sabía que había intentado ayudarla.

—No falta mucho, Megan. Pronto estaremos allí.

Finalmente, con el sol elevándose en el cielo y la niebla quemando el suelo del valle, observó campos de oro y lilas que se extendían a lo lejos. Todo el ambiente cambió, y el embriagador olor a lavanda comenzó a filtrarse en el coche.

—¿Puedes oler eso, Megan?

—Puedo, me siento mucho mejor.

La vergüenza de su pasado se disolvía con cada respiración que hacía. La calma llegó a sus sentidos.

—Sam, me siento de maravilla. —Se inclinó y le besó la mejilla, y él sonrió.

Mientras se deslizaban por un pueblecito de encantadoras casitas de color pastel y tejados rojos, Sam bajó el techo eléctrico del Jaguar y todo el aroma de la Provenza asaltó sus sentidos. Embriagaba como si fuera una aromaterapia a gran escala.

La luz del sol les acariciaba mientras bajaban por una avenida de plátanos. Sintiéndose libre del pasado, empezó a tirar de las horquillas de su pelo, dejando que toda la fuerza de la corriente de aire que les rodeaba agitara las hebras doradas. Atravesaron varias hectáreas de viñedos, mientras comenzaban a ascender lentamente por una pequeña colina.

Cuando doblaron una curva cerrada del camino, apareció el edificio más hermoso. Un castillo de color crema pálido con magníficas torretas a ambos lados, un precioso tejado de tejas rojas y varias ventanas diminutas emplomadas, creaban la imagen perfecta para sus ojos.

Condujo el coche hasta un patio empedrado y apagó el motor. El tranquilo zumbido de las cigarras en el fondo creaba una atmósfera sensual mientras ella contemplaba las enredaderas que se arrastraban sobre la veranda con una gran mesa de caballete y sillas.

La besó.

—Vamos, te mostraré el lugar. —Se deslizó fuera del coche—. Lo tengo gestionado para mí, y lo tienen preparado, por si acaso. La familia y los amigos lo han usado mucho más que yo.

Se acercó a unas puertas francesas y levantó una maceta para mostrar una llave. Abrió la puerta y la condujo a una típica casa de campo. El interior, clásicamente francés, tenía paredes en color pastel pálido y los muebles tenían un aspecto shabby chic. Parecía totalmente diferente a su apartamento ultramoderno de Londres.

En el piso superior, la suite principal transmitía un encanto rural en cremas y pasteles claros y delicados. Un tradicional somier Luis XIV y las mesitas auxiliares en blanco ocupaban la mayor parte del espacio. La colcha de crema y encaje tenía cintas de color rosa pálido entretejidas en los bordes. El ambiente parecía muy romántico, y la hizo darse cuenta de que Sam tenía muchas capas ocultas en su personalidad. Tenía que admitir que esta faceta de él la adoraba absolutamente.

Abrió unas puertas que daban a un balcón, y las cortinas de gasa color crema se agitaron con la brisa, trayendo consigo el aroma de la Provenza. La vista era simplemente impresionante. Los viñedos caían en cascada hacia el valle ondulado y, en el horizonte, los campos de trigo y lavanda se disputaban la atención.

Le besó la frente.

—Ahora, quiero que te relajes. Que recargues tus baterías. ¿Crees que puedes hacerlo? —Le acomodó un mechón de pelo rubio detrás de la oreja.

Ella asintió, mientras sonreía a sus ojos.

—No puedo imaginarme haciendo otra cosa aquí.

* * *

Con un bikini de color crema, Megan se estiró en la tumbona junto a la piscina exterior. Era media tarde y, aunque habían llegado esa mañana, parecía que siempre había estado allí. El entorno tranquilo, el calor del sol y los aromas embriagadores de la Provenza ya estaban haciendo su magia. Hacía años que no se sentía tan bien. De hecho, nunca se había sentido tan bien.

Sam había ido al pueblo a comprar algunos comestibles y a reencontrarse con los lugareños.

Se puso boca abajo y dejó que la atmósfera relajante hiciera efecto. La sombra moteada de los árboles besó su piel y, lenta pero seguramente, se quedó dormida.

—Oh, Sam, eso hace cosquillas.

Se rió mientras su pie era lamido a fondo otra vez. De alguna manera, no se sentía como Sam en absoluto. Al despertarse por completo, miró hacia abajo para ver al más adorable perrito marrón pálido dar otro golpe a los dedos de sus pies con su lengua.

Se sentó y sonrió.

—Hola, cariño.

El pequeño terrier, inclinó la cabeza y respondió: «Yip,» y luego empujó juguetonamente una pequeña pelota hacia ella. Su colita se agitó tanto que ella pensó que iba a salir volando.

—Por supuesto, jugaré contigo.


CAPÍTULO DIECIOCHO

Sam oyó las risas de Megan mientras paseaba por el jardín. Cuando pasó entre los limoneros para llegar a la piscina, las risas se convirtieron en carcajadas.

Observó divertido cómo lo que parecía ser una rata ahogada salía de la piscina y trotaba hacia Megan. Ella chilló cuando la bañó con agua y dejó caer una pelota a sus pies.

La llamó:

—Veo que te has familiarizado con, Tosca.

—Oh, Sam, es adorable. ¿De quién es? —Volvió a lanzar la pelota y el perro corrió hacia la piscina, voló por el aire y aterrizó con un chapoteo gigante.

—Pertenece a mi gerente.

Se acercó a Megan y se agachó frente a ella. La miró a la cara. El estrés y las tensiones del pasado parecían haber desaparecido y ella le sonrió.

Él recorrió con su mano la suave piel de su antebrazo y dijo:

—¿Contento?

—Nunca me he sentido mejor. Me alegro de que me hayas traído aquí.

—Eso es exactamente lo que quiero oír, cariño. Ahora podemos. . . —Una lluvia de agua fría le interrumpió.

Megan estalló en un ataque de risa cuando Tosca soltó la pelota a sus pies. Miró al irritante perro.

—Gracias, amigo, me estás haciendo la vida imposible.

Se llevó la mano a la boca y volvió a reírse.

—Estás empapado.

—Mmm, veo que Tosca te ha divertido.

Le sonrió. Era bueno verla reír de nuevo. Le tocó la mano y la rodeó con la suya.

—Hay algo de comida en la casa.

—Oh, gracias. Ahora me estás mimando. —Se puso de pie, se cubrió con un pareo y se calzó un par de sandalias.

No pudo evitar dejar que su mirada se detuviera en sus suaves curvas de mujer, ahora acentuadas por el ángulo del material de seda color crema atado alrededor de sus caderas.

Ella captó su mirada.

—¿Te gusta lo que ves?

—No sólo me gusta, me encanta lo que veo. —Le pasó los brazos por los hombros y comenzó a guiarla fuera de la piscina. Se inclinó y le susurró al oído: Te mostraré cuánto más tarde.

—Mmm, eso me da una agradable sensación de calor.

—Se supone que sí.

Pasaron por delante de un olivar y él señaló un gran ejemplar en particular.

—Mira ese viejo y nudoso olivo.

—Sí.

—Eso tiene más de dos mil años.

—¿De verdad? —Se acercó a ella y tocó la corteza, sus ojos miraron lentamente con asombro las ramas retorcidas—. Toda esa historia, Sam.

—Sí, eso debería hacerte pensar. Ese árbol ha visto pasar cientos de generaciones. Sin embargo, nadie puede recordar nada de ellos. Quiénes eran, cómo vivían, qué decían.

Intentó transmitir con términos sencillos lo insignificantes que eran realmente sus vidas. Cómo en el gran esquema de las cosas lo que le había sucedido a Megan, aunque traumático, se perdería en las brumas del tiempo. Nadie lo sabría nunca, ni le importaría.

Supuso que ella entendía lo que quería decir, porque volvió a acercarse a él, y sonrió, con los ojos brillantes y abiertos mientras lo miraba.

—Me gusta esa idea, me libera. Supongo que ahora es nuestro secreto, y nadie lo sabrá nunca. —Le pasó el brazo por el hombro y ella le rodeó la cintura con el suyo—. Sabes, realmente me siento sin carga por primera vez en años. Ha funcionado completamente al revés de lo que esperaba. Gracias.

—Me alegro de haber podido ayudar.

Acarició con sus dedos la carne desnuda de su hombro. Se sentía muy cerca de ella. Ahora siempre tendrían un vínculo especial entre ellos. El secreto que compartían los uniría para siempre.

Sintió un deseo abrumador de quererla y protegerla. Quería cuidarla. No quería perderla de vista nunca más.

* * *

Esa noche, cuando Megan salió del baño, no pudo evitar dejar que su mirada se posara en Sam. Llevaba sólo un pantalón de chándal negro, con el pecho desnudo. Estaba en el balcón admirando la puesta de sol. Los últimos restos de la luz del día brillaban alrededor de su silueta como un halo. Él lo era todo para ella.

Cuando terminó de secarse, se puso una bata de encaje de color rosa y blanco y se unió a él en el balcón. La ligera brisa le levantó el pelo de la cara.

En cuanto la oyó acercarse, se giró y sonrió, y ella se encontró envuelta en sus fuertes brazos. La besó en la frente y la abrazó con fuerza. Nunca se había sentido tan segura y protegida como en aquel momento, e inmediatamente sus brazos se deslizaron alrededor de su cintura para estrecharle. Frotó su mejilla contra la piel de él saboreando su calor, su aroma y el tacto de los pelos masculinos contra su piel.

—¿Cómo te sientes, cariño? —Con la barbilla apoyada sobre su cabeza, ella sintió las profundas vibraciones de su voz.

—Estoy absolutamente maravillosa, Sam. Nunca me he sentido mejor. —Era cierto, todas las cargas del pasado simplemente se habían derretido—. El ambiente aquí realmente ha calmado mis pensamientos. Puedo pensar con claridad.

Con la mano debajo de la barbilla de ella, le acercó la cara y la besó tiernamente en la boca. Ella le miró profundamente a los ojos, enmarcados por gruesas pestañas oscuras que le sonreían. Le pasó el brazo por el hombro.

—Esto es realmente hermoso.

Megan suspiró mientras observaba la lenta puesta de sol, que se hundía cada vez más. Los campos dorados y púrpuras del lejano valle se oscurecían poco a poco contra los últimos restos de luz dorada y ámbar. El aire húmedo y el zumbido siempre presente de las cigarras en el fondo, hacían que la noche pareciera sofocante.

—Me encanta este lugar. Es perfecto. Puedo entender por qué compraste el castillo. —Lo dijo en voz baja, temiendo romper el hechizo mágico si hablaba demasiado alto.

Sus ojos la recorrieron.

—Tienes razón. Nunca puede ser más perfecto que esto. Es la primera y única vez que dejo que mi corazón gobierne mi cabeza, Megan.

—Bueno, no te has equivocado.

Sonrió y le pasó una mano por la mejilla.

—No, no lo hice. Simplemente me enamoré de ella, como me he enamorado de ti.

—Oh, Sam, ¿quieres decir eso? —Su corazón se catapultó en su pecho.

«¿Podría ser cierto?» ¿El hombre que amaba, la amaba? ¿Cómo era posible? Le miró a los ojos. ¿Cómo podía creerle?

Con su mano inclinando la cabeza de ella hacia él, sonrió.

—Por supuesto que sí. —Le tocó la nariz juguetonamente—. Te quiero desde hace tiempo. Sólo ha hecho falta esta crisis para que me dé cuenta.

Ella le rodeó el cuello con los brazos y apretó su cuerpo contra su torso, mientras intentaba desesperadamente acercarse a él.

Le cogió las nalgas y la abrazó mientras el beso se hacía más profundo. La hizo girar mientras sus lenguas terminaban por acariciarse.

Ella le llenó de besos toda la cara.

—Siempre te he amado, Sam. Siempre pensé que éramos el uno para el otro.

—Estamos hechos el uno para el otro. —Tomó su mano entre las suyas, mientras tiraba de ella hacia el dormitorio—. Ahora, voy a mostrarte lo mucho que te amo.


EPÍLOGO

Cuatro meses después de sus vacaciones en la Provenza, Megan miró a la multitud de personas que rodeaban el podio en el que se encontraba. Su proyecto por fin había llegado a buen puerto. Todo el trabajo duro había dado sus frutos. La ceremonia de inauguración había llegado.

Los niños no veían la hora de entrar. Observó sus rostros ansiosos mientras esperaban pacientemente con sus padres.

Megan buscó entre la apretada multitud de caras conocidas. Su madre la sonreía. Todas sus amigas también estaban allí, especialmente Caroline, y la vio levantar las cejas con expectación. Su mirada se posó en Sam. El amor, el único amor de su vida, le devolvió la sonrisa.

Se aclaró la garganta.

—Damas, caballeros y, por supuesto, niños, bienvenidos.

Mientras hablaba, empezó a hacer señas para que los que lo necesitaran pudieran seguir su discurso.

—Antes de abrir la escuela, me gustaría decir unas palabras de agradecimiento.

—En primer lugar, gracias a todos mis amigos y familiares por apoyarme durante este proyecto. Ha sido un viaje emotivo, pero cualquiera que haya tenido tiempo de echar un vistazo sabrá que hemos creado algo muy especial. Quiero que la gente se sienta inspirada cuando entre por las puertas, y con esta estructura de cristal, sé que hemos conseguido ese objetivo. Es realmente impresionante.

Un murmullo de aprobación recorrió la feliz multitud. Miró directamente a Sam y sonrió.

—Por favor, ¿podrían todos unirse a mí para mostrar un agradecimiento especialmente cálido al hombre que lo diseñó?

Respiró profundamente cuando sus ojos se conectaron a través del mar de rostros. La sonrisa que él le devolvió hizo que su corazón se hinchara. Le tendió la mano.

—Nada de esto habría sido posible sin mi arquitecto y maravilloso marido, Sam Marshall.

Empezó a aplaudir, y los murmullos de alegría y aplausos se extendieron por el patio de recreo. Con un par de tijeras, cortó la cinta roja con una floritura, y esta revoloteó graciosamente hasta el suelo.

—Declaro nuestra escuela finalmente abierta.

Sam se acercó a ella y ella le sonrió. Todo estaría bien a partir de ahora. Tenía todo lo que había soñado hecho realidad y más.

La abrazó mientras los aplausos se hacían aún más fuertes, y luego le susurró al oído:

—Te amo, Megan, y estoy muy orgulloso de que seas mi esposa.

FIN
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